
        
            
                
            
        

    Annotation


Eichmann… El título solo justifica esta obra apasionante, llena de emoción y de humanidad. La vida de este h o m b r e semilegendario y monstruoso merecía una obra así, sincera y cruda. El autor, un alemán amante de su Patria y de la verdad, nos ha puesto al descubierto la brutalidad y la barbarie de la época de los nazis, personificada en engendros como Himmler, Heydrich y Eichmann, los directores del cruel exterminio de los judíos. Junto a estos personajes, también la vida ejemplar y el idealismo heroico de alemanes como Zimmermann, que viviendo en la misma época de terror, sacrificaron sus vidas por un ideal que creyeron justo, y' se negaron a colaborar en el inhumano genocidio del pueblo hebreo.

Fritz Straffer, autor de este gran libro, nos sumerge profundamente en los tumultuosos y trágicos días del nacionalsocialismo y con enfoque justiciero nos va descubriendo la personalidad degenerada y fanatizada de los directores responsables del más sensacional desastre que un pueblo haya experimentado. Esta biografía de Adolf Eichmann, no dudamos servirá para formar una opinión pública sobre este atroz y sanguinario verdugo de la especie humana, que hoy se sienta en el banquillo de los acusados de los tribunales de Israel.
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PRÓLOGO 


 

CREO que la noticia me produjo el mismo efecto que a millones de personas en el mundo entero; pero, de un modo particular, a los alemanes y a la joven generación de la postguerra.

Leí la noticia una y otra vez: “El ex coronel de las S. S. Adolf Eichmann, culpable del exterminio de 6.000.000 de judíos, fue secuestrado en Buenos Aires, capital de la República Argentina, en fecha 13 de mayo, y trasladado a Israel, donde se espera sea juzgado por las atrocidades cometidas durante la guerra.”

¿Adolf Eichmann? Como alemán me interesaba saber quién era. Durante una semana me procuré toda clase de periódicos, revistas y folletos — tanto nacionales como extranjeros—, para tener una idea clara de aquel siniestro personaje.

No obstante, las noticias de la prensa, en general, resultaban cautelosas, confusas y contradictorias. Algunas esbozaban una biografía, que acababa con el relato de un secuestro “a lo Hollywood”. Comprendía que por aquel camino no conseguiría nada.

Pero hubo un detalle que me alarmó: en ningún reportaje faltaban las palabras “monstruo”, “asesino”, “verdugo”; y otras como “barbarie”, “exterminio” y cifras que oscilaban entre los tres y los seis millones de muertos. Tampoco faltaba el responsable, Alemania — pues el especifico, por lo visto, era aquel Eichmann—. Aquello me indignó. Algunas editoriales se dignaron añadir el calificativo de “nazi”. “La Alemania nazi”. Pero aquello no cambiaba demasiado la impresión y el concepto de los lectores; especialmente de aquellos que sólo supieran que Alemania existía por verla en los mapas y en los libros de viajes.

Una conclusión se iba perfilando nítidamente: Aquellos crímenes se atribuían a un hombre que estaba al servicio de la Alemania de Hitler. Y aquello nos impresionaba a todos los jóvenes.

He tenido compañeros de estudios de todas las nacionalidades y, cuando se ha hecho alguna alusión a la Alemania del pasado, nunca han añadido “nazi”. Y en sus países de origen se habla, como algo perenne, de la “brutalidad germana”, del “terror prusiano” y de otros conceptos que, desgraciadamente, se han convertido en tópicos.

Yo debo decirles que mientras los ejércitos alemanes respetaron París y Roma, amén de todos los lugares de interés cultural o histórico — aunque ello representara dificultades en el curso de las operaciones bélicas—, los aliados no tuvieron ningún inconveniente en dejar nuestras ciudades, de interés histórico o no, convertidas en un montón de ruinas.

Y lamento profundamente que los jóvenes de mi edad allende nuestras fronteras, se limiten a una gran admiración por la fantástica recuperación germana, fruto de su capacidad, perseverancia y organización, olvidando desconsideradamente el alma del pueblo alemán.

A finales de mayo estaba Convencido de que, tras aquellas noticias, vendrían otras. Y la herencia de quienes nos combatieron pasaría a sus hijos; y ellos no verán como bárbaro a Eichmann, sino a Alemania. Conocerán el horror de aquellos días a través de lo que quieran contarles los periodistas y, cuando tengan formada su composición de lugar, llegarán a la amarga — para nosotros — conclusión de que Alemania siempre ha sido un semillero de bárbaros, cuando en realidad Occidente ha entendido pocas veces a Alemania.

Por ello, antes de que surgiera una pléyade de biografías y relatos, auténticos o no, sobre Eichmann y su tiempo,. .yo, un alemán joven, luché desesperadamente para desentrañar la verdad en lo posible; luché contra el silencio de los viejos, con la escasez de datos fidedignos, contra el tiempo y... con todo.

Y, con el esfuerzo, he conseguido este modesto libro, que pretende dar a conocer a la Alemania nazi y a los principales hombres que en ella vivieron, contribuyendo de modo importantísimo a las decisiones del hoy capturado “criminal de guerra”.

Hubo momentos en mi trabajo en que me sentí enfermo, cansado y dolorido; pero el examen de la Historia me convencía de que hombres como Adolf Eichmann no son privativos de una raza, sino que se han dado en todos los pueblos y en todas las épocas.

Recuerdo mi infancia en mi ciudad en ruinas, asolada, con soldados extranjeros transitando por ella y mirando despectivos a gente asustada y hambrienta que buscaba con qué vivir cada día: éste es el primer recuerdo que yo tengo de los alemanes, de los míos...

Hay muchas cosas que el espíritu cristiano hace olvidar; pero para nosotros resulta excesivo, después de una infancia pisoteada, humillada y triste, descubrir que los alemanes fuimos verdugos de pueblos.

En mi investigación he tenido la gran satisfacción de comprobar que la mayoría del personal custodio de los campos de concentración eran checos, húngaros — lo que parece inconcebible—, polacos y, lo que ya roza la incredulidad, sino fuera que es cierto ¡judíos!

Pero la mancha no caerá sobre Checoslovaquia, ni Hungría, ni Polonia..., ni sobre Israel, claro está. Todos mirarán con dureza a un solo país: Alemania. Y nosotros, los alemanes, nos sentiremos extrañados y desorientados, porque no vivimos aquellos días.

Ante la futura avalancha, “veraz e informativa”, de crímenes nazis, no pretendo otra cosa que adelantarme y dar a los míos una visión objetiva de hombres que influyeron en la suerte y en el destino del Tercer Reich.

Nada se logrará si tras el hombre se pretende “resucitar” al Reich. No son lo mismo.

Y, digan lo que digan, los jóvenes no olvidamos de ninguna manera a los que murieron valientemente con gloria y heroísmo.

Cuando Alemania se lanzó a la guerra, todas las naciones mostraron su asombro ante su “fantástico material e inagotables recursos”. Luego, los años nos han demostrado que aquel material no era tan fantástico y los recursos muy relativos. ¿Qué provocó, pues, aquel estupor? El valor de los que avanzaban y morían. Un valor que no admitía la rendición; un valor que exhortaba a vencer o sacrificarse; un valor — común a pueblo y ejército — rubricado por siete millones de tumbas.

Era totalmente imposible que un pueblo de “bárbaros” sostuviera tal lucha a lo largo de cinco años. La base no estuvo en el material ni en los recursos, sino en los jóvenes, alemanes que cayeron en holocausto de la Patria.

¡No aventéis el pasado! ¡No separéis a los pueblos recordándoles odios pretéritos! ¡No pretendáis sensacionalismos que repercutirán en el mundo occidental! Las colaboraciones sinceras se consiguen con la amistad y las buenas obras, no burlándose y publicando los errores de quienes se necesita.

He tenido la necesidad de escribir este libro para que todos tengan una idea aproximada de la verdad; para que todos sepan que Alemania vive en la paz y en la confianza de Dios; para que todos sepan que jamás deben volver los tiempos pasados; para que, entre todos, los borremos.

FRITZ STRAFFER.




INTERLUDIO EICHMANN 


 

(1) N. del E. Gaceta de “LA VANGUARDIA” de Barcelona, de fecha 27 de mayo de 1960. Dada la variedad de artículos sensacionalistas y contradictorios, recogemos esta columna del periódico barcelonés, por estimarlo el más objetivo y a fin con el contenido de la presente obra.

EICHMANN “Ahora me siento reconciliado con mi destino. He vivido quince años bajo una terrible tensión.”

Tel-Aviv, 26. — Adolf Eichmann, acusado de haber dado muerte a millones de judíos en la Alemania “nazi”, permaneció escondido en la Alemania Occidental hasta 1950, según una información relativa a sus vicisitudes, desde que terminó la guerra mundial, que ha sido hecha pública por la Oficina de Prensa del Gobierno israelita. Eichmann — que espera ser juzgado en este país—fue capturado por las fuerzas americanas en Austria en 1945, pero logró huir.

La información continúa diciendo que, cuando cayó en manos de los israelitas, no se mostró particularmente sorprendido, y adivinó que quienes le capturaban eran judíos, aunque no le hablaban sino en alemán. “Yo sabía en todo momento que algo tenía que terminar por suceder — agregó Eichmann a sus raptores—. En realidad mi detención es un descanso. He estado viviendo quince años bajo una terrible tensión y ahora me he reconciliado con mi destino.”

La repetida información añade que, “sin habérselo pedido, Eichmann se ha mostrado dispuesto a colaborar con las autoridades y poner en claro, desde un punto de vista histórico, diversos acontecimientos de la segunda guerra mundial, en los cuales él tomó parte”. El documento termina diciendo que Eichmann ha dicho a sus carceleros que está avergonzado por el buen tratamiento que le vienen dando.





PRIMERA PARTE 




Capítulo primero 


 

UN OSCURO PERSONAJE...

ADOLF EICHMANN nació en Solingen, a principios de siglo (1906). Su niñez, su adolescencia y su juventud transcurrieron en las tierras de Austria, donde su padre trabajó— como técnico en instalaciones eléctricas.

De constitución débil, aspecto soñador y carácter retraído, en estos primeros años de su vida se desenvuelve en— “su propio mundo”. Sus aficiones son típicas en el temperamento del solitario: ama a los animales y a la música.

La posición desahogada de su familia le permite dedicarse al estudio, sintiendo una especial vocación por la mecánica y la electricidad, pero la inflación, —de 1925 colocó» a los suyos en una situación precaria y sus estudios quedaron interrumpidos. Su padre, que por aquel entonces dirigía un establecimiento de instalaciones, perdió su cargo.

El abandono del estudio en estas circunstancias hubiera desmoralizado a muchos jóvenes, pero Eichmann estaba dominado por un ardiente anhelo de ser “alguien” en la vida. A sus amplios conocimientos de mecánica y dibujo —se unían la inteligencia y una extraordinaria perseverancia. No obstante, a lo largo de su vida — aún durante la guerra — apareció siempre como un oscuro personaje. ¿Por qué? Pueden exponerse muchas razones. Pero, tal vez, la más exacta sea que un hombre de sus condiciones fue concebido •de un modo incompleto: Eichmann jamás fue un hombre brillante, ni inspiró simpatías ni buscó el aprecio de los «demás. Se le estimó porque era útil, eficaz. Fue utilizado, pero nunca querido. Interesó siempre como cerebro, como «capacidad organizadora en potencia y en acto, como autómata que prevenía y resolvía hasta los más ínfimos detalles de un plan.

A los veintiún años obtuvo un empleo en la “Vacuum Oil A. C.”, en donde, al principio, trabajó en calidad de mecánico, adquiriendo familiaridad con las operaciones de las máquinas y una gran destreza práctica. Ocupado en sus investigaciones, planes y dibujos, sus extraordinarias cualidades organizadoras pronto le hicieron destacar. Descubierto por sus jefes, se convirtió en uno de los representantes de la “Vacuum Oil A. C.”.

A pesar de su moderado éxito profesional, sus inquietudes no acababan de satisfacerse. Era joven y, en aquel tiempo, Alemania se hallaba sacudida por la fuerza pujante del nacionalsocialismo.

En 1865 Pedro Leroux había definido las doctrinas socialistas como antiindividuales y antiliberales. Cuando el socialismo es llevado a una postura extrema, degenera en totalitarismo; y el nacionalsocialismo alemán era totalitario, puesto que el Estado debía abarcarlo todo, prescindiendo de todos aquellos intereses, individuales o colectivos, que no coincidieran con los suyos. Alemania debía ser gobernada por un solo hombre, un solo Partido y una sola casta, cuyos componentes ignoraban los puntos de vista de los “no-puros”, que, en el futuro, debían ser aniquilados.

En síntesis: el nacionalsocialismo consideraba al individuo absorbido por el Estado y sometido a él sin condiciones. El Estado debía concentrar en si toda la inteligencia y toda la moral de una nación. Todas las esferas y manifestaciones de la vida humana debían quedar sometidas al control del Estado.

Es de observar que, desde sus comienzos, el nacionalsocialismo sustentó, dentro de su ideología general, una teoría que le destacó netamente de las demás doctrinas socialistas en auge, puesto que su programa no suponía solamente una lucha de clases, sino también, con carácter fundamental, una lucha de razas.

Marx y Engels, en su “Manifiesto Comunista”, decían: “¡Proletarios de todos los países, unidos!” La doctrina nazi proclamaba: “¡Arios de todo el mundo, unidos!”

“Los pueblos de idéntica sangre corresponden a una patria común.”

En 1933 el pensador Alfredo Rosenberg dio a conocer la filosofía oficial del nacionalsocialismo al publicar su obra “El mito del siglo XX”. “El alma es la raza vista desde dentro y la raza es la forma externa del alma. En el siglo pasado, Gabineau ya había defendido las teorías racistas, pero fue con la aparición de este libro cuando el racismo se convirtió en una creencia nacional.

Para poder comprender a Eichmann y a los hombres de sus días hemos de empezar por conocer la sociedad en que se desenvolvieron.

Acabada la Gran Guerra (1914-1918), Alemania — país vencido—se convirtió en un auténtico caos, en el cual pugnaron infinidad de partidos. Ello motivó que gran parte de su juventud avanzara sin ideales, sin ilusiones y sin esperanzas. Después de la contienda, y tras la humillación, todas las calamidades adquiridas se multiplicaron durante la paz.

De los antiguos valores morales apenas quedaba nada en pie. Junto al desorden económico, amenazado constantemente por el fantasma de la inflación — que al fin se produjo—, pugnaban los problemas internacionales—las reivindicaciones, el Tratado de Versalles, etc. — y los de índole interno, en los que una juventud sin programa — o lo que es lo mismo, atiborrada de programas dispares — se entregaba a la agitación y al loco dinamismo de los placeres.

No era, pues, de extrañar que una doctrina que hablara de la nacionalidad y de la patria y que estimara como objetivo de su lucha el incremento de la raza y del pueblo alemán, así como el sustento de sus hijos y la libertad e independencia de la patria subyugara a la juventud germana.

Teniendo en cuenta la mentalidad del pueblo alemán, observaremos que el nacionalsocialismo le ofrecía además algo sustancial: disciplina.

El joven Adolf Eichmann se debatía con su problema individual, con todas las preocupaciones, ventajas e inconvenientes del que ha dejado de ser por completo niño, pero no es aun enteramente hombre. Y vio en el Nacionalsocialismo un lecho de conducción, una guía para sus impulsos, un crisol para sus entusiasmos, un amplio panorama para sus proyectos.

No podía sustraerse a su influencia. La doctrina nazi ganaba adeptos de un modo avasallador. Su avance resultaba cada día más incontenible. Los conceptos clásicos de Estado y Derecho eran arrancados de cuajo. El Derecho no era un sistema de normas —concepción judía (!!)— sino un conjunto de reglas y situaciones jurídicas útiles a la comunidad racial alemana.

Y los jóvenes alemanes recibían con los brazos abiertos una doctrina que suscitaba el ideal y el entusiasmo y ensalzaba la energía. Más... se necesitaba un conductor y cuando lo individualizaron le confirieron la infalibilidad. Ante esta exaltación colectiva, Adolfo Hitler se convirtió en el guardador y mandatario de los intereses nacionales y sociales de quienes le seguían. Su gestión — considerando el objetivo final del Nacionalsocialismo— debía comenzar en la Patria y extenderse por todo el mundo.

Con la doctrina política y social del Führer, la filosofía de Rosenberg, la concepción mística de Himmler y la teoría biológica de Günther, la realidad llegó a transformarse en una religión de la raza, en la que sus fieles, los arios, debían combatir a las fuerzas maléficas del mundo — las demás razas, o “infra-hombres”—, siendo la más representativa e inferior de ellas la judía.

Cuando en septiembre de 1930 cerca de 7.000.000 millones de electores votaron por el Nacionalsocialismo, ciento siete diputados en el Reichtag lo convertían, numéricamente, en el segundo partido de Alemania.

En 1931 la actuación del canciller Brüning fue objeto de una enérgica campaña de oposición por parte del Partido Nacionalsocialista. Fue en este año cuando Adolf Eichmann decidió su ingreso en las filas del nazismo.

En febrero de 1932, Hitler presentó su candidatura a la Presidencia del III Reich, pero, contra todo pronóstico, fue reelegido el anciano mariscal Hindemburg; más en el Reichtag 230 diputados habían convertido el Partido en el más fuerte de Alemania.

El 30 de enero de 1933 Hitler era nombrado canciller del Reich y el 5 de marzo la mayoría obtenida por su Gobierno en el Reichtag es absoluta.

Adolf Eichmann cruzó la frontera austro-alemana en julio de 1933.

Los demás partidos políticos habían sido prohibidos o disueltos. Ello plantearía graves problemas...

En el mismo año, en la localidad de Lechfeld, la “Legión Austríaca” iniciaba sus ejercicios de instrucción militar.

Al término de catorce meses, el cabo Adolf Eichmann era destinado al cuartel general del S.D. en Berlín.




Capítulo II 


 

LA SOMBRA DE ROEHM

CON ANTERIORIDAD a que Hitler ascendiera a la cancillería del Reich, Reinhard Heydrich ya había creado las S.D. (“SICHERHEIT DIENST”, Servicio de Seguridad), que durante la Guerra debían extenderse por todos los rincones de Europa, aniquilando a millones de prisioneros de distintas razas, nacionalidad e ideología. Los campos de concentración al “estilo” nazi fueron una diabólica inspiración del Servicio de Seguridad. En los años que siguieron al de 1934, Adolf Eichmann había de cimentar en ellos su fama de exterminador.

Avanzada la primavera del treinta y cuatro, el cabo Eichmann llegó a su punto de destino: Berlín. Sentía una extraña mezcla de emoción y orgullo, puesto que al fin empezaba a actuar como un miembro de la Gestapo. Mientras avanzaba por las calles de la capital quedó sorprendido por el aspecto sólido, magnifico y brillante de aquella ciudad, que, por primera vez, conocía.

Reinhard Heydrich, previniendo actividades futuras en gran escala, se dedicaba a una enérgica organización de las S.D. Himmler había confeccionado ya sus “listas negras”. Estas “listas” ofrecían la particularidad de que no relacionaban nombres de individuos, sino una extensa enumeración de razas, credos políticos y religiones, considerados como “sistemas” de las sociedades infrahumanas. Los campos de concentración habían empezado a funcionar. Por el momento, se nutrían de victimas atrapadas dentro del propio Reich. En el futuro — como bien se demostró — su “utilidad” sería comprobada por centenares de miles de seres humanos “estigmatizados”.

Heydrich, confidente y brazo derecho de Himmler, emprendió un arduo trabajo, que debía realizarse con el máximo de eficacia y discreción. Y para ello se rodeó de ayudantes que le secundaron y le obedecieron incondicionalmente.

Cuando Eichmann se presentó ante él, Reinhard Heydrich le observó con detenimiento. Los ojos pequeños y fríos del organizador nazi le apuntaron inexpresivos, bajo la amplia frente. Alzó una ceja y comentó:

—Cabo, parece usted judío.

Eichmann se sintió irritado y aturdido.

—Yo soy austríaco.

—Hay, por desgracia, muchos judíos que han nacido en Austria.

La curiosidad de Heydrich era justificada. Efectivamente, el cuerpo pequeño y delgado del futuro inquisidor del pueblo de David parecía, por su constitución, el de uno de sus hijos. Además, el cráneo redondo, la frente abombada y la curva de la nariz le proporcionaban el perfil corvo típico de la raza hebrea, en el que la barbilla huidiza aumenta el parecido con una cabeza de ave.

—Yo no soy judío — afirmó Eichmann—. Yo soy ario, añadió con un orgullo que, en otras circunstancias, hubiera resultado ridículo.

Heydrich plegó sus gruesos labios en una sonrisa.

—Me ha convencido...—y cambió de tema—. ¿Procede usted de la “Legión Austríaca”? — quedó dubitativo—. Mucho nombre para hombres tan blandos...

—No somos blandos.

Heydrich alzó la cabeza irritado y le miró un momento. Luego consultó la documentación presentada por aquel hombrecillo que le contestaba de tal modo y volvió a mirarle.

—Carece usted de sentido del humor, cabo Eichmann.

—«No creo que sea necesario para un nacionalsocialista.

El otro estalló en carcajadas.

—¡Qué mal diplomático sería usted!

—No lo soy, señor. Soy soldado. Mi deber es obedecer; no convencer.

Heydrich dejó de reír y le miró ligeramente perplejo. Arrugó el ceño:

—Déjeme pensar... intransigente... adivino que metódico y con gran capacidad para el trabajo. ¡Este es usted!

Se recostó en el butacón y le miró aprobadoramente.

—Sí; me servirá usted, no será Fuerza de Choque, Eichmann. Usted...

—Soy fuerte.

No lo dudo; pero lo más fuerte de usted — y es lo esencial — es, sin duda, su cerebro. Me interesa su cerebro, Eichmann, y voy a aprovecharlo; voy a servirme de él. Desde mañana empezará usted a prestar sus servicios en la Sección de Francmasonería...

Hizo un gesto vago.

Cambiando de tema, añadió:

—Bien, Eichmann. Espero que sea usted uno de los hombres que necesito. Y no olvide cuanto acabo de decirle. Mañana pasará usted a “Francmasonería”. Si le seduce alguna especialidad, indíquemelo.

Eichmann comprendió que la presentación había terminado y saludó:

—Heil Hitler.

Dio media vuelta, un seco taconazo y se retiró.

 

* * *

 

Para su ascensión al poder Hitler se sirvió de unas organizaciones militares rígidamente disciplinadas. De las S.S. (“Schutz Stafel”, Escuadrones de Protección), organizadas en 1929 por Erhard Heiden, y de las S.A. (“Sturn Abteilungen”, Camisas Pardas o Escuadras de Asalto), cuyo jefe era el capitán Ernst Roehm, uno de los primeros militantes del Nacionalsocialismo.

La personalidad de Roehm queda definida con una sola palabra: Ambición. De temperamento aventurero, en su juventud intervino en algunas revoluciones sudamericanas. A su vuelta a Alemania, pronto se destacó como uno de los jefes más enérgicos del nuevo partido, hasta el extremo de que su categoría y popularidad llegaron a compararse con las del mismo Hitler.

Pero en 1934 éste, y no Roehm, era la cabeza visible del Nacionalsocialismo; éste, y no Roehm, era el canciller del Reich; éste, y no Roehm, había alcanzado la popularidad definitiva en el pueblo alemán.

Ernst Roehm era un descontento; un insatisfecho; el típico resentido que no ha llegado a la meta propuesta y se ha de conformar con una actuación de segunda fila. Su postura agresiva, bravucona, amenazadora se manifiesta en la conducta de sus compañeros escogidos del S.A. Bien pagados, bien alimentados, ostentosos, exhibicionistas, vulgares, muchos de ellos habían convertido la homosexualidad en un hábito. Y el pueblo alemán lo sabía; este fue uno de los argumentos que le inclinaron a Hitler. Hitler se burlaba de los homosexuales. “Los pervertidos no pueden gobernar. Están embotados”.

A principios de 1934, Roehm exigió a Hitler la creación de un nuevo Ministerio de Estado con autoridad sobre el Ejército. Roehm aspiraba a la unificación del Ejército y las S.A. Naturalmente, él debía ser el jefe de la nueva máquina militar.

Tal aspiración tuvo resonancias internacionales. Inglaterra y Francia se alarmaron; sus periódicos empezaron a titular sensacionales artículos sobre una “inminente segunda revolución de las S.A.” La Banca alemana protestó enérgicamente ante Hitler, y puso de relieve que el Ejército era una organización apolítica, necesaria y natural, propia de toda Nación; mientras que las S.A. eran un problema de la exclusiva competencia del Partido Nacionalsocialista, no de la Hacienda y de la Economía del Estado.

Ante la firme negativa de la Banca y la hostil actitud del Ejército, Hitler denegó la solicitud de su antiguo camarada. Roehm se mostró obstinado, y Hitler, durante todo el mes de mayo y gran parte del siguiente, intentó en vano convencerle de que desistiera de su petición.

Por otra parte, el mariscal Hindenburg, Presidente de Alemania, no era ya más que un anciano abrumado por los años. Se planteaba el problema de su sucesión y Roehm soñó con ella. Decidido, buscó la colaboración del general Schleicher y le propuso la revolución. Hitler y Von Papen serian aplastados. El tomaría la cancillería del Reich y nombraría a Schleicher vicecanciller. Existen indicios que permiten suponer que Schleicher buscó la cooperación y el apoyo del Gobierno Francés. Inglaterra se inquietó ante el poder creciente de Roehm que, para atraerse las simpatías populares y justificar su futura actuación, propalaba que el Ejército quería acabar con el Nacionalsocialismo y concretamente con las S.A. Con ello esperaba forzar a Hitler a que decretara, en última instancia, la unificación del Ejército y el S.A. Hitler no le hizo ningún caso.

La revolución era inminente.

Himmler y Göering se entrevistaron con Hitler y le demostraron que Roehm como camarada, como antiguo compañero de lucha y amigo, había dejado de existir. Ya no era más que un hombre que se creía muy cerca del triunfo y no repararía ni transigiría ante nada.

Un hecho influyó decisivamente en la aniquilación del Estado Mayor de las S.A.

El 18 de junio de 1934, en la Universidad de Maburgo, el vicecanciller Von Papen pronunció un discurso que no sólo contrarrestaba la influencia de Roehm, sino que también dejaba estupefactos a todos, puesto que atacaba a la política, Racista de Rosenberg, al materialismo y a la conducta pendenciera de Roehm. Y no era esto tan sólo, sino que, además, consideraba al Nacionalsocialismo como transición, para desembocar en un Estado mejor y libre, en el que el individuo pudiera pensar y expresarse libremente.

El resultado fue explosivo. El 25 de junio Roehm ordenó el estado de alerta de las S.A. y, pasando por Hamburgo se trasladó a Wiesse, hospedándose con su fiel Heines y otros camaradas en uno de los pabellones del Sanatorio Hanselbauer.

El jefe de las S.A. Karl Ernst, en la noche del viernes al sábado, estaba dispuesto a tomar por asalto el Palacio del Gobierno.

Hitler ya no vaciló. Empezó asegurándose de la no intromisión de Von Papen, haciéndole recluir en su domicilio por fuerzas de las S.S., en donde quedó incomunicado y vigilado.

El canciller tomó su avión en Hangelaar y al amanecer aterrizaba en el aeródromo de Oberwiensenfeld. Le acompañaban Dyetrich, Goebels y el futuro jefe de las S.A., Lutze.

Al llegar a Munich los principales representantes de las S.A. ya habían sido arrestados.

No había tiempo que perder. Se les arrancaron los distintivos e insignias de los uniformes, fueron degradados e inmediatamente fusilados.

Luego siguieron unas horas de auténtico terror en la noche de Munich. Los hombres del S.A. eran arrestados en sus domicilios y muertos en las calles o trasladados a la cárcel de Stadelheim, en donde eran fusilados por pelotones de las S.S.

Entretanto, bordeando el lago Tegern, Hitler y sus hombres llegaron a Wiessen y se dirigieron directamente al Sanatorio Hanselbauer.

Roehm fue sorprendido durmiendo en su habitación; se le obligó a abandonarla y se le hizo subir a un coche.

Heines fue atrapado en su lecho en pijama y estrechamente abrazado a un muchacho. Ambos fueron acribillados a balazos antes de poder incorporarse. El cadáver de Heines fue arrastrado hasta el jardín del Sanatorio y abandonada.

Una descarga cerrada indicaba que los íntimos de Roehm acababan de ser exterminados.

La columna motorizada se trasladó a Munich y Roehm fue recluido en la cárcel de Stadelheim. Se le ordenó que en el plazo de un cuarto de hora se pegara un tiro.

—¡Qué lo haga Hitler!

Desde la puerta del calabozo los S.S. empezaron a disparar sobre él sus armas automáticas.

Ernst Roehm se derrumbó chorreando sangre y gritando, pero el tronar de las armas ahogó sus gritos.

En el corredor de la prisión brotó el silencio, pero una nueva descarga — que provenía del patio—, sobresaltó a los asesinos de Roehm.

No pasaba nada. En el patio se seguía fusilando a los S.A. de Munich.

Faltaba Schleicher, el futuro vicecanciller, el “sucesor” de Von Papen; pero Himmler y Heydrich se encargaron de él.

En la misma noche del 29 de junio dos coches de las S.S. se detuvieron ante el hotelito donde residía el general. La puerta fue derribada en el acto y los S.S. invadieron la mansión, recorriendo apresuradamente las salas y las habitaciones.

Arrancado del sueño, el matrimonio Schleicher esperó lo peor. El general saltaba de la cama, mientras su atemorizada esposa se arrebujaba en un rincón y escuchaba con indecible espanto el seco golpear de las botas por el piso del pasillo, cuando la puerta del dormitorio saltó de cuajo y las armas automáticas vaciaron su carga sobre aquellos dos seres semidesnudos y desvalidos.

Schleicher quedó tendido sobre la alfombra. Su mujer, hecha un ovillo, se estremecía en los últimos estertores. Su cabeza y sus brazos colgaban fuera de la cama.

Heydrich se adelantó y rugió.

—¿Aún no ha muerto?

A una señal suya el S.S. más próximo encañonó la nuca y los hombros de la mujer y apretó el gatillo. Estremecida por la descarga, la señora Schleicher se estiró bruscamente y quedó rígida.

Heydrich y sus S.S. abandonaron la habitación.

Cuando llegó al Cuartel General de la Gestapo le informaron de que Strasser había sido detenido. Objetivamente, Strasser era el sucesor directo de Hitler.

El delgado y pálido Heydrich, el implacable Reinhard Heydrich se trasladó a los calabozos e hizo comparecer a Strasser.

Cuando el detenido abandonaba su celda un S.S. le aplicó su “Lüger” en la nuca y disparó.

El antiguo jefe de Himmler se debatía en el suelo. El S.S. iba a disparar otra vez cuando Heydrich le interrumpió:

—¡Que se desangre! ¡Que se desangre el traidor!

Strasser murió una hora después.

Heydrich se volvió y sus ojos tropezaron con la mirada impasible del menudo Eichmann.

—Ya le dije que pronto empezaríamos. Lo hacemos en interés del Estado. Es justo matar a estos cerdos, Eichmann; es una defensa legítima del Nacionalsocialismo. La noche de hoy será histórica para el pueblo alemán. Ahora... ya nada se oponen al Führer y al Partido...

Eichmann se colocó a su lado, ignorando la pistola que Heydrich esgrimía peligrosamente.

—Tiene usted razón. Esta noche ha sido decisiva. A propósito. Si me puede atender un instante le diré que... que quiero especializarme en el problema judío.

Heydrich le miró atónito. En una noche en que las S.S. habían decapitado a los Escuadrones de Asalto... aquel hombrecito pulido y meticuloso le hablaba de sus proyectos personales.

El jefe de las S.S. entornó los ojos; poco a poco sus labios sensuales se fueron desplegando, apareciendo su dentadura caballuna... y estalló en carcajadas.

—¡Aprendió la lección, cabo! ¡Bien! ¡Muy bien! Entérese de todo lo referente a la basura hebrea...

De la parte inferior del edificio llegó una descarga.

Heydrich dejó de reír.

—... y ya me lo explicará en otra ocasión. Ahora tengo otro trabajo.

Los S.S. seguían llevando “Camisas Pardas” al paredón.

Eichmann se encaminó a su Departamento y cerró cuidadosamente la puerta tras de sí.

 






Capítulo III 


 

1935... 1936... 1937... 1938...

EN EL alzamiento Nacionalsocialista de Munich de 1923, Adolfo Hitler habla preconizado la implantación de un Estado totalitario destinado a destruir el comunismo y a preservar la pureza de la raza aria nacional.

Las crisis económicas de 1929 representaron un duro golpe para el país, y los sintrabajo nutrieron, preferentemente, las filas extremistas: el partido nacionalsocialista y el comunista.

En 1933 Hitler alcanzaba la Cancillería y su Partido estaba, al fin, en el Poder. Ya podía llevarse adelante aquel programa, que degenerarla en las más sangrientas luchas.

Cuando terminó la Primera Guerra Mundial, Austria anheló su unión a Alemania — “Anschluss”—, pero las potencias aliadas se opusieron terminantemente, por lo que, en el país austríaco, dada su situación continental, se vivieron años de desesperación y ruina, que permitieron también un gran desarrollo de los partidos nacionalsocialista y comunista.

A pesar de la agitación proalemana, el Gobierno austríaco siguió una política de autoridad e independencia.

1934 fue un año tormentoso. Hitler intentó apoderarse de Austria con un golpe de mano; en febrero los socialistas se sublevaban en Viena y, fracasados, eran objeto de una dura y cruenta represión; en julio del mismo año, el canciller Dollfuss caía asesinado por los nazis. Schuscbnigg, el continuador de Dollfuss mantendría la directriz política seguida por éste; pero, era a todas luces evidente que el sentimiento popular austríaco estaba con Alemania, país vecino— y “vencido” — que se había desembarazado, en pocos años, del hambre y de la miseria que siguieron al 1918. Calamidades que, con el transcurso del tiempo, permanecían aferradas a Europa, constituyendo una amenaza permanente para la paz.

Adolf Eichmann, uno más de la juventud austríaca, se sentía aturdido por los agudos conflictos económicos y sociales que trastornaban su país. El Gobierno no proporcionaba la sensación de seguridad, orden, paz y justicia que se necesitaba, y sobre todo, no cumplía con el anhelo que reclamaba el pueblo: la unión con Alemania.

Y el Partido Nacionalsocialista le absorbió por dos razones:

Primera: No proclamaba la igualdad de todos, lo cual era un argumento decisivo para su temperamento ambicioso. Segunda: El Partido Nacionalsocialista era alemán. Y esto representaba mucho para un austríaco del “periodo intermedio” (1919-1938).

En 1935 el peligro de una guerra en Europa era latente. Si Inglaterra la aplazó con el Convenio Naval Anglo-Alemán (de 18 de junio de 1935), en el que concedía indudables ventajas al Reich, Francia, por su parte, que temía las consecuencias de tan fulminante y enérgica recuperación, se había apresurado, un mes antes, en buscar la alianza militar de Rusia, firmando ambas naciones un pacto de mutua protección y ayuda.

En aquel mismo año Schwartz-Bostumitsch publicó su obra “El imperialismo mundial judío”, que agravó las medidas antisionistas que regularmente venían aplicándose.

En 21 de diciembre, un segundo Decreto reglamentando la Ley de la Ciudadanía del Reich separaba a los funcionarios judíos de los servicios públicos.

El asesinato del dirigente nacionalsocialista Wilhelm Gustloff en Suiza, realizado por un judío (14 de febrero de 1936), tuvo una gran repercusión en el Reich. A los pocos meses se creaba, como especialidad, una “sección judía” dentro del S.D.; se trababa la emigración y se aplicaban duras medidas represivas de carácter económico y social a los “súbditos de raza judía”.

La escisión ideológica europea — socialismo-fascismo; comunismo-nazismo— se agravó con el ataque inmotivado y falaz de Italia a Abisinia, por lo que, la Sociedad de Naciones impuso fuertes sanciones al Estado Fascista, que de este modo se acercaba a Alemania, la cual en 1933 se había retirado del Organismo Internacional.

Entretanto, Eichmann había trabajado en el Cuartel General de las S.D. alcanzando una notable y merecida reputación como entendido en la cuestión judía, obteniendo directamente sus conocimientos de los extensos y detallados archivos que nutrían la Sección “Francmasonería”.

En el verano de 1937 Reinhard Heydrich, que le tenía una singular estima, le encomendó una misión especial.

 

* * *

 

Heydrich acogió a Eichmann con una sonrisa. El pequeño S.S. saludó y permaneció firme.

—Bien, cabo — el Jefe del S.D. se echó hacia atrás en su sillón—. Ah... siéntese. Lo que hemos de tratar no se resuelve en dos minutos.

Eichmann, imperturbable, se acercó una silla y se sentó al otro lado de la mesa-escritorio.

Heydrich, recostado en su asiento, entrelazó sus manos sobre el pecho.

—Usted y yo hace bastante tiempo que nos conocemos. Su hoja de servicios, por el momento — puntualizó—, resulta irreprochable. Estoy convencido de que es usted un buen S.S. Ordenado, eficaz, perseverante... Recuerdo el concepto inmediato que me formé de usted al verle por primera vez — sonrió—. No me engañé... ni me ha decepcionado.

Hizo una pausa y miró brevemente a Eichmann para apreciar el efecto que causaban sus palabras. Éste reprimía la sonrisa de satisfacción que hacía temblar sus labios.

—Por los informes que tengo se ha convertido en un experto en la “cuestión judía”. Me agradará discutir unos puntos con usted.

Quedó callado, inclinó la cabeza y miró fijamente a Eichmann.

—Hay una importante misión por realizar. Le prevengo de que nuestra conversación presente será como una especie de... examen, ¿sabe usted?

Eichmann asintió:

—Comprendo.

—Me agrada, Eichmann. Me agrada que usted lo comprenda todo. La... la solución del problema judío no puede ser dejada en manos de cualquiera. Los individuos que se hagan cargo de él han de comprender, estar convencidos de que realizan un trabajo necesario. Y para ello se necesita valor. Un valor frío y exacto, que no se desvanezca en un momento, distinto al del campo de batalla en que la pólvora y la visión de la sangre excitan los sentidos. Muy pronto se va a emprender una acción de eliminación de la raza judía en el suelo alemán. Se piensa en la emigración en gran escala; esto es lo que, en principio, quiere nuestro Führer, pero... no acabo de estar convencido. Los países a donde debiera ir a parar esta gente, tarde o temprano se opondrán, por muchas razones... y, entonces ¿qué?

Su expresión se ensombreció.

—‘Necesitaremos estar dotados de una absoluta indiferencia hacia ellos.

—No seriamos los primeros — interrumpió Eichman—. ¿Acaso no la tuvieron los Faraones de Egipto y los Reyes de Babilonia? Recuerde usted la emigración del pueblo judío a las tierras del Nilo, en donde eran tratados como esclavos; y también el cautiverio de Babilonia, donde fueron encadenados y forzados al látigo.

—'Es cierto. Tras la destrucción de Jerusalén por las legiones de Tito, los judíos, esperando siempre a su Mesías, se sublevaron, siendo vencidos y terriblemente castigados.

Quedó pensativo.

—Hace dos mil años que perdieron su independencia, que se dispersaron definitivamente; se les ha encontrado, desde las postrimerías de la Antigüedad en todo el Mundo. Dejaron de existir como país, pero no como pueblo. Vivieron manteniendo inalterables sus usos y sus leyes. Se hicieron los amos del comercio y del dinero, amasaron enormes fortunas, pero nunca dejaron tras de sí, pese a su poderío económico, nada que representara un progreso colectivo, un favor social, una obra en pro del bien común. ¿Sabe usted lo que es un parásito, Eichmann? ¿Sí? Pues un judío es un parásito, tiene dos patas y se parece a usted y a mí. Pero es un parásito. Vive a costa de los demás. La nueva Sociedad no permitirá la vida de los parásitos.

Eichmann entornó los ojos.

—He reparado especialmente en la historia hebrea de estos últimos cien años. El equilibrio europeo fue mantenido por los judíos. Fueron entregando su dinero sucesivamente a las distintas potencias; los Estados fueron quedando deudores de ellos, uno tras otro. Un... un historiador sionista llamado Borne afirma que, de este modo “mantuvieron la paz universal”. No hubo tal cosa ¿verdad? Mantuvieron la guerra universal. Mientras las razas europeas se abalanzaban unas contra otras y disputaban, ellos se aprovechaban de sus miserias y hacían sólida su existencia.

Heydrich le miró con aprobación.

—Atienda, Eichmann: Lo que voy a decirle tiene una importancia extraordinaria. Las “operaciones” realizadas hasta la fecha no han afectado de un modo sustancial a la cuestión judía. En los países centro europeos, especialmente en Rumania, la agitación antisemita es importante. En Hungría aún no se han dictado leyes especiales, pero no creo que se tarde mucho. El Führer opina que nuestros países aliados adoptarán idénticas medidas a las nuestras. Nosotros vamos a definir pronto cuál es nuestra posición. Empezaremos por desposeer a los judíos de sus bienes, sin que proceda una indemnización por parte del Estado, naturalmente. No pierda de vista lo que le he dicho antes: el judío es un parásito. No vive de lo suyo sino de lo que pertenece a los demás. Hemos de seguir el criterio de la más estricta justicia distributiva. Cada uno debe recuperar lo suyo, pero si lo intentaran los particulares, la tarea resultaría imposible. Por ello el Estado nacionalsocialista, depositario de la voluntad común, será el instrumento adecuado. Con sus facultades podrá confiscar todos estos bienes y utilizarlos en beneficio de la comunidad aria. ¿Va comprendiendo?

Eichmann asintió lentamente.

—¡Es fantástico!

—El reciente decreto sobre la Ley de Ciudadanía, ya los ha apeado de los Centros oficiales; en breve nos ocuparemos de su propiedad particular y de su situación personal dentro del Reich. Debemos impedirles el acceso a las profesiones, tanto a las liberales como a las puramente de tipo obrero. Un judío que trabaja en una empresa usurpa un lugar que no corresponde a él sino a un ario. Debemos alejarlos de los centros públicos. El trabajador ario tiene derecho a solazarse porque trabaja para la Empresa y el Estado; el judío no, puesto que los demás trabajan para él. También disolveremos sus sinagogas...

—Un momento.

Heydrich dejó de hablar y miró interrogador al S.S.

—Permítame; usted ha apuntado antes que las naciones, donde han de ir a parar todos los contingentes de emigrados, acabarán por no aceptar más, máxime si los judíos no pueden trasladarse por sus bienes. Por lo visto, dentro del Reich serán desprovistos de sus propiedades, despedidos de sus trabajos y arrojados de sus viviendas. Incluso su centro de reunión, la sinagoga, será borrada. ¿Quiere decirme qué haremos con ellos? Esta gente no va a permanecer en medio de la calle.

—¡Oh! Aún es pronto para hablar de ello. Existen varios proyectos. Por ejemplo, circunscribirlos a todos dentro de un determinado territorio.

Eichmann le miró escéptico.

—'Esto sería... provisional, ¿verdad?

Reinhard Heydrich sonrió débilmente.

—Mire: mi gusto seria que fueran expulsados de Alema— nía; el Reichführer Himmler acaricia la idea de expulsarlos de este mundo. Confieso que a mí no me desagrada; pero hay que tener en cuenta la situación internacional. Cada vez que avanzamos, los franceses gimotean escandalizados y los ingleses trotan hacia el Bundestag procurando arrancar un pacto, un tratado o una cláusula que les permita dormir con el sentimiento del deber cumplido. Nos temen... pero son fuertes. Llegará un día en que podremos recorrer Europa de un extremo a otro. Pero si nos enfrentamos con Inglaterra, esto no podrá suceder. Francia puede ser la cuna de las democracias, pero Inglaterra es su fiel centinela, Eichmann. Situarla frente a nosotros sería erróneo.

Hizo una pausa.

—Piense usted que nuestros objetivos son universales; que para lograrse en su totalidad, será menester el paso de dos o tres generaciones; que deben ser resueltos de un modo coordinado. Tal vez un día, sin duda, podremos aniquilar a los ingleses; pero, por el momento, resulta prematuro.

Le miró irónico.

—Recuerde una cosa: ellos tienen y sienten hacia nosotros el mismo concepto, que a nosotros nos merecen los judíos. Creo que es bastante claro.

Heydrich se inclinó hacia adelante y se recostó sobre la pulida superficie del escritorio.

—Creo que ha alcanzado usted un conocimiento profundo del pueblo judío. Si mis informes son correctos, incluso se ha interesado usted por sus lenguas habituales: el Yiddish y el Hebreo.

Eichmann se esponjó.

—Era necesario. Mucho» de sus documentos están redactados en estas lenguas.

—Perfecto.

El Jefe del S.D. se levantó y midió la habitación dando cortos paseos. Parecía ensimismado en sus pensamientos Eichmann no se atrevió a reanudar la conversación y se limitó a esperar. Heydrich se detuvo con la mirada perdida tras la ventana, las manos a la espalda, y balanceando el cuerpo suavemente, dijo:

—Le encomiendo a usted una misión de gran importancia, sargento Eichmann. Sabemos por nuestro servicio de espionaje que la gestión británica en Asia Menor resulta impopular. Parece ser que los pueblos árabes quieren desembarazarse del dominio inglés. Inglaterra, por su parte, tiene poderosas razones para creer lo contrario. Fíjese usted que desde la boca del Mediterráneo — Gibraltar hasta el Mar Rojo, pasando por Malta y Chipre y considerando las costas occidentales del Asia Menor—, la Marina Inglesa circula libremente, importando toda clase de productos del Oriente Medio, particularmente petróleo. Sería muy importante para los puertos alemanes. ¿Qué le parece?

—Siga, por favor

Heydrich sonrió.

—Como es lógico, esto no se lo podemos decir a los árabes. Pero sí entrar en contacto con ellos, mantener una inteligencia común y ayudarles a conseguir su independencia. Podemos ofrecerles, a parte de la ayuda material, dos puntos de contacto que los colocarán inmediatamente a nuestro lado: la enemistad tradicional con Inglaterra y el desprecio por la raza judía.

Heydrich volvió a su mesa y se sentó.

—En cuanto a la ayuda material y a la cuestión inglesa, el Reich ya cuenta con sus expertos. Respecto a los judíos... se me ha encomendado con insistencia que encontrara al hombre capaz de interesar al mundo árabe.

Le miró fijamente.

—Sé que es usted sargento.

Eichmann se levantó.

—Gracias, señor. Procuro servir al Partido y al Reich. Agradezco su confianza. Puede estar seguro de incondicional adhesión.

Heydrich revolvió unos documentos.

—Mañana partirá usted hacia Palestina.

 

* * *

 

Tras la primera guerra mundial, las esperanzas de los judíos de tener un Estado propio renacieron de nuevo tras la pertinaz oposición del sultán de Turquía, puesto que Palestina no era más que una provincia del Imperio.

En septiembre de 1922 la Sociedad de Naciones confió a Gran Bretaña el mandato de Palestina, en cuya población abundaban tanto árabes como judíos.

Inglaterra no se opuso al establecimiento de un hogar nacional para el errante pueblo judío, pero protegió igualmente los intereses de todo orden, civiles, políticos y religiosos de las comunidades no judías. Ello dio origen al conflicto. Los judíos que llegaban a Palestina creían emular los pasos de su padre Abraham cuando, cuatro mil años antes, había abandonado la Caldea y condujo a los semitas hasta la tierra de Canaán — Palestina—, estableciendo el primer Estado judío. Los árabes, por el contrario, se consideraban “invadidos” y empezaron a manifestar un profundo odio por aquella raza que transformaba el páramo desértico en tierra de cultivo, y con los modernos métodos fomentaba la agricultura dando al país un gran desarrollo económico y social. Indirectamente esta animadversión alcanzó a los ingleses, que no permitían la expulsión de los sobrevenidos.

Palestina no era más que una larga serie de guerras, repartos y conflictos, fruto de la mortal rivalidad arábigo— judaica, y esto hacía sumamente delicado el mandato británico.

Analizando la situación política europea, propensa a desembocar de un momento a otro en una guerra, no es de extrañar que los ingleses tomaran toda clase de medidas. Así como Heydrich estaba convencido de que los árabes resultarían unos excelentes aliados cuando se iniciara la conflagración, los ingleses estaban aún más convencidos de que resultarían unos molestos adversarios. Y, considerada la esencia racista del nazismo, que estimaba como infrahombre al judío, como un punto de contacto entre Alemania y los pueblos árabes, no se escapaba a la fina intuición británica que si Hitler consideraba a los semitas como una plaga general, los árabes la sentían como un mal particular y directo.

Por eso, cuando Adolf Eichmann desembarcó en el puerto de Haiffa fue inmediatamente detenido por las autoridades británicas. Su declaración de que “pretendía aumentar sus conocimientos sobre arqueología bíblica” no cuajó. El Servicio Secreto inglés le tenía fichado como “Hauptfeldwebel de las S.S. núm. 45.326”.

Cuarenta y ocho horas después Adolf Eichmann era expulsado del Mandato Británico de Palestina sin haber podido dar principio a su “importante misión”.




Capítulo IV “LA NOCHE DE CRISTAL” 


 

CONSIGNA: EXTERMINAR AL JUDIO...

A TENOR de los sucesos internacionales, y aprovechándose del temor de Inglaterra y Francia a una guerra. Hitler dio un nuevo paso: a principios de 1938 anexionó Austria al suelo alemán, y al mismo tiempo ocupó las regiones fronterizas de Checoslovaquia.

Eichmann, devuelto a Berlín, fue trasladado a Viena por orden de Heydrich, donde empezó inmediatamente la organización de la “Oficina de Emigración judía”. En 1.º de agosto dicha oficina ya trabajaba febrilmente mandando delegados a diversas naciones en donde debían establecerse los futuros emigrados.

Hasta aquel momento la persecución del judío se había realizado de un modo creciente y regular, pero de un modo oficia] no se inicia hasta la noche del 9 al 10 de noviembre de 1938. A lo largo del tiempo adquiriría unas proporciones alucinantes, en las que se darían cita la crueldad, el sadismo y el terror.

A primeras horas de la noche estalló una de las más salvajes represiones del siglo XX. Escuadrones de las S. D. y S. S., en unión de muchos civiles pertenecientes al Partido Nacionalsocialista destruyeron con frenesí casas, comercios, sinagogas, colegios...; las llamas de los incendios iluminaron el cielo alemán... Por doquier el saqueo y el asesinato...

Reinhard Heydrich, alto, pálido, enfundado en su brillante uniforme, contemplaba desde la ventana de su Cuartel General el transcurrir cotidiano de la vida berlinesa.

Los bocinazos de los coches que circulaban, el chirrido de los tranvías y el rumor de los peatones pronto cedió ante cánticos y gritos procedentes de una manifestación de jóvenes nazis. La gente, apretujada contra los escaparates, observaba perpleja la pasividad de la policía regular, cuyas patrullas se paseaban por las aceras sin intención de evitar el grave disturbio que se avecinaba.

En el patio del edificio los S. S. y S. D. iban formando sus escuadras.

Heydrich los observó un instante y se volvió. Sus ojos tropezaron con los de Müller, uno de sus más fanáticos y celosos ayudantes. El jefe del S. D. permanecía atento y preocupado. Los gritos de la calle atravesaban los cristales. El ambiente presentaba presagios amenazadores.

El primer timbrazo del teléfono hendió el silencio de la habitación. Heydrich se apresuró a tomar el auricular que Müller le tendía.

—Diga.

Sus pequeños ojos se entrecerraron bajo la" frente. Escuchó un instante. Se mojó los labios, intentó formular una objeción e hizo un gesto, mezcla de contrariedad y extrañeza. Al otro lado de la línea hablan colgado.

El impasible Müller enarcó una ceja.

—¿El Reichführer?

El otro asintió nervioso.

—Himmler, en efecto.

Heydrich recogió la gorra y los guantes.

—¿Empezamos ya?

—Así es. Vámonos.

Dio una rápida ojeada a la ventana. Anochecía.

 

* * *

 

Müller se adelantó y recibió el parte de cada jefe de escuadra. Contestó a los saludos, y cuando ya no se le acercó ninguno más, se acercó a Heydrich, que permanecía distanciado.

—No falta nadie.

—¿Están preparadas las demás secciones?

—Sí. Esperan órdenes.

Heydrich se adelantó unos pasos y miró fríamente a sus hombres.

—Ha llegado el momento más importante de nuestra gestión. Muchos de vosotros empezasteis en el 1923 y tenéis conciencia de los camaradas caídos y de su sacrificio. Ellos lucharon por nuestra ideología y nosotros debemos continuarla.

Alzó la voz.

—Tal vez muchos, los débiles, los mentecatos y los traidores no comprendan el alcance y la trascendencia de las horas que van a seguir. Vamos a emprender una lid con la que quebrantaremos al enemigo más miserable del Reich: el judío. Tenemos que hacerle comprender que el futuro dueño de Alemania no es él, sino el Nacionalsocialista, que es el dueño del Estado y el regidor de la Patria.

”No seáis tan ingenuos de considerarle como ciudadano y alemán. Es el impostor que, de siempre, os esclaviza en el trabajo, regatea el porvenir de vuestros hijos y os roba el pan.

’’Ésta es la dura realidad y nosotros debemos convencer al mundo de que transformarla no es impracticable.

’’Tened presente que este mundo nos juzgará y no nos comprenderá. Cuidad de apreciar siempre la sublime fuerza de vuestro ideal, pues no es al mundo a quien habéis de convencer, sino a vosotros mismos, al Reich y al Führer.

”Ha llegado el momento de comenzar.

"Heil Hitler!

—Heil Hitler!!!—contestaron las escuadras.

Heydrich se retiró y consultó su reloj.

Un S. S. entró corriendo en el patio.

—¿Qué ocurre, Franz?

En las calles los periódicos pregonaban la intransigencia de los industriales judíos ante los proyectos que el Führer consideraba “saludables y necesarios para el bienestar del pueblo alemán”. Los curiosos arrebataban los ejemplares a los vendedores, se vaciaban los almacenes, los cafés, los centros de espectáculos, se inundaban las calles...

Súbitamente comenzó el ulular de las sirenas de alarma.

Heydrich dio una orden.

El desconcierto de los berlineses aumentó cuando por las calles empezó el avance ordenado de los S.S. y S.D. en compactas falanges. Varios S. S. abandonaron su formación y se aproximaron a una tienda de tejidos. La gente les cedió el paso atropelladamente y los hombres entraron en el comercio. Se escucharon gritos, unos disparos y el ruido de cristales rotos. Una voz suplicaba. Los escaparates se tiñeron de fugaces pinceladas anaranjadas. La sobrecogida multitud vio salir a los S. S. llevando a unos arrestados.

Un anciano y un niño judíos sostenían el cuerpo de un hombre que se derrumbaba pesadamente sobre ellos. El hombre arrastraba los pies por el suelo dejando una estela de sangre. Tras ellos unas cuantas mujeres les seguían sobresaltadas por los gritos amenazadores de sus captores, que las empujaban a culatazos.

—¡Venga, piojosa! ¡Ya no engendrarás más ladrones!

Los berlineses corrieron a encerrarse en sus casas. Lo mismo hicieron los judíos, pero no les sirvió de nada. El S.D. había confeccionado listas de familias, con sus domicilios e industrias. Infaliblemente, metódicamente, implacablemente las fuerzas de la Gestapo, que se habían distribuido la ciudad en zonas de acción, continuaron durante horas su labor de destrucción.

Se desparramaron por la ciudad como una corriente de lava, seguidos de la turba. Los judíos que intentaban huir y eran reconocidos quedaban detenidos automáticamente o se les tendía de un balazo. En algunos sectores se los ahorcó de las farolas y despojó de sus vestidos. Sus verdugos reían y señalaban:

—¡Circunciso!

—¡Mueran los judíos!

Una cuadrilla se armó de picas, trozos de riel y barras de hierro y se dirigió a una pequeña tienda. El cerrojo saltó a martillazos, pero muchos no esperaron a entrar por la puerta. Explotaron el escaparate y se colaron por el hueco.

Un hombre joven mantenía abrazada a su atemorizada mujer, que a su vez apretaba contra el regazo las cabecitas de sus dos hijos.

—¡No seáis locos! ¡Soy tan alemán como vosotros! ¡Yo soy alemán! ¡Mi familia es alemana! ¡No os portéis como asesinos!

La turba avanzó y pasó sobre ellos. Cuando la tienda quedó desierta, los estantes, el mostrador y los artículos habían quedado convertidos en jirones y astillas que crepitaban por el calor del fuego. El dueño agonizaba desfigurado a golpes y uno de los pequeños aparecía ensartado por el cuello en un clavo del reducido almacén. Su hermano y la madre habían desaparecido arrastrados por sus verdugos.

Heydrich, acompañado de Müller y unos cuantos oficiales, recorría las calles con su coche blindado.

Una escuadra de S. S., rodeada por unos cuantos paisanos, torció por una calle lateral y entró en una sinagoga. Se repitieron los gritos, los lamentos y las ráfagas de las armas automáticas. Unos cuantos judíos, con los brazos en alto, fueron alineados en una pared y obligados a arrodillarse. Entretanto, en el interior del templo reinaba el caos más absoluto. Con las culatas de los fusiles, con hachas, con mazos y barras de hierro las imágenes, los altares y las columnas de mármol saltaban en pedazos. Los ornamentos eran rasgados y los candelabros reducidos a chatarra. Las alfombras y los tapices de las paredes fueron empapados de petróleo. Los saqueadores se replegaron a la puerta y un suboficial tiró una granada. Tras la explosión y el estruendo, la sinagoga quedó convertida en un horno.

Los judíos apresados fueron obligados a formar y, custodiados, emprendieron el camino de su encierro. Una muchacha echó a correr intentando alcanzar la próxima esquina. Un S. S. y un paisano la alcanzaron. La muchacha se revolvió y la despojaron de sus ropas intentando encerrarla en una escalera; desesperada la joven, logró zafarse de sus abrazos y, casi desnuda, emprendió de nuevo su loca carrera. El S. S. se plantó en medio de la calle y lanzó dos ráfagas cortas y sucesivas. La judía dio un traspiés y pegó de cabeza contra el hueco de una alcantarilla.

Se estaba acabando con “criminales, ventajistas y bandidos”.

Once mil judíos fueron detenidos en concepto de “agentes provocadores” — había mujeres, ancianos y niños — e internados en Buchenwald, donde, siguiendo las instrucciones del Reichführer, se empezó una horrorosa acción de “escarmiento”.

En presencia de sus familiares, víctimas escogidas eran fusiladas o flageladas. Grupos diseminados por el campo cavaban fosas, en las que se les obligaba a bajar y allí eran ametrallados. La tortura se aplicó por doquier. Las mujeres jóvenes fueron destinadas a los burdeles de los campos de concentración y los hombres sometidos a un metódico exterminio.

Al amanecer Heydrich volvió al Cuartel del S.D.

Estaba rendido. Se sentó en su butacón y rogó a Müller:

—Si no es muy importante, que nadie me moleste. Quiero dormir...

Al día siguiente Göering convocaba un Consejo de Ministros.

 

* * *

 

La idea de extirpar la raza judía en Europa, prescindiendo de razones de orden moral o humano, suponía una tarea gigantesca. Acabar con unas costumbres, con una religión, con un tipo étnico de individuo era algo que, pensado en abstracto, suponía una labor de colosos.

Hay momentos en la Historia que son de neta efervescencia; los hombres se hallan trastornados por motivos religiosos, políticos, económicos o sociales. La Humanidad se fragmenta en agrupaciones que se odian y acometen.

Unas triunfan y otras perecen; pero ni aún las primeras en esencia duran demasiado. Tras la primera generación las que le siguen “heredan” su orgullo, pero éste no ha sido ganado. Se creen más excelentes y se sienten superiores, pero viven faltos de un auténtico contenido. Su fuerza está en lo que oyen, leen y se les cuenta, no en lo que construyen.

El hombre que empieza su vida con las manos en los bolsillos y acaba por amasar una gran fortuna, tendrá sobre la existencia un concepto distinto al de su hijo... regularmente.

Recordando, al paso, los dos acontecimientos más importantes de las últimas centurias, nos encontramos con la Revolución Francesa y la Revolución Bolchevique. Prescindiendo de su etiología y del contenido ideológico que alimentó a ambas revoluciones, comprendemos que se mantuvieron y desarrollaron porque en 'el momento decisivo, tanto en el de la escala de su gestación como en el de su afianzamiento, tuvieron los hombres idóneos.

Marat, Robespierre, Danton y Saint-Just crearon el ambiente sobre el cual se había de asentar la figura poderosa de Napoleón.

Marx creó una doctrina, Lenin le dio un contenido, Trotsky la estructuró y Stalin la ejecutó implacable.

Es de advertir que en los casos mencionados la obra se realizó por el esfuerzo común y coordenado de unos pocos individuos. Y que estos individuos eran los capacitados para realizarla.

Pues bien; para la cuestión judía — cuya puesta en práctica, sin un ambiente creado “a priori”, hubiera horrorizado a los individuos de cualquier nacionalidad — existieron los hombres necesarios: los... capacitados.

Hitler: caso típico del hombre que se cree elegido para salvar a su pueblo y sabe que tal misión comprende duras decisiones, lo que quiere decir que no le asusta ninguna.

Göering: coordinador de la economía del Reich, atento sólo a medidas fiscales y preocupado por el barniz legal de las mismas aunque su contenido resultara criminal y arbitrario.

Himmler: el místico del Nacionalsocialismo, que se construyó un mundo y “vivió en él**; el hombre que aplicaba la biología en todos los órdenes de la vida humana; el que estimaba la piedad y la misericordia como defectos constitucionales; quien tomó su divisa de Nietzsche: “Bendito sea lo que endurece”; quien en sus visitas a los campos de concentración hacía torturar a las mujeres en su presencia “para endurecerse”; quien cambió el “Plan Madagascar” por el de “Solución final”, que arrojaría seis millones de cadáveres.

Heydrich: el tortuoso confidente y auxiliar de Himmler, el organizador de las persecuciones, los saqueos y las matanzas; ignorante de toda norma divina y humana; insensible al dolor, a la miseria, a la infelicidad.

Adolf Eichmann: detallista, ambicioso, frívolo, pedante; con una gran capacidad para el trabajo; sin imaginación — y, por tanto, sin sensibilidad—. Un obrero de cualquier cosa. Un eficaz, cuidadoso y esmerado obrero de cualquier cosa.

Muchos comentaristas del terror nazi han afirmado que aquellos asesinatos en masa “no tenían sentido”, “carecían de base”, se ejecutaban “sin un propósito definido”.

No seamos ingenuos. Cuando los emperadores romanos se dedicaron a la persecución y al exterminio sistemático de los cristianos, no lo hicieron por una cuestión religiosa. Pocas Sociedades habrán sido más liberales en cuestiones de religión que la romana, que incluso “adoptaba” y levantaba templos a las deidades de los países conquistados.

Decretaron la eliminación del cristianismo, no por el hecho de serlo, sino por lo que creía y predicaba. Decir a un emperador, a un cónsul, a un centurión o a un “cives” que el esclavo “era su hermano”, que debía respetar a la mujer “y verla como compañera”, que debía remediar las necesidades del prójimo... era lo mismo que instarle a desprenderse de sus bienes, de sus placeres y de su condición privilegiada. Y los romanos podían aceptar cualquier religión que se lo hiciera pasar bien, pero no a una que atacaba la espina dorsal de su estructura social y política.

Si el Nacionalsocialismo se cebó en los judíos, no fue por su “impureza racial”, religión, hábitos, etc., sino porque desde hace cientos de años, desde la época floreciente del comercio marítimo en las postrimerías de la Edad Media y la primera mitad de la Edad Moderna y la revolución industrial del siglo XIX, el capital, la economía, las deudas de los Estados..., concretamente: el dinero, ha estado controlado por manos judías.

Y recordemos que a Hitler en principio, le interesaba la emigración de la población judía, no la de sus bienes.

 

* * *

 

En el edificio de la N. S. D. P. reinaba una gran actividad. Adolf Eichmann, experto en la “cuestión judía” y miembro del “Sicherheitdients”, se paseaba por los amplios salones, observando detenidamente los lienzos que adornaban las paredes;

La urgente llamada de Reinhard Heydrich le había obligado a abandonar su oficina de Viena y trasladarse con toda urgencia a Berlín.

Su juventud, el impecable corte del uniforme y la fina línea de sus facciones le daban un aspecto de atildada pulcritud.

Se detuvo ante un Rembrant y lo contempló inquisitivo; pero sus ojos no se detenían en el excelente trazo de la pintura ni en la variedad del color. Miraba, pero no veía. Estaba preocupado. Temía por su reputación de técnico. Heydrich había quitado importancia a su frustrada misión en Palea— tina, mandándole a Viena; gestión que Eichmann agradecía, pero que consideraba como una relegación. El tiempo demostraría que el jefe del S. D. confiaba plenamente en su capacidad y que su destino en Viena era más importante de lo que él creía.

La sala, suntuosa y brillante, se hallaba inundada de luz. Personajes de elevada graduación departían sobre los asuntos más relevantes del momento. Después de la anexión de Austria y la ocupación de los “sudetes”, la noche del 9 al 10 de noviembre resultaba el acontecimiento más espectacular. En algunos países se organizaban manifestaciones condenando “la brutal acción nazi”.

Un joven “Blockleiter” pasaba su brazo por los hombros de un estirado oficial de las S.S.

—¡Magnífico, Bocnick! Os portasteis maravillosamente... y el pueblo ha respondido, ¿eh? Ha colaborado.

El otro alzó levemente una ceja y miró a su acompañante con ironía.

—Sí, Méir. Ha... colaborado.

El “Blockleiter” Méir barbotó estusiasmado:

—Fueron destruidos alrededor de un millar de establecimientos.

—Aproximadamente, pero no sobrepasa tal cifra.

—¿Qué ocurre con los detenidos?

El oficial Bocknick meditó antes de contestar.

—Lo ignoro, pero corren rumores de que han sido internados en Buchenwald. Parece ser que la operación de la noche pasada fueron mero “tanteo”. Algo así como “tomar el pulso” a la opinión mundial.

Señaló una puerta de colosales dimensiones. A ambos lados permanecían inmóviles dos miembros de las S.S.

—“Ahí dentro” es donde deciden estas cosas; se supone que la acción antijudía va a tomar un nuevo cariz.

—¿Tú crees...?

El “Blockleiter” enmudeció contrariado ante la mirada atenta de un sargento de facciones aniñadas.

—¡Caramba. Bocknick! ¿Desde cuándo los sargentos tienen entrada en este salón?

El oficial se encogió de hombros.

—Será cosa de “ahí dentro”...

—¡No digas sandeces! —exclamó Méir—. Contempló desdeñosamente a Eichmann y añadió—: Vamos.

El elegante y rígido Bocknick ocultó una sonrisa.

—Sigamos, amigo mío. ¿Opinas que, efectivamente, se van a tomar medidas radicales?

—Sí. Esta noche se ha celebrado un Consejo de Ministros.. Su objeto: el problema judío. Confidencialmente; por lo visto se va a encomendar a alguien su solución. — Méir rió con acritud—. Algún... “pez gordo”.

El eco de taconazos se fue extendiendo por el salón. Las conversaciones decrecieron hasta convertirse en un murmullo y todos miraron hacia la entrada.

—Ya llegan, Bocknick.

El “Obergruppenführer” Reinhard Heydrich precedía a Heinrich Himmler, Reichführer de las S.S. y jefe de la Policía Alemana, que conversaba con el Feldmarschall Goring. Globonick, “Gruppenführer” de las S.S. cerraba el grupo.

Los presentes hicieron el saludo germánico.

—Heil Hitler!

Eichmann miró a los cuatro personajes con cierta curiosidad. Correspondían a los saludos, en tanto avanzaban hacia la puerta que conducía a la sala contigua. Los dos S.S. que la guardaban se cuadraron rígidamente.

Cuando la puerta se cerró, todos empezaron a hablar a un tiempo.

—¡Parece que en esta ocasión va en serio!

—Mi estimado Atkler, ¿considera usted una broma los sucesos de ayer?

—He oído comentarios sobre una futura deportación de hebreos...

Eichmann miraba fijamente aquella puerta.

El oficial de la S.S. Bocnick y el “Bolckleiter” Méir pasaron junto a él. Méir le ignoró solapadamente.

 

* * *

 

En la Sala del Consejo, presidida por una colosal fotografía del Führer, esperaban Schering-Krosigk, Ministro de Finanzas; Funk, Ministro de Economía, y Goebbels, Ministro de Propaganda.

Himmler se adelantó sonriente.

—Heydrich me ha pasado a buscar. Estoy verdaderamente agobiado de trabajo. Sentémonos, señores.

Miró a sus compañeros y se acarició el bigote pensativamente.

—Si no me equivoco, tienen ustedes la intención de exponerme algo sustancial, referente a los judíos, como consecuencia de los sucesos del día 10.

—Inglaterra ha protestado enérgicamente — observo Heydrich.

El Reichführer le miró displicente.

—¿Nada más? Observo, señores, cierta reticencia a exponerme con franqueza los motivos de esta reunión. No creo que sean los comentarios del extranjero. Lo que ocurre en Alemania interesa a los alemanes. Las órdenes que di al “Obergruppenführer” Heydrich la noche del 9 al 10 es un asunto de política interna. Lo que a estas horas ocurre en Buchewald, es un asunto de política interna. Y si dentro de unas semanas la raza judía ha desaparecido del Reich, también será asunto de política interna. Nadie, mejor que nosotros, sabe lo que nos conviene.

—En efecto — terció Göering—. Este es el asunto que queremos tratar.

Himmler entornó los ojos para disimular su interés.

—Específicamente... ¿cuál? Existen varios problemas que ^conturban el normal y rápido desarrollo del Nacionalsocialismo en Alemania. Por un lado, los comunistas. Han sido tratados duramente, como se merecen, pero... perviven; igual que los católicos... Y, por si fuera poco, por el otro, los judíos.

Hizo una pausa.

—Ya les he indicado que la rapidez es un factor necesario para nuestro desenvolvimiento. Dejemos, por el momento, —a comunistas y católicos. Tratar de los primeros ahora, aunque necesario, carece de oportunidad. ¿Los católicos? Muchos son arios; alemanes puros... una represión en gran escala entibiaría los ánimos. Tengan presente que nuestra obra no se improvisa. Es menester proceder por etapas.

Les miró uno a uno.

—Quedan los judíos.

—Así es — afirmó Göering—. Observe usted que por su religión, constitución racial y costumbres son los más fáciles de identificar. Y son minoría. Representan una comunidad homogénea, que no pasa desapercibida en ninguna parte

—Y la más peligrosa —dijo Heydrich.

—La más indeseable — corrigió Himmler.

—No obstante—siguió Göering—tal vez resulten un tanto desproporcionadas las medidas actuales. En las últimas cuarenta y ocho horas ha muerto más de un millar de judíos. Yo creo que lo más práctico no es exterminarlos, sino anular los. El Reich se beneficiarla grandemente con ello. Actualmente dirigen grandes empresas, monopolizan importantes sectores de la Bolsa, habitan distritos enteros... mientras arios puros se ocupan en trabajos duros, mal remunerados y sufren un grave problema de vivienda. Muchos hombres del partido viven en unas condiciones deplorables. En Berlín hay pisos en que hacen vida común dos y tres familias, mientras un judío llega a tener servidumbre y disfruta de una casa •entera. Esto es intolerable. Es causa de que el pueblo no acabe de creer plenamente en nosotros. Confían y esperan. Están seguros de que decidiremos el futuro y el bienestar de Alemania.

El Reichführer asintió.

—Así debe ser.

—Pues bien — dijo Göering—. Esta tarde, en el Consejo de Ministros celebrado en el Ministerio del Aire, hemos llegado a la conclusión de que una expulsión definitiva de los judíos de las fronteras del Reich, supondría un beneficio racial y... económico.

Himmler le miró con dureza.

—¿Para qué expulsarles? Es un pueblo condenado a desaparecer. Cuando el Nacionalsocialismo se haya extendido por todos los ámbitos del mundo, ellos ya no estarán en él.

Göering parpadeó.

—¿Cómo?

—Son gente maldita, ¿entiende usted? Contaminan. Su religión es el comercio; la explotación... dan culto al oro. Encanallan a la Sociedad con sus procedimientos. Se hallan distribuidos estratégicamente por Europa, por América, por «el mundo entero... Son árbitros de la Economía de gran número de Estados. Llevan la corrupción en la sangre y 1» transmiten a sus hijos y a los hijos de sus hijos.

El glacial Himmler se esfumaba y aparecía el fanático.

—¡Crearemos una religión de la raza! ¡Los dioses de la antigüedad nórdica serán resucitados! ¿Emigración, dice usted? ¡Bonita solución... cuando la única decente es el exterminio!

—¿Ha reparado usted —preguntó Globonick— en las consecuencias? Si eliminamos a los judíos de nuestro territorio tal como usted indica... las naciones se nos echarán encima.

—No lo crea, Globonick. El mundo odia a los judíos. Pero es cobarde.

Göering miró inexpresivo al Reichführer y preguntó:

—¿Me expreso correctamente al interpretar que su propósito no es la simple eliminación social y económica del judío, sino también la de la raza?

—Exacto.

Göering enarcó las cejas y— quedó pensativo.

—Vera usted. En principio, la idea de nuestro Führer es hacerlos emigrar a toda costa. Nada más.

—Allí donde vayan caerán como una plaga.

—Bien, pero, por el momento, no es asunto nuestro. Se trata de que marchen. Y lo más pronto posible.

No añadió ninguna palabra más.

Poco a poco se fue disipando la tormenta que rebotaba en el cerebro de Himmler. Miró a los hombres que le rodeaban e inquirió:

—¿Cuál es su idea?

Göering sonrió levemente.

—Portarnos como lo hicimos la noche del 10 de noviembre es una estupidez. Quemar tiendas y almacenes no perjudica a los judíos, que los tienen asegurados, sino al pueblo alemán, que precisa los artículos que contienen. La intención del Führer es clara: se marcharán y retendremos sus bienes. Ellos los tomaron de los alemanes; no sería justo ni lógico dejarles marchar con lo conseguido por su astucia explotando al pueblo. Sus empresas pasarán a manos arias; sus casas .serán habitadas por ciudadanos alemanes; y, con su dinero, se pagarán la emigración. Los ricos pagarán la de los pobres. Todo previsto.

—Se opondrán —barbotó Himmler tozudamente—. Encontrarán la manera...

—No. Repito que todo está previsto.

Göering sonrió.

—Los judíos del Reich serán agrupados, llevados a puerto •de mar y embarcados. Para ello será menester localizarlos .sin excepción.

Himmler se acarició el labio inferior pensativamente.

—Pero, esto... requiere un trabajo colosal Organización, método, administración escrupulosa. Conocimientos profundos sobre la mentalidad judía... Requiere un hombre...

—Si se me permite... —Heydrich tomó la palabra.

—Usted dirá.

—Este hombre existe.

Himmler parpadeó.

 

* * *

 

La puerta se abrió y los taconazos de los S.S. cortaron las conversaciones.

—Observa, Bocnick. Es el “Obergruppenführer” Heydrich. El jefe del S.S. avanzó hacia ellos.

—Viene hacia aquí — musitó nervioso el “Blockleiter” Méir.

Pero Heydrich pasó de largo y se detuvo ante el pequeño y atildado sargento.

—Contento de verle, Eichmann. Ha llegado el momento de demostrar su capacidad.

Ambos se estrecharon la mano.

Al pasar frente a los dos oficiales, Eichmann se esponjó' y les dirigió una mirada breve y burlona. Heydrich le decía:

—Va a ser recibido por Himmler en persona. Quiero que le haga una exposición de su propuesta sobre la creación de una “Oficina Central para la emigración judía”.

Eichmann sonrió interiormente y cedió el paso a su superior.

 

* * *

 

Eichmann se instaló en Viena y tomó la dirección de la “Oficina Central”, que quedó por completo bajo su competencia.

El 24 de enero de 1939 empezó la emigración.

Al mes siguiente el sargento Eichmann era ascendido a capitán del S.D.




Capítulo V 


 

POLONIA... “AGRESORA”

ENTRE el 24 de enero de 1939 y el verano de 1941, la suerte de los judíos sufrió tres alternativas. La primera: la deportación “al extranjero”, con preferencia el suelo de Palestina, no considerado como “zona de acción e interés para Alemania”; la segunda: “el Plan Madagascar”, que —como veremos con más detalle en el próximo capítulo— consistía en el confinamiento de todos los judíos en la isla de Madagascar; la tercera: la “Solución Final” o exterminio del judío, motivado por la entrada de los Estados Unidos y de Rusia en la guerra.

La primera etapa y la segunda — deportación y confinamiento — si bien permitieron salvar la vida a unos centenares de miles de judíos, poco tienen que envidiar a la tercera. Haciendo un diagnóstico diríamos: “agonía, estado estacionario y súbito colapso”.

La persecución y la tortura, la horca y el fusilamiento, los asesinatos en masa y la crueldad se dieron cita desde el principio, acompañando al pueblo judío a lo largo de su martirio.

Hombres y mujeres, ancianos y niños, intelectuales, comerciantes y obreros iban a ser arrancados de cuajo de su hogar, de sus ocupaciones, de su tierra... Una nueva religión, la de la Raza (¿?), iba a barrer a aquellos pecadores predestinados. Pero sus “dioses” no iban a juzgarles. Eran judíos, y eso bastaba. Sus “dioses”, orgullosos, se reían del espíritu y alentaban el instinto. Sus “dioses”, desconfiados, anticipaban en la tierra el infierno evangélico. Por duros que fueran los tormentos del diablo, nunca alcanzarían la perfección, la perversidad y el sadismo de la horda aria. Lucifer era el diablo, pero no era “nazi”.

 

* * *

 

Las espaciosas ventanas recogían la gris extensión del cielo vienes. El retrato del Führer Hitler contemplaba el otro extremo de la habitación, como si, en vez de la desnuda pared, sus ojos examinaran impasibles todo el horror de los años venideros. Bajo el retrato una bandera con la cruz gamada rozaba un extremo sobre el pulido suelo.

La estancia resultaba extrañamente iluminada. Una de las paredes quedaba oculta por el descomunal archivo metálico, cuyos cajones le conferían la apariencia de las tapiadas cavidades hechas en el muro de un cementerio. Algo había en •común: aquel mueble de aluminio no almacenaba cuerpos en descomposición, pero sí el nombre y domicilio de millares de seres, que, en los cinco años siguientes, correrían tal suerte. La mujer judía esperaba en el hogar, el niño judío volvía de la escuela, el padre judío se afanaba en el taller: y ya estaban muertos. Reían, se hacían el amor, proyectaban, soñaban... y estaban muertos. Pocos meses después... pocos

años después... la húmeda tierra de Alemania cubriría sus cuerpos desnudos y fatigados; tal vez el fuego... tal vez... ¡qué más daba!

Una habitación de la “Oficina Central” de Viena, instalada con toda dase de adelantos técnicos; una auténtica maravilla del archivo y la clasificación. Admirable, pero no acogedora. Tenía “un algo” de quirófano, donde el dolor es accidente.

Un hombre menudo prestaba gran atención al mapa de Europa extendido sobre la mesa. Los que le rodeaban le escuchaban absortos, y seguían con la imaginación las rutas que se les señalaba con el índice, mientras minuciosamente, con claridad, con detalle, les iba dando instrucciones.

Eichmann dijo en alta voz, de modo que todos le miraran.

—Empezaremos por establecer las Delegaciones de Bohemia, Praga, Moravia, Holanda y la Central, aquí en Viena, que dependerá, naturalmente, del S.D. de Berlín.

Miró al capitán Koepff.

—Usted deberá localizar a todos los judíos de Holanda. Tomará todos los datos y antecedentes que necesite, los archivará y esperará órdenes.

El mayor Krumey sonreía eternamente; pero el rictus nervioso de sus labios no era el reflejo de su estado de humor.

—Usted, Krumey, lo mismo. Se quedará en Viena.

Su mano derecha ocultó una nación en el mapa.

—Este es su objetivo, capitán Hunsche: Hungría.

Rodeó la mesa y se mezcló entre sus auxiliares.

—Por el momento, debo trasladarme a Praga y organizar la Delegación en Eslovaquia, Bohemia y Moravia. Usted Wisliceny me acompañará. Y usted también, Zimmermann; no es su especialidad pero el “Obergruppenführer” Heydrich me ha puesto en relieve sus facultades administrativas. Le necesitaré.

Meditó unos segundos y continuó:

—Bien. Deberán emplearse a fondo. Preciso estadísticas exactas ¿comprenden? El número total de judíos que habita en cada país. Esto es tan sólo el principio. No olviden que, si todo acontece normalmente, deberemos extender nuestras Delegaciones a Bulgaria, Italia, Yugoslavia, Grecia, Albania y Chipre, por el sur; Polonia, al este; Estonia, Letonia, Lituania, Finlandia, Holanda, Dinamarca, Noruega y Suecia, al norte. Y, por último, Bélgica y Francia al oeste.

Dieter Wilisceny, capitán de las S.S. se aclaró la voz y preguntó:

—Cuando tengamos fichada a toda la judería europea... ¿qué sucederá?

Eichmann entornó los ojos.

—Serán deportados.

La incredulidad asomó a los ojos del joven Zimmermann.

—Perdón, capitán, pero... calculando en números redondos, los judíos de los países citados sobrepasan la cifra de once millones. ¿Adónde irán? Si en Europa no les queda ni un rincón...

—A Palestina; a América del Sur, tal vez, Brasil...

—Pero esto no podrá ser. Eichmann se impacientó.

—Oiga usted, Zimmermann. Las órdenes que he dado a estos señores son de que consigan las filiaciones de los judíos y los localicen. Y cuando yo lo ordene, serán detenidos. Y cuando yo lo ordene, me los mandarán. Ellos cumplirán con su trabajo y usted, con el suyo. ¿Está claro?

Víctor Zimmermann palideció, sus facciones se tensaron y respondió con sequedad:

—Perfectamente.

Eichmann les envolvió con una larga mirada.

—¿Alguna objeción? ¿Alguna duda que deba ser aclarada? ¿Alguna sugerencia?

 

* * *

 

Poco tiempo después, Checoslovaquia quedaba reducida a vasallaje y el águila “nazi” oteaba ansiosa el suelo polaco. En mayo de 1939 Mussolini y Hitler coronaban su relación y entendimiento con el pacto ofensivodefensivo llamado “Pacto de Acero”, que establecía de un modo directo y acorde la política del Eje Roma-Berlín.

A finales de julio del mismo año Adolf Eichmann establecía en Praga una Delegación del “Centro de Emigración”. La comunidad judía se vio obligada a entregar listas y a señalar quiénes debían ser deportados, así como entregar las cantidades necesarias para costear la deportación. Los que no aceptaran las condiciones ni se comprometieran a seguirlas, serian internados en Dachau.

En todas las restantes delegaciones el trabajo era idéntico: señalar un Consejo de judíos, que reuniría a todos los miembros de la comunidad, los cuales, a su vez, emprenderían la emigración...; dos años más tarde su destino inmediato eran los campos de exterminio.

 

* * *

 

Como ya hemos apuntado anteriormente, Hitler, que consideraba el territorio polaco como “espacio vital” para su pueblo, reclamó la incorporación de Danzig al III Reich, así como el derecho de cruzar el pasillo polaco.

La situación entre los dos países quedó tan cargada, que la tormenta podía estallar al menor roce.

El 23 de agosto Alemania firmó un tratado de “no agresión” con Rusia, colocando a Polonia entre dos fuegos.

La “Wehrmacht” se preparaba para el asalto.

Y con el ejército las S.S. de Himmler.

Iban a iniciar su “carrera internacional”, en la que tras millones de asesinatos ganarían por mérito propio los entorchados de “criminales de guerra”.

El 31 de agosto...

 

* * *

 

El camión militar se detuvo en las afueras de Gleiwitz y se dirigió a la cercana emisora. El Oficial de las S.S. y sus hombres iban a realizar uno de los simulacros más temerarios y descarados de la historia. Obedeciendo órdenes directas de Heydrich, simularían un ataque fronterizo. Helmut Naujocks con su pequeña tropa vestían los uniformes del ejército Polaco.

Hitler se aprestaba a justificarse ante el mundo.

¡Polonia agresora...!

Los S.S. se distribuyeron en tres grupos: el primero debía “atacar” la entrada principal; el segundo se desparramaría por los alrededores “haciendo fuego” sobre Gleiwitz; el tercero a una orden de Naujocks se dedicaría a cortar los cables de teléfono y de telégrafo.

El oficial desenfundó su “Lüger” y disparó al aire.

Los “polacos” aullando, lanzando granadas sobre el desierto camino y disparando sus armas automáticas penetraron en la emisora. El personal que servía en la misma les fue acompañando por las dependencias. Los muebles eran destrozados, las paredes ametralladas y la gasolina se deslizó por suelos y paredes.

El locutor, con dramático acento, radió “heroicamente” su “último programa”.

—¡Las fuerzas polacas nos están atacando!

El estampido de los fusiles y las ametralladoras salpicado del retumbar de las granadas ahogaba su “desesperado llamamiento”.

—¡No podemos contenerlos! ¡Son millares!

Mientras disparaban, los S.S. entremezclaban gritos desgarradores, lamentos, imprecaciones, voces de mando polacas...

—¡La nación Alemana debe defenderse de esta miserable agresión! ¡Ya no podemos más! ¡Vengadnos...!

El tableteo de una ametralladora se coló por el micrófono.

—Heil Hitler!

Tras unos segundos de silencio, un estruendo conmovió el edificio y enmudeció la emisora, que quedó convertida en una antorcha gigantesca.

El l.° de septiembre de 1939 Polonia era invadida por las fuerzas del III Reich. Alemania emprendía su “represalia” y destrozaba al Ejército Polaco en Kutno. El día 3 Inglaterra y Francia declaraban la guerra a Alemania. El 17 de septiembre Rusia invadía Polonia por él este; el 27 Varsovia, convertida en un montón de escombros y cadáveres, tras heroica resistencia caía víctima del arrollador avance de la “Wehrmacht”, y el 28 Rusia y Alemania se repartían él suelo polaco.

Francia e Inglaterra, sorprendidas y no preparadas para el conflicto, se aprestaban a dar la réplica.

Había empezado la Segunda Guerra Mundial.

 

* * *

 

La oficina de Praga había empezado a funcionar con una precisión matemática. Cada día era deportado un número fijo de judíos, que eran trasladados a puertos alemanes y embarcados hacia Palestina o América del Sur.

Eichmann, auxiliado por sus ayudantes, el capitán Dieter Wilisceny— que se había de convertir en uno de los verdugos científicos de la Europa Oriental—, y el teniente Víctor Zimmermann, aceleraba la emigración.

Una fría mañana de diciembre convocó a sus ayudantes en su despacho.

—Es menester tener un cambio de impresiones. El “Obergruppenführer” Heydrich me reclama a Berlín. De ahora en adelante tendrán que desenvolverse solos. Por el momento usted, Zimmermann, se quedará en Praga. Capitán Wilisceny, usted pasa a dirigir la Delegación de Eslovaquia. Tendrán que poner el máximo interés y diligencia en su trabajo. Esta guerra que ha empezado entorpece nuestros planes.

Eichmann extrajo un cigarrillo de su pitillera y la pasó a los otros.

—Verdaderamente, lamentable — suspiró—. Tengo noticia de que algunos buques atiborrados de emigrantes no han podido salir de sus puertos. Otros han tenido que regresar de alta mar.

—Eso nos va a plantear un gran problema.

—Así es — afirmó Eichmann—. Se intentará encontrar una solución adecuada. La más plausible, por el momento, es que los contingentes que hemos agrupado sean trasladados a Polonia.

—Polonia es Europa — exclamó Zimmermann—. Durante el mes de octubre millares de judíos han sido enviados al Reich. Ahora han de retroceder. Quisiera saber por qué tienen que marchar. Quisiera saber por qué los alemanes de raza judía no pueden luchar en nuestro Ejército. En la Primera Guerra lo hicieron, y se portaron como bravos soldados.

Eichmann le miró perplejo.

—Siga, Zimmermann; se lo ruego.

—Yo estoy de acuerdo en que representan un grave obstáculo para el desenvolvimiento económico del Nacionalsocialismo; no se me escapa que los principales rectores de la Industria y las Finanzas europeas son judíos... Pero creo que limitándonos a inutilizarles es bastante. Fíjese usted en la cantidad de gente que hemos deportado. ¿Qué diferencia existe entre un tendero eslovaco, vienés o checo y uno judío? ¿Acaso no paga éste sus impuestos? —Zimmermann sonrió fríamente a su superior—. ¿Rezan en hebreo? El checo, el vienés y el eslovaco lo hacen en su lengua vulgar, en latín o en griego... He visto a estas gentes arracimadas en los tresnes, en los vagones de carga; me han impresionado estas caravanas miserables, formadas casi en su totalidad por obreros. ¿Qué es lo que se pretende? Esto repercutirá en la agricultura, en las fábricas, en los talleres... ¿Cuál es el objetivo de este éxodo forzado?

Eichmann se aclaró la garganta.

—Usted mismo ha apuntado que representan un serio peligro para la economía.

—¡Oh, considerando las individualidades, pero no la comunidad! ¿Qué Rostchild, Cohen, Abrahanlitsz... representan una amenaza con sus monopolios? Se les indemniza y en paz. Ya sabemos que una gran empresa ha requerido siempre sacrificios, imposiciones e injusticias... No sería nada nuevo: Y, por otro lado, la excelencia de nuestro propósito nos disculpa... pero ¿la masa? Resulta ridículo. Los judíos ricos hace tiempo colocaron sus capitales al otro lado del Atlántico y desaparecieron por su cuenta. Sólo ha quedado la pléyade de los infelices, de los crédulos, de los sentimentales... Sólo han quedado los desesperadamente pobres; los que han de •estar amarrados al azadón, a la máquina...

—¿Qué me dice usted de los intelectuales?

Zimmermann le sonrió despectivo.

—El judío es intelectual por naturaleza; desde su nacimiento. Ha sido perseguido durante centurias. No olvide usted, capitán, que el sufrimiento es la semilla de la sabiduría.

Eichmann se echó hacia atrás en su asiento.

—Recuerdo que en una ocasión me dijeron que yo parecía judío. Admito que... tal vez mi aspecto incline a la confusión. ¡Pero mi alma es de ario!

Miró irritado a Zimmermann. Éste no parpadeó sus hermosos ojos azules y apacibles. La enorme estatura del teniente de las S.S., su complexión robusta, la piel blanca y el pelo liso y rubio le proclamaban como un tipo germánico puro. Adolf Eichmann apretó con fuerza los brazos del sillón.

—En cambio, usted parece un “wikingo” con el espíritu de esta canalla.

Zimmermann apretó las mandíbulas.

—¿Qué quiere usted decir, exactamente?

El tono duro y ligeramente burlón de su voz contradecía la suavidad de su mirada. Una idea cruzó el cerebro de Eichmann, pero la desechó. Necesitaba a aquel hombre. Necesitaba su inteligencia.

—Mire, Zimmermann. Antes de continuar adelante, le agradeceré que me conteste unas preguntas. Como es lógico» usted es muy libre de responder o no.

—Adelante.

—¿Por qué ingresó usted en las S.S.?

El joven Zimmermann abombó el tórax y le miró con orgullo.

—Admiro al Führer. Él ha salvado a Alemania. Él la ha levantado del caos. Servirle a él es el honor y la aspiración de todo alemán consciente. Acabados mis estudios de Economía, se celebró en Stügartt una convocatoria para seleccionar técnicos en estadística. Obtuve el número uno, y me sentí muy orgulloso por dos razones: podía servir a mi patria y a mí Führer...

Eichmann entornó los ojos. Aquel S.S. idealista, viril», entusiasta... acababa de herirle como nada ni nadie lo había logrado... Era la primera vez que alguien le enfrentaba con la verdad de su vida, de su existencia entre bastidores, de su matrimonio oscuro y vulgar, de su labor enfocada siempre a satisfacer su vanidad, a tener contentos a unos superiores, a estar siempre alerta en lograr un ascenso, una recompensa, un beneficio... Por primera vez alguien le decía que existía algo más grande que el egoísmo, que se podía vivir por una idea, que se podían poner los conocimientos propios en función de ella, desinteresadamente, con amor, con agradecimiento... Eichmann comprendió todas aquellas cosas y, por— un instante, sintió la inferioridad total de su espíritu ante el del sencillo Zimmermann... y la comprensión se convirtió— en un instantáneo aborrecimiento. Por primera vez Eichmann escuchaba la voz de la conciencia. Y la conciencia era Zimmermann. No podía soportarlo. “Bendito sea lo que endurece.” Zimmermann era un idiota, un iluso, ¡un trai...!

El cigarrillo, consumido entre sus dedos, le abrasaba las. puntas. Eichmann lo soltó con un juramento y Zimmermann se levantó solícito.

—¡Déjeme en paz! ¡No es nada! — Sus ojos alterados se cruzaron con los del sorprendido teniente—. No ha sido nada; y, perdone... le agradezco su auxilio, pero... más que el dolor ha sido la sorpresa,

“¡Déjeme en paz!” No. Ni dolor ni sorpresa. La brasa del cigarrillo le obligó a vomitar la angustia que se revolví? en su pensamiento.

Volvió a sentarse y frotándose los dedos heridos en la palma de la otra mano sonrió a su subordinado. Wilesceny se limitaba a ser un mudo espectador del diálogo.

—Escuche usted, teniente. Vamos apartando los obstáculos que se cruzan en nuestro camino. Si nosotros mismos empezamos a plantearnos problemas en torno a ellos, la tarea resultará imposible. Es usted muy joven y... — apeló a los discursos de Heydrich — desconoce la verdad total. Los judíos son los inspiradores de la arbitrariedad desordenada; han corrompido la jurisdicción, el pensamiento, la prensa, la libertad individual; se han infiltrado en la educación y en la instrucción de los pueblos, socavando la raíz de su existencia... Han pervertido, embrutecido y prostituido la juventud propagando teorías falsas y supersticiosas; han disfrazado las leyes y las han embrollado; a causa de ellos, Europa ha sufrido horriblemente. Esto era ya insoportable. ¿Hablaba usted de judíos alemanes? No existen judíos alemanes, ni checos, ni italianos, ni franceses... Ellos han destruido las nacionalidades; han barrido las fronteras; se han reído de la diversidad de moneda, puesto que todas responden al mismo patrón: ¡el oro!; y lo han atenazado. Les hacemos emigrar, Zimmermann, en bien de la sociedad y de la civilización europeas.

Víctor Zimmermann le escuchaba deferente, pero escéptico.

Eichmann dio a su voz un matiz paternal.

—Cuando no quede ninguno seremos exaltados con entusiasmo unánime. Por ello es necesario arrastrarles sin distinción de clases...

—Usted perdone, capitán, pero la corrupción de la juventud como negocio no es una actividad exclusiva de los judíos, sino de todos aquellos que persiguen el lucro sin la dirección de una moral.

Eichmann torció el gesto y añadió hastiado:

—En un porvenir no lejano los pueblos estarán llenos de esperanza, pues habrán quedado libres de la influencia del judío.

Zimmermann no replicó.

Wilesceny apretó sus finos labios, reprimiendo una sonrisa.

 

* * *

 

Al día siguiente Eichmann llegaba a Berlín y se entrevistaba con Reinhard Heydrich.

La “Sección Judía, IV B 4” se disponía a realizar notables alteraciones en su programa.





SEGUNDA PARTE 




Capítulo primero 


 

EL PLAN MADAGASCAR

CUANDO ADOLF Eichmann se presentó a sus superiores de Berlín y les habló de la isla de Madagascar, como base del establecimiento territorial de un Estado Judío “vigilado”, no les sorprendió con nada nuevo. Ya en 1932 Franz Rodemacher la había considerado como punto ideal de agrupación de las comunidades judías europeas, inspirándose en las teorías de Teodoro Herzl, periodista austríaco de la segunda mitad del siglo pasado, que se publicaron en 1896, titulándose: “El Estado Judío.”

Sin duda los motivos inspiradores de Rodemacher y Herzl eran absolutamente distintos. Mientras el periodista vienes se consagró a la consecución de “un hogar judío, protegido por las leyes”, Rodemacher soñó en una “colonia judía”, en donde fueran confinados todos los judíos de Europa.

Cuando Francia escandalizó la opinión pública con el famoso caso Dreyfus, Teodoro Herzl fue enviado a París como Corresponsal de la "Neue Freie Presse". Hasta aquel momento Herzl había sido un hombre brillante: dramaturgo, viajero, indispensable en la buena sociedad vienesa; el “problema .judío” lo había tratado superficialmente y, en su opinión, debía resolverse “por asimilación”.

Pero el odio contra el judío Dreyfus le convenció de que esta asimilación nunca sería completa. La valiente defensa de Zoila en su “Yo acuso” rehabilitó a Dreyfus, pero Herzl tenía conciencia de que los judíos en Europa quedaban expuestos en todo momento a la acción antisemita. Abandonó su vida fácil y cómoda, entregándose por completo a la causa judía.

En 1897, un año después de la publicación de sus teorías, se celebraba el primer Congreso Sionista Mundial en la ciudad de Basilea, estableciéndose las bases de la actual Organización Sionista Mundial.

 

* * *

 

Reinhard Heydrich precedió a Eichmann, cuando ambos entraron en el despacho del Reichführer Himmler. Éste se encajó las gafas y dirigió una débil sonrisa a los recién llegados.

—Pasen ustedes. Acomódense. Celebro verle, Eichmann. El “Obergruppenführer” Heydrich me habla constantemente de usted con elogio.

Los dos hombres se sentaron y miraron expectantes al enlutado personaje, que les sonreía afectuoso desde el otro lado de una mesa atiborrada de libros y cuartillas. Himmler tomó un pliego y lo exhibió:

—Nunca imaginarían lo que he descubierto recientemente.

Los otros dos esperaron.

Himmler se hizo cargo de su ignorancia y les disculpó.

—Hace tiempo mantengo la sospecha de que los japoneses pertenecen a la raza aria. Fíjense en el enorme progreso de este pueblo en menos de un siglo... ¡Qué recuperación! ¿No les parece?

Eichmann asintió completamente inseguro del terreno que pisaba. Hallarse en presencia del Reichführer era más de lo que cabía esperar; ante él sólo funcionaban la vista y el odio, pero la facultad de pensar se había eclipsado por el nerviosismo y la emoción.

Heydrich, objetivo, frío y cínico, se imaginó a uno de los robustos muchachos de las S.S. charlando japonés y desechó la imagen.

—¡Caramba, mi Reichführer! ¡Esto es muy importante!

—¿Le parece a usted, verdad? ¡Y tanto que lo es! Representa la plataforma de una futura alianza. ¡Imagínese! Dos pueblos que tienen la misma sangre son un solo pueblo. La apariencia externa, pues... sin duda es debida a circunstancias geográficas y climatológicas, favorecidas por el transcurso de los milenios...

Heydrich cabeceó convencido.

—Sin duda, sus estudios y los del doctor Rosemberg, facilitarán nuestra tarea; por el momento, sólo podemos resolver aquello que cae dentro de nuestras posibilidades y conocimientos. Ah... El capitán Eichmann tiene algo muy importante que exponerle. Le advierto, mi “Reichführer, que su propuesta ha sido concienzudamente estudiada por mí, pues no consentiría que un proyecto estúpido turbara su trabajo y sus estudios, tan beneficiosos para la Humanidad.

Himmler entornó los ojos satisfecho.

—Le creo, Heydrich, le creo. Veamos, Eichmann, ¿qué tiene Usted que decirme?

Eichmann hizo una media reverencia y sacado un informe de la cartera de piel que llevaba consigo lo depositó sobre sus rodillas.

—Mi “Reichführer”: actualmente las condiciones en que realizamos las deportaciones de judíos no son las mismas que al principio del año. América del Norte y del Sur, las colonias francesas y los mandatos británicos han absorbido gran número de emigrados, pero esta guerra nos ha reducido notablemente la deportación. Por el momento, sólo puede continuarse en América, y para ello debe ser atravesado el Atlántico, lo que, a parte del riesgo que supone para nuestros buques, y de la progresiva resistencia de los Estados Americanos a la inmigración, supone un gasto fabuloso para el Tesoro del Reich.

Eichmann hizo una pausa y comprobó, satisfecho, que sus palabras habían interesado al “Reichführer”.

—En vista de los acontecimientos, considero imprescindible un acuerdo con el Gobierno Francés para que nos sea cedida la isla de Madagascar, a donde serían confinados los semitas. Para ello propongo la creación de una Administración Central, con sede en Berlín, conectada con nuestras Delegaciones y la Oficina Central de Viena, que dirigirá la emigración. Tenemos estadísticas exactas de todas las comunidades judías europeas. Bastará con agruparlas, como veníamos haciendo hasta ahora, y transportarlas a los puntos de embarque. La única diferencia entre el sistema que hemos venido desarrollando y el que me atrevo a proponer, es el siguiente: en vez de deportar un número determinado de judíos, que nos proporciona mensualmente cada país aliado u ocupado, los deportaremos en masa, de manera que, en el espacio de pocos meses podrán hallarse recluidos en su totalidad a la isla de Madagascar. ¿Puedo preguntar a mí “Reichführer” cuál es su parecer?

Himmler se acarició el bigote y reflexionó.

—Siga usted, Eichmann; en principio su proyecto resulta sugestivo.

El profeta del credo racial se hallaba en verdad interesado. Grandes masas de judíos... Centenares de miles..., millones... ¡a su merced!

—¿Ha dado un mayor desarrollo a su idea?

Eichmann se envaneció.

—Naturalmente. Si los recluimos en Madagascar es para que se estén allí. Para que no puedan salir nunca. Serán regidos por leyes dictadas por el Reich y no podrán practicar el Arte ni las Ciencias, pues está comprobada su intervención adulteradora. No existirá un médico judío, ni un arquitecto, ni un físico, ni un abogado, ni un biólogo... Aprenderán oficios manuales, mecánicos, pero en su parte práctica y de detalle, no la parte teórica y técnica. Carecerán de instrucción pública; convertiremos a sus hijos en unos eficientes obreros... pero nada más. Trabajarán en fábricas y talleres propiedad del Reich y podrán dedicarse, también, al pastoreo y a la agricultura; podrán practicar la pesca fluvial, pero no la marítima. Carecerán de embarcaciones; tener una embarcación en la costa será delito. Sólo podrán utilizarlas sus gobernantes y administradores arios...

Himmler miró asombrado al diminuto capitán. Su mirada perpleja se encontró con la de Heydrich que sonrió alegremente. Eichmann continuaba su informe.

—En cuanto al aspecto económico de la emigración, se abandonará el sistema actual. Con los judíos checoeslovacos he aplicado la idea, que verbalmente sugirió el ministro Göering tras la celebración del Consejo de Ministros en 12 de noviembre del año anterior: he retenido sus bienes y con el valor de los mismos he financiado la deportación de cien mil judíos. El resultado ha sido un éxito. Por lo que sugiero que debe ser aplicado a todos los judíos de los países europeos ocupados o aliados.

Eichmann calló.

Durante unos segundos reinó el más profundo silencio. Himmler abandonó su inmovilidad y se inclinó hacia la mesa.

—¿Lleva usted este informe por redactado?

Eichmann tomó el pliego de sus rodillas y se lo ofreció.

—Así es.

Himmler lo tomó con presteza y empezó a consultar sus páginas.

Heydrich fumaba silencioso y miraba inexpresivo hacia la ventana.

El capitán Eichmann permanecía aparentemente tranquilo. Tal vez, si Heydrich hubiera observado las botas de su subordinado las hubiera visto rozarse fuertemente apretadas: era la única manifestación del violento nerviosismo que embargaba a Eichmann. Si su proyecto era aceptado, se había acabado la oscuridad, la subordinación, el rendir cuentas...

Himmler cerró el pliego de golpe.

—Esta noche debo entrevistarme con el “Führer”. Le hablaré de su trabajo y le entregaré esta memoria. Con franqueza, le felicito.

Luego, se levantó y les estrechó la mano, acompañándoles hasta la puerta.

 

* * *

 

Alemania, después de la agresión conjunta con Rusia sobre Polonia, detuvo su avance hacia el este y, entrado e! invierno, fiada de su formidable poderío militar, se lanzó sobre sus rivales ingleses y franceses, desarticulándolos y arrollándolos en sus rápidas campañas de la primavera y el verano de 1940. Dinamarca y Noruega sucumbieron en abril; la misma suerte le cupo a Holanda; y, ante el escándalo, el estupor y la indignación del mundo, en mayo del mismo año, la neutralidad de Bélgica era pisoteada una vez más por la bota prusiana y los anglo-franceses eran sorprendidos tras sus defensas de la línea Maginot, siendo severamente derrotados en el Mosa y en Dunquerque, donde el reembarque de las tropas francobritánicas adquirió proporciones dramáticas.

Barrido el ejército que se le oponía, la “Wehrmacht” se abalanzó sobre Francia, cuya capital, París, se le rendía el 14 de junio y el gobierno de Petain firmaba el armisticio.

Con la fulminante derrota de Francia, Inglaterra quedaba solitaria para sostener la lucha contra el III Reich. Todo hacía suponer una rápida victoria de las armas germanas y el fin de la guerra.

El ejército francés fue desarmado, la nación quedó bajo la administración alemana, pero no perdió sus colonias. La idea de Eichmann— el plan Madagascar—recibió un gran impulso.

Hitler aprobó la detallada memoria del capitán del S.D. Los judíos de Europa serían agrupados, preparándose su traslado a la isla de Madagascar. Sólo cabía esperar el final de la guerra.




Capítulo II 


 

EL DECRETO DE LOS “COMISARIOS”

A SU regreso a Praga, Eichmann se trasladó inmediatamente a su oficina. Estaba ansioso de empezar a trabajar. Hitler y Himmler habían aprobado oficialmente el “Plan Madagascar”.

Víctor Zimmermann, le hizo un minucioso informe del trabajo realizado durante su ausencia y Eichmann se mostró conforme.

—Zimmermann, voy a necesitarle.

El teniente alzó ligeramente una ceja y le sonrió amable.

—Es usted mi superior...

—¡Oh, no se trata de esto! Vamos a estructurar un plan de deportación, que en un futuro inmediato será realizado. Es algo gigantesco, colosal... Superará a Egipto y a Babilonia. Europa quedará libre de judíos.

Zimmermann arrugó el ceño.

—¡Ah! ¿Se trata de esto?

Eichmann le miró serenamente.

—Quisiera tener unas palabras con usted, Zimmermann — alzó la mano—. No me interrumpa, por favor. Hace unas semanas ya quedó demostrada nuestra discrepancia a este respecto. Lo único que le pido es su colaboración técnica, el auxilio de sus conocimientos en Estadística, su inapreciable labor... Oiga. Vamos a trabajar mucho, de un modo absorbente... Y usted y yo estaremos en continuo contacto.

Hizo una pausa.

—Oficialmente el ministro Göering es el director de este problema; al “Obergruppenführer” Heydrich se le ha encomendado el aspecto técnico, lo cual quiere decir que yo debo ser el ejecutor...

Se mojó los labios.

—Le ruego que en su trabajo no piense si hacemos bien o hacemos mal; nuestro deber es cumplir órdenes... y hemos de hacerlo bien. Se nos presentarán obstáculos, inconvenientes, dificultades... Para su resolución, nos necesitaremos... y creo que dos colaboradores cumplen eficazmente cuando... cuando ambos persiguen el mismo objetivo y prescinden de... los puntos de vista particulares que les separan.

Ante su silencio Zimmermann no replicó.

—Yo le necesito, pero si usted no considera este destino apropiado para la aplicación de sus conocimientos profesionales, no pondré ninguna objeción a su solicitud de traslado. Y daré un informe completamente favorable, puesto que no puede ser de otro modo.

Zimmermann titubeó.

—No comprendo...

—Es bien sencillo: se ha de hacer un trabajo en beneficio de Alemania y de Europa. Es el “Führer” quien lo ordena y... ha de hacerse. Necesito rodearme de expertos. Si usted no quiere seguir en su puesto, pondré a otro; a otro que sepa anteponer su amor al Reich a las propias convicciones; a otro que tenga fe en todo cuanto se decide para el futuro de Alemania, sin sentirse abrumado por interpretaciones particulares; a otro que se dé perfecta cuenta de que se está escribiendo la parte más importante y gloriosa de la Historia y que él, desde su puesto, contribuye a que ello sea posible...

Víctor Zimmermann se indignó.

—¡Capitán! ¡Yo soy un buen alemán! ¡Mi escuela ha sido el Nacionalsocialismo! ¡Él es mi credo! ¡No puede usted hablarme así!

—¡Nuestro trabajo no permite vacilaciones-! Tal vez se nos haya encomendado la parte más oscura e ingrata... pero... debe hacerse... — cambiando el tono de su voz, Eichmann añadió—: Lamento haberle ofendido; no era éste mi propósito, sino el de que me comprendiera.

Zimmermann interpretó las palabras de su superior noblemente. Era verdad. El cumplimiento del deber exigía sacrificios que a veces repugnaban. Le había llegado a él el momento de la prueba. Procuraría vencerla honradamente.

—No pediré mi traslado, capitán.

El semblante de Eichmann se iluminó.

—¡Gracias, teniente! Es usted un buen soldado.

Zimmermann sonrió con tristeza. Eichmann se había levantado en pos de su cartera.

—Hemos de ponernos en contacto con nuestras Delegaciones con toda urgencia. Los países que han caído bajo nuestro dominio, en lo que respecta al problema judío, serán sometidos a las mismas medidas que se han aplicado en el Reich. Tome usted nota, Zimmermann.

El teniente cogió un bloc y se dispuso a tomar nota taquigráfica de las instrucciones que iban a dictarle.

—En primer lugar nuestros delegados se pondrán a las órdenes de la Policía de Seguridad y del S. D. En segundo lugar, los judíos, a tenor de las estadísticas, serán agrupados e internados en “ghettos”. Tercero, arianización de sus industrias. Cuarto, la población...

Dos horas después las distintas Delegaciones hablan recibido unas instrucciones que debían ponerse inmediatamente en práctica, anulándose las vigentes hasta el momento.

El plan “Madagascar” estaba en marcha...

 

* * *

 

Eichmann y Zimmermann se despidieron frente al edificio de la “Administración Central”. Los servicios municipales se habían ocupado de la nieve que había caído durante todo el día, y aparecía amontonada en las aceras. Eichmann apuró su cigarrillo y comentó:

—Ha. sido una jornada muy intensa. Ahora sólo cabe esperar.

Zimmermann miraba pensativo las trincheras de nieve, cuya mancha lechosa contrastaba con el oscuro fondo de los edificios.

—¿Qué le ocurre, teniente?

Víctor miró de hito en hito a Eichmann y dijo con sencillez:

—Voy a casarme.

—Una buena noticia — declaró Eichmann con afecto—. Me ocuparé...

—Ahora hay mucho trabajo.

—Mi querido Zimmermann — le interrumpió Eichmann—, siempre me quedan quince días de permiso para un buen S. S. No se preocupe por la Oficina... Verdaderamente estoy sorprendido. Puede marcharse. Le veré dentro de dos semanas; y... le deseo» mucha suerte.

Con el semblante emocionado Victor le tendió la mano, como si aquel gesto hubiera acabado con sus reticencias. Eichmann se la estrechó largamente, con calor.

Al quedar solo, Eichmann se arrebujó en su abrigo militar y se alzó el cuello. Pálidos copos descendían en zigzag acribillando el nimbo de luz de los faroles. De la ancha y asfaltada calle, en dirección a la lejana plaza, partía otra que conducía al puente de Troya. En un reloj lejano dieron las diez. Desde el lugar en que se hallaba, cercano a la parada del tranvía, Eichmann abarcó con la mirada todo el edificio de enfrente hasta llegar al próximo recodo. La vecindad estaba formada por viejas casas, entre las que aparecía algún jardín.

Dos guardias de seguridad avanzaban por un extremo de la calle. El más bajo sostenía una bicicleta, que contrastaba con sus impermeables de reglamento y las armas de fuego.

El capitán Eichmann comenzó a andar.

Pronto llegaría el nuevo ascenso...

Víctor se casaba...

¿Y él? Su esposa acababa de tener el primer hijo en Berlín. Tal vez...

Apretó el paso y alcanzó un coche de alquiler.

 

* * *

 

Encontró a Hilde en el restaurante. Conoció a la muchacha en un “cabaret” del centro de la ciudad. Formaba parte del conjunto, pero hubo dos cosas que le agradaron inmediatamente: su cuerpo y su sonrisa. Hilde Planett no era inteligente, pero satisfacía las exigencias de Eichmann. Aquella aventura anónima le permitía evadirse del protocolo vulgar del matrimonio, de las normas que hastiaban, de la pasiva entrega de su esposa... Hilde reía; a su lado se olvidaba de la “Administración Central”, del Reich y de la guerra que había empezado.

La encontró en una mesa, en un rincón. Sobre el mantel un candelabro barato sostenía dos velas, cuya cera, al derretirse, desbordaba los apoyos. Apenas le vio, Hilde empezó a reír.

—¿Te acordaste de mí? ¿Me lo has traído? Di... ¿Me lo has traído?

Eichmann sonrió con melancolía, despojándose del abrigo, que entregó a un camarero, y se sentó junto a ella. Del bolsillo interior de la guerrera apareció un paquetito que hizo brillar los ojos de la joven eslovaca.

No pudiendo reprimir la curiosidad, Hilde se apoderó del envoltorio y sus dedos delgados descubrieron lo que contenía.

—¡Oh! ¡Es muy bonito! ¡Lo es de verdad! —Y añadió—: ¡Pónmelo!

El camarero había regresado.

Eichmann se sintió repentinamente molesto. Se apoderó del collar y lo guardó en el bolsillo.

—Luego... Más tarde...

Pidió el “menú” y observó a la muchacha.

—¿Te apetece algo especial?

—Lo que tú digas...

Aquello le contrarió. Bruscamente se dio cuenta de que Hilde siempre hacía lo que él le decía; se ponía los vestidos que le gustaban a él; el peinado... las medias... ¡Todo él!... ¡Siempre obedecía! ¡Como él! ¡Como él... que también siempre obedecía! ¡Como él... que tenía que retener a Víctor Zimmermann con palabras disfrazadas! Y... ¿para qué? ¿Por qué Hilde se mostraba mimosa y obediente como un perrito? ¿Estaba enamorada de él? La miró fijamente, y la muchacha, indecisa, acabó por sonreír. ¡No! ¡No estaba enamorada! Pero se acostaba con él y podía comer mejor que las demás muchachas; su racionamiento era “especial” y no faltaba el dinero ni los regalos...

Tomó la cuchara y miró el plato; el humo de la sopa le hizo parpadear.

¿Quería él al Nacionalsocialismo? Su conciencia dudó. No, ¡caramba! No podía dudar de ello; no podía...

—Mi hermana Vira estará en casa esta noche...

¿Qué le decía?

¡Ah...! Vira... Por un momento se le secó la garganta, pensando en el cuerpo cálido y ligero de la hermana menor de Hilde...

Sorbió la primera cucharada.

¡No! ¡No quería al Nacionalsocialismo! Pero lo necesitaba. Lo necesitaba... ¡para vivir! ¡Para ser fuerte! ¡Para ser en la vida algo más que un ser oscuro y desgraciado! Para... dar... un sentido... un contenido a su existencia.

Hilde reía.

—Ya está todo listo. Llevaremos comida para ella... ¿Quieres?

Eichmann levantó la cuchara hasta sus delgados labios y musitó:

—Sí.

 

* * *

 

En el piso de Hilde.

Eichmann sacó de su bolsillo la pitillera, encendió un cigarrillo y se sentó en la única butaca de la habitación. Frente a él una litografía barata pretendía alegrar la empapelada pared. Sobre la mesa, los residuos de la cena de Vira. En el espacio vacío entre la mesa y la pared el suelo aparecía sin barrer. Sobre una silla vio un montón de ropa corana-do por el bolso que Hilde dejó descuidadamente al entrar.

Un sordo rumor llegaba de la estancia vecina. Las dos hermanas cuchicheaban. Una risa atravesó el tabique, seguida de un siseo que quería decir “silencio”. Escuchó el ruido característico de un zapato al rebotar en el suelo.

¿Qué le pasaba?

Hasta aquel momento Hilde le había distraído. Ahora... en cambio...

Hasta aquel momento él había sido un distinguido funcionario, acreditado por la confianza de sus superiores. Ahora era distinto. Ahora... ¡era el ejecutor de un plan! ¡Su propuesta le había merecido felicitaciones! ¡Había hecho un gran salto!

Se levantó y se acercó a la ventana.

Volvía a nevar.

¡Qué distinto sería el porvenir!

Cuando entró en el dormitorio, Hilde levantó la cabeza y exclamó:

—Aún no.

Hilde corría las cortinas de la ventana que daban a la calle lateral. La lámpara aparecía cubierta de muselina anaranjada, de manera que todo quedaba en penumbra. Sobre la mesita de noche se amontonaban pasteles, una botella de colonia, una caja de bombones y un frasco de “vodka”. Vira, sentada en medio de la cama con las piernas cruzadas, se arreglaba las medias. Su vestido, tirado sobre el tocador, tapaba los cajones. Las caras de las dos muchachas parecían dos máscaras destacando en la semioscuridad.

Hilde se apartó de la ventana y se sentó en un extremo del lecho, sin saber qué hacer.

Eichmann musitó:

—Está bien.

Y volvió a cerrar la puerta.

 

* * *

 

La emigración, tal como se había concebido antes de la aprobación del “Plan Madagascar”, siguió practicándose durante todo el año 1940, pero el curso de la guerra llegó a paralizarla por completo.

Adolf Eichmann se entregó de lleno a su labor. Las Oficinas de las Delegaciones iban confeccionando interminables listas en las que aparecían familias enteras, comunidades enteras, pueblos enteros...

“...judíos, perros y negros...”

El huracán nazi se abatía sobre Polonia, y una vez más ésta reemprendía su eterna lucha por la libertad.

El mismo Hitler describió la batalla de Kutno y la toma de Varsovia como uno de los hechos más sangrientos de la Historia. El “Führer” tenía razón: el Ejército polaco prefirió desaparecer antes que rendirse... Luego, la población civil sucumbiría víctima del terrorismo que se avecinaba.

La Alemania nazi estaba decidida a implantar su dominio político y económico en Europa — “Nuevo Orden”—, y para ello no dudó en recurrir a drásticas medidas contra las poblaciones ocupadas...

Con el fin de someter definitivamente a Polonia, se procedió a su desmembración.

I La Polonia Occidental fue anexionada al Reich y dividida en tres provincias: Alta Silesia, Dantzigwestpenssen y Watherland, que fueron inmediatamente ocupadas por colonos alemanes, procedentes de la “Ostland” — Estados Bálticos — y Rumania. Para facilitar la “germanización” del territorio, gran parte de la población polaca fue trasladada a la Polonia Central, dejando el territorio libre a los “colonizadores arios”.

La Polonia Central fue sometida a una sistemática opresión en manos del Gobierno General de Cracovia, bajo el mandato de Frank y la Administración nazi. Su población, aniquilados los intelectuales, era una masa absoluta de obreros y campesinos, destinados a proveer a Alemania de cereales y de otras materias primas; al mismo tiempo, el “Neberland” constituiría una zona fronteriza con la Polonia Oriental, ocupada por los rusos.

Cuando Polonia quedó anexionada al Reich, automáticamente quedó planteado un problema: los judíos debían ser expulsados.

Los polacos “arios” podían morirse tranquilamente en su suelo; pero no los de raza judía. Se debía proceder a su expulsión..., lo cual se contradecía con los planes de Eichmann, que, en tanto durara la guerra, había proyectado inundar el territorio polaco de judíos, hasta el momento de su traslado a la isla de Madagascar.

A partir de aquí, la suerte del judío cambiaría por completo: el intelectual ya no sería convertido en obrero, ni con sus bienes financiaría la emigración. La propiedad judía pasaría directamente al Estado y él, el infrahombre, el indeseable, el impuro, podría ser libremente atormentado, aniquilado...

El propósito de Hitler se anquilosó; e Himmler, con su tenue sonrisa de fanático, empezó a escribir su leyenda de horror... Aquí fue donde se desnaturalizó al Nacionalsocialismo; donde se pervirtió, desorbitándose. Ya no se trató de atacar el dominio social y económico del judaísmo, sino al judío... por ser judío.

Concretamente, no fue Hitler quien determinó el exterminio biológico del judío, sino Himmler. Tras la entrada de Rusia y los Estados Unidos en la guerra, Hitler, abrumado, se desentendió de su suerte.

Pero antes aprobó un decreto que había de ser la clave del exterminio “oficial” del judío: “el Decreto sobre los Comisarios”.

Si Italia no hubiera intervenido en la guerra, o lo hubiera hecho en contra de Alemania, no es ninguna tontería pensar que los alemanes hubieran salido altamente beneficiados. Ocupando Italia, el asunto quedaba zanjado.

Pero no. Cuando Francia ya había dejado de existir como potencia bélica, Mussolini tuvo la feliz ocurrencia de declararle la guerra en junio de 1940, haciendo lo mismo con Inglaterra... cosa que a Hitler le pareció muy bien, pues la contribución de las armas italianas en la guerra de África seria decisiva. Y lo fue. Contra todo pronóstico, las fuerzas británicas de Maxwell infligieron derrota tras derrota a los italianos, que en febrero de 1941, sin haber dejado de retroceder, abandonaban Vengase a los ingleses. Entonces se hizo necesaria la apresurada y enérgica intervención del “África Corps” de Rommel, que en la campaña de marzo aplastó a los ingleses, devolviéndolos a sus fronteras egipcias.

Inmediatamente después de declarar la guerra a Inglaterra y a Francia, en octubre de 1940, Mussolini pretendió invadir Grecia, y a los tres meses, también ante el asombro del mundo, el rudimentario Ejército griego le había infligido vergonzosas derrotas, por lo que Alemania tuvo que intervenir precipitadamente y salvarle del aprieto.

Para ello Bulgaria y Rumania entraron en su “radio de acción”, apresurándose a someterse; no ocurrió así con Yugoslavia, que pretendió resistir, pero fue desbordada.

Después de la campaña de marzo-abril de 1941, Grecia, después de resistir valientemente, fue aplastada.

Alemania se hallaba en los Balcanes.

Rusia, cuyas discrepancias ideológicas con Alemania eran evidentes, protestó ante la amenaza que ello suponía.

Hitler, ambicionando el petróleo ruso, las cosechas y la enorme extensión territorial de la Unión Soviética, le declaró la guerra, y el 22 de junio de 1941 reanudaba su avance hacia el Este.

Fue entonces cuando dictó su famoso “Decreto sobre los Comisarios”, por el que debía aniquilarse a todos los funcionarios soviéticos de los territorios^ que fueran conquistados.



Himmler, considerando a los judíos como creadores y mantenedores de la ideología comunista, les incluyó inmediatamente dentro del “objetivo”.

Por su parte, Eichmann se encontraba con el insoluble problema de la “expulsión de los judíos de los territorios ocupados por el Reich”. ¿Expulsarles? Sí. Pero... ¿a dónde? La guerra le había maniatado.

A indicación del “Obergruppenführer” Heydrich, confidente de Himmler, inició el traslado de los judíos a los territorios del Este en que se hallara vigente el decreto de los comisarios. Una vez más el nazismo se preocupaba de arropar legalmente una arbitrariedad. El principio de la territorialidad de la ley penal sería escrupulosamente observado.

La interpretación de esta “indicación” ya no merece más comentario...

A principios de 1941 un decreto publicado por Göering dejaba las manos libres a Eichmann para que éste realizara sus trabajos “preparatorios” para la futura ejecución del “Plan Madagascar”. Lo que en otras palabras quiere decir que quedaba legalmente desligado del control y la intervención de las demás Administraciones del Reich.

Al año siguiente...

Pero antes veamos la suerte de los judíos que eran trasladados a Polonia.




Capítulo III “TRATAMIENTO ESPECIAL” 


 

REINHARD HEYDRICH, general de la Policía de Seguridad y de las S. S., fue nombrado Protector de Moravia y Bohemia el 28 de septiembre de 1941. Inmediatamente se incrementó el traslado de judíos a Auschwitz y Birkenau.

Habiéndosele encomendado la elaboración técnica de la solución que debía darse al problema judío, y a tenor de los acontecimientos, llamó urgentemente a Eichmann y le notificó que Himmler había prohibido la emigración.

—Sí, Eichmann. En términos generales, ésta es la situación... Por mi parte ya he empezado el envió de estos perros a Birkenau...

Heydrich se quedó meditando.

—Sus delegaciones harán lo mismo. ¡Ni en los territorios del Este ni en los del Reich existe lugar para los judíos!

Eichmann quedó sorprendido por la violencia con que el “Obergruppenführer” pronunció aquellas palabras.

Tal vez... tal vez ignoraba que por las venas del impla— cable Heydrich corría sangre judía; quizás desconocía que su abuela materna era “hija de David”; acaso nunca supo que su jefe estaba atormentado por una íntima sensación de impureza... Si Reinhard Heydrich hubiera podido concentrar toda su sangre judía en una mano se la hubiera cortado; pero era imposible. Y se “santificaba” cortando, lacerando, ensangrentando al judío.

—Ya he pensado en ello — apoyó Eichmann—. Aunque, la verdad, dicho sea de paso, me parece que el traslado de los hebreos a territorios en que se halle en vigor el “decreto de los comisarios” supone un cambio completo del “Plan Madagascar”. Es transformar una medida preventiva en otra... cruenta.

Heydrich sonrió duramente.

—Nuestro Reichführer, Himmler, opina que la piedad y la compasión consisten en un reblandecimiento medular. ¿Qué le ocurre, Eichmann? ¿Se siente débil?

—¡No! — exclamó el otro—. [Pero no me negará que la cosa es distinta!

—¿Y qué? Hemos de “limpiar” Europa. No importa cómo. Limpiarla... ¿Himmler ha dicho: “Los judíos hacia el Este”? ¡Pues hacia el Este! ¿Qué nos importa a usted y a mí?

—Es verdad — convino Eichmann—. ¿Qué nos importa? Y pensó en Victor Zimmermann. Y sintió amargura. Heydrich dio la vuelta a su mesa y se sentó.

—Atienda: Todos los judíos “fichados” en las distintas Delegaciones serán agrupados y trasladados a Riga, Libau, Minsk, Wilma, Lublin, Auschwitz, Belzec, Treblinka, Sobibor y Chelmno. En consideración a las necesidades planteadas por nuestra economía de guerra, los hombres sanos y las mujeres jóvenes serán destinados a los campos de trabajo; pero las mujeres con hijos, los ancianos, los niños y los enfermos serán inmediatamente “liquidados”.

El “Obergruppenführer” meneó la cabeza preocupado.

—Es evidente que no podemos matarlos a tiros. Son demasiados. Me interesa que se ponga en contacto con Globoenich, que ha hecho algunos ensayos utilizando gas monóxido y han resultado satisfactorios. Deberá usted cuidarse de la instalación de cámaras en estos campos. Me interesa que sean espaciosas, de manera que diariamente se puedan realizar varias “sesiones” aplicadas a gran número de judíos. En cada campo se construirá también un horno crematorio. No interesa que quede absolutamente nada, ¿comprende? Hemos de poner gran cuidado en evitarnos complicaciones internacionales de “tipo humanitario”. Estos idiotas de los Estados Unidos empiezan a ponerse pesados y nos “presionan”, políticamente hablando.

Eichmann dijo lentamente:

—Prosiga.

Heydrich alzó la cabeza con viveza.

—Puede usted hacer lo que considere más conveniente. Dispondrá de trenes, de estaciones de control y de todo cuanto considere necesario. Este asunto queda en sus manos. Yo sólo quiero resultados.

—¿Algo más?

—Sí. Mensualmente las Delegaciones me mandarán unos informes, especificando el número de deportados, lugar* de salida, de término y destino que se les dé: trabajo o muerte.

Eichmann tomó unas notas, las repasó y pareció convencido.

—Conforme.

Inició el gesto de levantarse, pero Heydrich le contuvo con un ademán.

—¡Ah, Eichmann! Quiero hablarle de otra cosa... — el “Obergruppenführer” le miró de hito en hito—. Usted tiene un auxiliar llamado Víctor Zimmermann ¿no es así?

—Teniente Víctor Zimmermann, en efecto.

Eichmann se sintió incómodo. Evidentemente tendría que hablar de cosas de las que no deseaba dar explicaciones. Dio un suspiró y preguntó:

—¿Qué hay sobre él?

Heydrich sonrió.

—No creo que la cosa tenga demasiada importancia, pero... quiero saber su opinión. Tengo informes muy dignos de crédito de que su ayudante tiene una visión muy particular de este asunto.

Eichmann entornó los ojos.

—Es muy eficiente.

—¡Oh, bien! Pero ¿qué cree usted de su mentalidad?

—Es un buen S.S. Un oficial bravo y leal. Un...

—No siga, no siga, por favor... Veo que se han equivocado.

—¿Quién?

—¡Oh! ¡Es tan fácil!

—Wilisceny ¿verdad?

—No se preocupe — dijo Heydrich. Y se levantó. La entrevista había acabado. — Me gustará ver cómo se mueven sus engranajes—, añadió.

 

* * *

 

El 29 de octubre de 1941 Adolf Eichmann era ascendido a “Oberstumbannführer” de las S.S. Ya no aumentaría de categoría. Su camino en la escala jerárquica se había congelado.

Su trabajo debía realizarse en el más estricto secreto; las demás Armas no debían tener noticia de él.

No aparecerían fotografías de Eichmann en los periódicos, ni artículos; no asistiría a recepciones de generales y diplomáticos... En compensación, para su trabajo y para la resolución de las dificultades que encontrara tenía a su disposición toda clase de recursos... especialmente económicos.

Su vida daba un nuevo giro.

 

* * *

 

De noviembre a diciembre de 1941 trenes llenos de judíos llegaron a Libau, Riga, Hinsk, Lublin, Auschwitz, Treblinka y Chelmno... para que fueran sometidos al “tratamiento especial”.

El procedimiento siempre era el mismo: se les hacía abandonar los “ghettos” en un tiempo mínimo, de manera que llegaban a las estaciones de control “con lo que llevaban puesto”.

Inmediatamente se les hacía subir a los vagones, “qué nunca acababan de estar llenos”. El látigo y la culata siempre daban la sorpresa, siempre proporcionaban un hueco nuevo, insospechado, imposible... Muchos de aquellos desgraciados, especialmente los niños, morían sofocados por las apreturas.

Trasladados al este, eran “desembarcados” e internados en los campos. Doctores “técnicos” con un vistazo decidían quién estaba fuerte y podía trabajar y quién debía morir.

Con los niños y los ancianos no existía problema. Se les trasladaba a fosas antitanques, previamente cavadas por prisioneros judíos. El fondo de dichas fosas estaba formado por montones de leña seca y resinosa, impregnada de petróleo.

Sé obligaba a que los pequeños se desnudaran. Los que no sabían andar todavía eran lanzados a la fosa vivos o despanzurrados de un tiro. Los demás tenían que bajar al fondo, y desde lo alto de la zanja eran fusilados a mansalva. Luego se hacía bajar a los ancianos, a las mujeres y a los enfermos, que corrían la misma suerte. Cuando la zanja rebosaba de cuerpos estremecidos, se la cubría con más leña y se lanzaban antorchas. Empezaba la cremación.

Este procedimiento ayudó notablemente a liquidar las primeras remesas de judíos, en tanto se instalaban las cámaras de gas y los hornos crematorios.

Existía otra solución. Llenar un tren hasta lo inexplicable, tapiar las puertas, ventanillas y cualquier abertura, y a continuación abandonar el tren en una vía muerta. Una semana después este tren podía trasladarse a cualquier zona de “zanjas crematorias* y “descargar”.

 

* * *

 

Y empezó para Eichmann una existencia de auténtico nómada. Viena, Budapest, Praga, Sofía...

Berlín, la capital de Alemania, era el punto de partida de sus constantes desplazamientos.

Habían pasado muy pocos meses desde su última entrevista con Heydrich, pero él ya no era el mismo. Su uniforme — pasando por alto las insignias y la graduación—, se confundía fácilmente con el de un general del Reich, por su correcta confección y la excelente calidad de la tela. Aparentemente era el mismo Eichmann, pero... “algo” había cambiado; su mirada, siempre brillante y curiosa, estaba apagada, y sus labios tendían a una perpetua sonrisa de indiferencia.

El expreso Berlín-Praga-Budapest, después de atravesar la Sajonia y bordear la altiva masa del Erz Gebirge, dejaba atrás los Montes Metálicos y seguía el curso del Eger, acercándose a Kladno.

Consultó su reloj. Las seis. Llegaría a Praga a las ocho y media de aquella mañana. Con un gesto de muñeca, el cronómetro desapareció bajo la bocamanga. Miró tras los empañados cristales. El frío en el exterior era intensísimo y caía mucha nieve. Se sintió satisfecho en la atmósfera tibia del departamento.

Frente a él, en el acolchado asiento, “frau” Schmidt dormía con expresión apacible. El hombre encendió un cigarrillo y observó con curiosidad aquel rostro extremadamente blanco, en el que inmediatamente llamaban la atención el fino dibujo de las cejas y la boca, pequeña y roja, como una fruta mordida.

Eichmann aspiró voluptuosamente el humo del cigarrillo y evocó la luminosidad de los ojos grandes e inquietos de aquella mujer.

Liselotte Schmidt entró en el departamento cuando el tren abandonaba la estación de Berlín. Eichmann, inmediatamente en pie, le di las buenas noches y la ayudó a acomodarse; iniciándose entre ambos un animado diálogo.

“Frau” Schmidt confesó veinticinco años, ser la prometida de un “Gauletier” y hallarse trastornada por la guerra.

Eichmann procuró tranquilizarla.

—No pierda el sosiego. Nuestro ejército es completamente distinto al de 1918. Sin ningún titubeo podemos afirmar que es el mejor del mundo. Ya lo ha visto usted. En un año Europa se ha rendido. En Rumania y Bulgaria, por ejemplo, no hubo necesidad de' hacer un solo disparo. En Francia y Holanda la resistencia fue tan débil, que no merece tenerse en cuenta.

“Frau” Schmidt le envolvió en una cálida mirada.

—Ustedes, los soldados se han batido con bravura. Tal vez... ahora... estoy hablando con un héroe. ¡Qué emocionante!

—Resulta usted encantadora—dijo Eichmann, con una sonrisa— ¿Se quedará en Praga?

Ella le miró interrogadoramente. Sus ojos se convirtieron en dos joyas redondas y brillaron picaros. Los labios húmedos esbozaron una sonrisa. Liselotte Schmidt ladeó la cabeza y— observó a su extraño compañero de viaje.

—¿Por qué lo supone?

Con sumo cuidado, cruzó las piernas y se apoyó en el muelle respaldo.

Eichmann la contempló a placer. Iba correctamente vestida, con una falda de lanilla verde y una sencilla blusa de color blanco, con cuello y puños de encaje bordado, al estilo francés. Sus rubios cabellos formaban alrededor de la lechosa cara un casco dorado, sobre el cual las ondas modelaban simétricos relieves. Las manos descansaban a ambos lados del cuerpo desmayadamente; la mano derecha jugueteaba descuidadamente con los botones del chaquetón. Tendida sobre la oscura prenda, parecía un capullo suave y delicado. Eichmann, violinista por afición, admiró aquellos dedos largos y delgados, que adivinaba sensibles.

—No acabo de comprender a usted — insistió ella.

—No obstante, mi pregunta ha sido bien sencilla, señorita. ¿Se quedará usted en Praga?

Los verdes ojos de ella se encontraron con los del hombre, que sostuvieron la mirada tranquilos e imperturbables.

Liselotte Schmidt se encogió ligeramente de hombros, — Tengo intención de Hegar a Budapest... aunque... en realidad...

Y sonrió con ligereza.

—Debe usted quedarse unos días en Praga — dijo Eichmann con tranquilidad—. Sería enojoso que tuviera que detenerla... por la trivialidad de querer enseñarle la ciudad y... disfrutar de su gentil compañía.

“Frau” Schmidt pareció asombrarse.

.— ¿Sería usted capaz de ello?... ¿De detenerme?

—Se ha presentado usted como una “walkiria”. Amo la belleza y usted es bella. Necesito tenerla a mi lado durante mi estancia en Praga. Luego me ocuparé personalmente de su traslado a Budapest.

Olvida usted que... tal vez voy a casarme.

El hombre hizo un gesto afirmativo.

Sí. Lo olvido. Me interesa usted, no su “Gauletier”.

Es usted un impertinente.

Eichmann sonrió con ligereza.

—Si me lo perdona usted... no hay nada perdido.

“Frau” Schmidt no contestó. Alzó sus ojos y miró al oficial en pleno rostro. Luego tomó la manta doblada junto a ella y la extendió sobre su regazo hasta el suelo.

—Quisiera dormir un poco.

Se recostó en el asiento y se arregló la manta.

Levantó los ojos y musitó:

—Cuando lleguemos a Praga... ¿tendrá la bondad de despertarme?

Dicho esto, sus párpados bajaron con lentitud.

Eichmann se sintió satisfecho. Aquello era necesario. Hacía que uno se olvidara de la caza del judío, de los hombres apaleados, de las sinagogas incendiadas; de los racimos de prisioneros, que avanzaban fatigados por los caminos de nieve; de las voces que suplicaban; de las madres que pretendían ocultar a sus niñitos, que les eran arrebatados y amontonados en cestos, que luego...

Eichmann arrugó el entrecejo y se apretó las sienes. Durante todo el mes tuvo que cuidar personalmente de las deportaciones a los Países Bálticos y presenció el “tratamiento especial”.

Había algo más que le preocupaba.

En realidad era el verdadero motivo de su viaje a Praga: era preciso que Zimmermann no supiera nunca la verdad. Ordenaría su traslado a la Oficina de Berlín.

Para el joven teniente, Chelmno, Treblinka y Auschwitz no eran más que nombres... ideas vagas sobre campos de internamiento”, en los que se alojaba a los judíos, en espera del fin de la guerra para su confinamiento en Madagascar. Las cifras que barajaba, las listas de nombres, el porcentaje de las expediciones, las órdenes de marcha... sólo tenían un significado abstracto para Zimmermann.

El... debía ignorar la verdad, siempre.

El sueño le fue venciendo.

Se despertó sobresaltado cuando el tren, dando una terrible sacudida, entraba en la estación de Praga rodeado por una nube de vapor. El aullido de la locomotora se estrelló contra el alto cubierto de metal.

Eichmann se acercó a la ventanilla y contempló el largo andén iluminado por el alba gris. Personas completamente abrigadas y con los ojos empequeñecidos por el frío, miraban cómo el tren se detenía lentamente.

Al volverse, “frau” Schmidt le sonreía.

 

* * *

 

Cuando entró en su despacho, mientras se despojaba del abrigo y antes de sentarse, pidió a su secretario que llamara inmediatamente a Víctor Zimmermann.

El otro le miró con sorpresa.

—¿El teniente Zimmermann?

—Sí. Enseguida.

—Creí que usted lo sabía. Marchó hace tres días como jefe de una expedición de cinco mil judíos.

Eichmann avanzó un paso.

—¿Qué está diciendo usted?

—Lo que es cierto. El “Obergruppenführer” Heydrich dio Ja orden directamente.

—¿Pero por qué tenía que ser Zimmermann el jefe de expedición? ¿Es que no hay otros que se dedican especialmente a ello?

El Secretario apuntó:

—En la orden se hacía mención expresa de que tal expedición debía ser conducida por el teniente Víctor Zimmermann. Nos sorprendió a todos; pero... así fue.

Eichmann se sintió irritado.

—¡Qué estupidez! ¡Qué maldita estupidez!

Suspiró con cansancio.

—En fin... puede retirarse Müller. Nada más, por ahora.

 

* * *

 

Víctor Zimmermann aguardaba en la planta baja del edificio de la estación. Se mantenía alto, inmóvil, erguido junto a la puerta del almacén.

Al otro lado de los cristales, un inmenso rebaño de casas pálidas y agrietadas por el frío, aguardaba la llegada del tren.

Con el ajustado abrigo militar y las piernas embutidas en suaves, flexibles e impermeables botas, el aspecto del S.S. resultaba impresionante. Bajo la gorra de altivo plato sus ojos ligeramente dilatados miraban ante sí con elegante indiferencia, ocultando lo que en verdad pensaba.

Aquella mañana los soldados ucranianos habían rodeado el “ghetto” de Cracovia. Debía trasladarse inmediatamente un contingente de cinco mil judíos a Auschwitz.

Zimmermann quedó sorprendido de la saña con que se llevó a cabo la redada. A culatazos, a empujones, a latigazos, los judíos eran expulsados del “ghetto”, arrancados de sus escondites, y agrupados en una explanada de la parte “aria” de la ciudad, donde se efectuaba el recuento.

Se escuchaban disparos aislados, pues algunos intentaban resistirse; pero otros optaban por la vía expeditiva del suicidio. Se ahorraban muchos suplicios.

Zimmermann requirió la presencia del jefe de los ucranianos y le pidió cuentas de aquella salvajada.

—¡He venido a buscar prisioneros, no cerdos! ¡Ordene a esos animales que dejen de pegar a las mujeres!

El ucraniano se rascó una oreja y le miró perplejo.

—Oiga... cuantos menos lleguen... mejor ¿no es cierto? Zimmermann le miró con asco. Entre dientes y arrastrando las palabras, le dijo:

—Le acabo de dar a usted una orden y un inferior la cumple siempre sin dar su maldito parecer.

Extrajo su pistola de la funda y añadió:

—Va usted a decir a sus soldados que se limiten a agrupar los presos y que dejen de pegarles.

El otro palideció. Sin responder, dio la vuelta y haciendo bocina con las maños, gritó:

—¡Limítense a formar la expedición! ¡No utilicen los látigos! ¡Obedezcan!

Centenares de pares de ojos se posaron en el alto teniente. Los judíos le miraban incrédulos y agradecidos. Pasada la sorpresa, los ucranianos estallaron en carcajadas y celebraron “el chiste” del teniente, convencidos de que era un | recurso más para desmoralizar a los “perros hebreos”. Así que empezaron a repartir latigazos y a pedir las joyas y los relojes de sus cautivos.

Ante aquella reacción, el corazón de Zimmermann latió desacompasadamente, pero la expresión serena de su rostro no desapareció.

Pistola en mano se acercó a un gigantesco ucraniano que azotaba a una niña ante los ojos horrorizados de su madre.

Zimmermann adelantó el brazo y le disparó dos veces sobre la cara. El látigo se escapó de las manos del gigante, que con el rostro destrozado se derrumbó sobre la nieve, tiñéndola de rojo.

El silencio más profundo se extendió por el abigarrado rebaño, parando los ucranianos en su castigo.

—¡He dado una orden! — gritó Zimmermann—. ¡Y en estado de guerra la orden que no se cumple se paga con la muerte!

Señaló el cuerpo que se estremecía a sus pies.

—¡Lo he matado a él! ¡Lo haré con todos vosotros si no obedecéis!

El escuadrón de S.S., que estaba a su mando montó las armas, esperando la reacción de los ucranianos.

Estos, enormemente sorprendidos, dejaron de ensañarse con los judíos y siguieron fielmente las instrucciones de Zimmermann.

Cuando se hubo apresado a cinco mil, cesó la persecución por el “ghetto” y se trasladó a los cautivos a la estación, en espera del ferrocarril.

Tras las heladas cristaleras, Víctor Zimmermann pugnaba con una sorda amargura que le laceraba el pecho. No podía apartar de su pensamiento la imagen de aquella niña con la ropa destrozada a latigazos y las flacas piernas llenas de cortes y verdugones; no podía olvidar la mirada impotente y aterrorizada de la madre; no podía...

La multitud se removió. Por un extremo de la llanura avanzaba el tren.

Zimmermann contó los vagones. Diez en total.

—¡Están locos! ¡No cabrán...! ¡Son cinco mil! ¡Cinco mil! ¡Y me mandan diez vagones!

El suboficial de las S.S. que permanecía a sus espaldas, dijo:

—Siempre caben ¡Ya lo creo!

Zimmermann seguía observando.

Los soldados S.S. y los ucranianos también se habían dado cuenta de que sólo llegaban diez vagones. Un número insuficiente; pero no se sintieron preocupados en los más mínimo. Con la facilidad que se adquiere a través de una práctica repetida, fueron separando a los viejos y a los niños, así como a un grupo de hombres jóvenes. Viejos y niños fueron encerrados en el retrete de la estación y a los que no cupieron, se les obligó a sentarse sobre la nieve, frente al pequeño edificio.

Los hombres jóvenes habían sido provistos de picos y azadones y custodiados por un grupo de S.S. se trasladaron al otro lado de la vía férrea, bajo unos árboles, desembarazando un espacio de nieve y empezando a cavar una zanja.

El tren se había detenido y los judíos subían alocadamente a los vagones, empujados por los gritos y el látigo.

Zimmermann sonrió amargamente. De nada servía la orden.

El suboficial, con voz afectada, le dijo:

—Tal vez esto sea muy duro para usted, pero... es lo que se hace.

El andén iba quedando vacío. Una muchacha se negaba a subir y fue muerta allí mismo.

El tren estaba cargado.

Minutos después, alojado en su compartimiento especial, Zimmermann vio como los pequeños y los ancianos eran desalojados del retrete y trasladados bajo los árboles. Las armas automáticas crepitaron durante largo rato. Se llenó la zanja y cuando estuvo repleta, los jóvenes que la habían cavado, pisando los cadáveres se agruparon en medio. Una descarga los abatió.

La zanja... ¡Ya la cubrirían los del “ghetto”!

Con una violenta sacudida el tren se puso en marcha. La locomotora avanzó y los vagones tiraron uno del otro con seco chasquido.

Victor Zimmermann con la frente apoyada en la ventanilla mantuvo los ojos fijos en la zanja, hasta que esta desapareció absorbida por el paisaje y la lejanía.

 

* * *

 

Cada vagón rebosaba de seres humanos. Seres humanos exhaustos, cuyo rostro habla perdido la expresión; harapientos...

Se llegaba a la última parada tras un largo viaje.

Auschwitz.

A través de la ventana, Zimmermann contempló la entrada del campamento. Se escuchaban corridas, voces de mando, el ruido de las puertas de los vagones al ser abiertas violentamente, gritos de dolor, más golpes...

Zimmermann abrió la portezuela y saltó al reducido andén.

Los judíos se iban extendiendo por el llano de la estación como una mancha de aceite. Muchos de ellos sabían la suerte que les esperaba en Auschwitz y protestaban. Pronto los S.S. con sus metralletas y pistolas automáticas les hicieron comprender que resultaba más sencillo obedecer.

El jefe de campo, junto con dos capitanes de las S.S. llegaron al encuentro de Zimmermann y después de cambiar los saludos reglamentarios, se estrecharon la mano.

Zimmermann se disponía a protestar.

—Señor comandante, debo hacer constar...

El comandante Raikes, un hombre de duras facciones, cuyos ojos se achicaban al sonreír, le interrumpió:

—No me diga nada, teniente; estará usted cansado. Le firmaré el recibo de la expedición. El capitán Blüchter le acompañará a la Oficina del Campamento, a fin de que pongan su documentación en orden. ¿Necesita usted algo...?’ El teniente miraba fascinado al otro capitán que, rodeado de ucranianos, seleccionaba superficialmente a los deportados.

—Comandante, ¿por qué hace quedar a la mayoría en el andén y sólo los hombres jóvenes son colocados en grupo a parte? ¿Es que los van a fusilar?

El comandante Raikes le miró divertido.

—¿A quién? ¿A los hombres sanos? Ni lo sueñe... Ellos pueden trabajar una buena temporada. Debemos aprovechar su energía para nuestra economía de guerra.

—Así... ¿estas mujeres... y estos niños...?

—Tienen que morir; no sirven para el trabajo. Pero no se preocupe que, hacerlos desaparecer no supone una gran complicación para nosotros.

Zimmermann estaba pálido.

—Lo creo.

—Con su permiso... — el comandante Raikes avanzó unos pasos y se dirigió al capitán que hacía la selección.

—Oiga, Ostrander; recuerde que en Natzweiller nos han pedido cien niños varones y veinticinco muchachas...

El capitán médico asintió muy serio.

—Ha hecho bien en recordármelo. Precisamente yo también estoy muy interesado en estos experimentos que van a realizarse con el virus de la malaria. Nos causa más bajas esta enfermedad en Chipre y África del Norte, que las fuerzas británicas...

Zimmermann escuchó el comentario y ladeó la cabeza hacia el capitán Blüchter.

—¿Qué harán con estos niños?

—¡Oh! — exclamó Blüchter con indiferencia—. Les inocularán la malaria y estudiarán el curso de la enfermedad cuando el microbio se haya apoderado de ellos.

—Pero... ¿se curarán?

El otro se encogió de hombros.

—Algunos, pero...—hizo un gesto de desdén — en el estado que quedan... no sirven para nada. Los mandamos a Birkenau...

Extendió el brazo y señaló a los judíos del andén.

—... a donde van ésos. El .gas y él fuego nos libran de los inútiles sin dejar rastro — y añadió—; los que se quedan aquí han de trabajar.

Giró sobre sus talones y señaló el letrero que presidía la entrada del campo:

 

“EL TRABAJO LIBERA”

 

—¡Ya ve usted! Mientras trabajan se ven libres dé Birkenau — sonrió cruelmente—. No sabe usted la afición que ponen en lo que hacen y... el interés que tienen en mantenerse sanos...

Acabada la selección, el grupo de los que—provisionalmente— iban a vivir formó en columnas de a cinco y emprendió la marcha hacia el interior del campo, custodiado por una docena de ucranianos.

Los demás pasaban directamente a Birkenau.

Zimmermann pidió permiso al comandante Raikes para acompañarles.

—¿No lo ha visto usted nunca? Resulta interesante. Se sorprendería de la limpieza con que ejecutamos el trabajo. Es incomparablemente más práctico nuestro procedimiento que los fusilamientos en masa.

Apoyó una mano en el hombro de Zimmermann» que se estremeció de asco.

—¡Técnica y método, teniente! Estos son los pilares del Nuevo Orden...

Zimmermann contempló a aquellos desgraciados, asustados, con los ojos preñados de angustia, desamparados.

El tren se ponía en marcha y Víctor Zimmermann corrió, saltando al estribo de su departamento.

—¡Vuelva a la noche! — chillaba Raikes—. ¡Hablaremos! Agarrado al estribo el joven teniente se esforzó en contener la debilidad y el mareo que se iban apoderando de él.

Con un esfuerzo de voluntad se sobrepuso.

“¡Has de llegar hasta el final! ¡Esto no es el Nacional socialismo! ¡Esto no me lo habían contado!”




Capítulo IV 


 

RÉQUIEM PARA UN S.S.

EL ESPECTÁCULO se repetía. Para Zimmermann empezaba a resultar una pesadilla inapartable. Más ucranianos, más S.S., más látigos...

El cielo parecía el techo del infierno. Un resplandor rojizo desbordaba la boca de las chimeneas, que, como volcanes intermitentes, constantemente escupían plomo y llamas.

La gente se alineó en los andenes. Ucranianos de expresión salvaje se paseaban amenazadores esgrimiendo sus látigos.

Un altavoz empezó a dictar instrucciones.

—Sáquense la ropa...

Zimmermann comprobó fascinado que el harapiento rebaño obedecía dócilmente. Hombres, mujeres y niños iban quedando desnudos, apelotonando la ropa ante ellos, temblando de frío, con los delgados miembros azulados, formando pequeños grupos para proporcionarse calor. Algunos padres alzaban a sus hijos, cuyas rodillas se hundían en la nieve. Los ucranianos empezaron a apalearlos.

—¡Paciencia I ¡Pronto sudaréis!

La voz seguía radiando órdenes. —

—Las mujeres y las muchachas que se alineen frente a los hombres.

Se escucharon lloros, sollozos... Era inútil. El látigo castigaba una y otra vez.

Guardianas checas, de oscuro uniforme, se colocaron a espaldas de las mujeres y cogiéndoles el pelo de un puñado se lo cortaban de un tijeretazo.

Zimmermann contempló inexpresivo a aquellas infelices. Sus cuerpos desnudos, con los muslos flacos y rígidos y la manos trágicamente apretadas sobre los senos, resultaban ridículos y miserables.

—Pueden reunirse con los hombres.

El altavoz ya no habló más.

Un barbudo “Unterscharführer” abombó el pecho y bramó:

—¡En marcha!

Penosamente avanzaron entrando en el campo. Desde los barracones otros condenados “útiles por el momento” observaron tristemente a la comitiva, azuzada constantemente por los implacables ucranianos.

Al llegar ante las cámaras se detuvieron.

Los S.S. descorrieron las puertas y con sus látigos les señalaron el interior.

—¡Vamos! ¡Vamos, asquerosos, pasad de una vez!

Nadie se atrevía a dar un paso.

—¡Entrad!

Nadie se movió.

Un capitán de las S.S. dio una orden.

Sus subordinados encararon sus armas hacia los cuerpos desnudos. A una voz del oficial hicieron fuego. La columna se estremeció como una culebra herida e innumerables cuerpos se enroscaron sobre la nieve.

—¿Estáis dispuestos a entrar o no? Si os seguís negando os tendremos aquí hasta que os mate el frió... Podéis escoger...

Dos niños se separaron de sus padres y, lentamente llegaron a la entrada de la cámara central. Tímidamente miraron el interior. Se notaba una temperatura más benigna que fuera. Y entraron. La madre corrió hacia ellos y algunos cautivos la siguieron. Los ucranianos empezaron a utilizar sus látigos y... las cámaras empezaron a llenarse. Primero la del centro. En la entrada, una docena de ucranianos provistos de barras de hierro y picas maceraban contundentemente el compacto rebaño, ofreciendo cada vez nuevo espacio. Por fin la cámara quedó completamente llena. Dentro reinaba la oscuridad más absoluta, mezclándose los gritos horrorizados de los niños, los chillidos y lamentos de las mujeres y el clamor desesperado de los hombres.

—Eso es—aprobó el capitán—. Ya está llena. Cerrad la puerta.

Cuando todas las cámaras estuvieron llenas no se escucharon más lamentos.

El capitán dio otra orden y consultó su reloj. Después se levantó el cuello del abrigo y se acercó a Zimmermann, sonriendo Satisfecho:

—Bien. Ahora es cuestión de media hora o poco más... Depende de los motores y de la resistencia de estos perros... — sacó su pitillera y ofreció un cigarrillo al teniente, que, anonadado por lo que acababa de presenciar, lo aceptó.

—Puede usted decir al “Oberstumbannführer” Eichmann que seguimos sus instrucciones al pie de la letra. Aquí se trabaja de firme; no vaya usted a creer lo contrario. ¿Ve?

—señaló al otro lado de la explanada donde se estaba edificando—. Para la primavera estarán terminadas. Birkenau, con estas obras, triplicará su capacidad de exterminio.

El hombre golpeaba frecuentemente sus botas contra el suelo.

—¡Maldito frío! ¡Y a estos cerdos de ahí dentro — rezongó— aún les falta...!

Pasaron los minutos; minutos que a Zimmermann le parecieron eternos, como si todo el dolor y la angustia de los que estaban muriendo se concentrara en su cerebro...

El capitán consultó una vez más su reloj. Exclamó; "¡Aja!” y se encaramó a una escalerilla que conducía a un ventanuco de grueso cristal.

—¡Luz! — gritó. Una pálida claridad impregnó el cristal. El capitán observó el interior y pareció satisfecho—. ¡Paren los motores!

Unos camiones llegaron hasta el muelle de la rampa, hicieron una maniobra y quedaron en posición de ser cargados.

Zimmermann miró la explanada y vio avanzar otra columna de cuerpos desnudos.

Las puertas de las cámaras de gas se abrieron. El espectáculo resultaba indescriptible. Víctor Zimmermann volvió la cabeza y se apartó, permitiendo el paso de una escuadra de ucranianos que blandían garfios. Los camiones iban a ser llenados.

El capitán apuntó con el cigarrillo hacia las chimeneas,

—Ahora vamos a llevarlos allí. Si quiere usted... — y calló sorprendido.

Víctor Zimmermann, con los ojos arrasados en lágrimas» lágrimas que se deslizaban como lava candente por sus mejillas, corría por la explanada, corría y no se detuvo en su carrera hasta abandonar Birkenau. El tren que empalmaba con Auschwitz se disponía a partir y lo alcanzó.

 

* * *

 

Una semana después, tras permanecer un solo día en la* oficina de Praga, Zimmermann se trasladó a Viena, en donde se encontraba Eichmann.

En la “Administración Central” le informaron que el “Oberstumbannführer” Adolf Eichmann en sus desplazamientos a Viena se instalaba “como invitado” en el palacio de “frau” Liselotte Schmidt. Le aseguraron que aquella noche lo encontraría, pues se daba una fiesta en honor de la “Whermacht” para celebrar sus recientes victorias en el frente de Rusia. Sin pérdida de tiempo, Zimmermann abandonó el edificio y subió en un coche de alquiler.

Cuando llegó al palacio de “frau” Liselotte, Zimmermann vio algunos uniformes, pero ninguno de la “Whermacht”. La mayoría de los invitados iban con traje de calle y los uniformes pertenecían al S.D. y a las S.S. siendo todos de escasa graduación. Sólo localizó a un teniente coronel.

Zimmermann quedó asombrado. Las mujeres reían alocadamente, chillaban histéricas y eran perseguidas por los; hombres, que hacían caso omiso del vals que interpretaba la orquesta. Se escuchaba el estampido de las botellas de champaña al ser descorchadas y dos mesas, enormemente— largas, aparecían provistas de toda clase de bebidas, bocadillos y pasteles.

Una morena de nariz respingona se zafó del gordo S.S. que le apretujaba sobre un sofá. Los ojos de la muchacha se fijaron en la atlética apostura de Zimmermann, destacada sobriamente por el ajustado uniforme. Tambaleándose se plantó frente a él y le miró. Sus ojos de borracha se animaron.

Zimmermann, con el rostro curtido por el clima soportado durante el viaje, la ancha frente surcada por infinidad de arrugas y los ardientes ojos — que buscaban a Eichmann entre la multitud—, se mordía fieramente los labios, templándole la cuadrada barbilla.

La mujer soltó una estridente carcajada.

—¡Me gustas más tú, soldadito...! .

Y alzó sus blancos brazos, pretendiendo enlazarlo por el 'Cuello.

La mano del teniente saltó como un muelle, cruzándole la cara y lanzándola contra el sofá. La mujer chocó con las piernas del S.S. y se desplomó sobre el mosaico.

El S.S. con la mirada turbia, se levantó y avanzó hacia Zimmermann; pero sus intenciones se disiparon al instante .al ver la expresión salvaje de su rostro.

—¡Quiero ver al “Oberstumbannführer” Eichmann! *1 Quiero verle!

Su voz hizo enmudecer a la orquesta y a los alegres celebrantes.

—¿Dónde está el “Oberstumbannführer”?

Todos se miraron sorprendidos y atontados. Se escuchó una risa. Y luego otra... hasta que se acabó en una carcajada general.

—¡Vaya usted al primer piso! — indicó una jovencita, que lucía un costoso vestido con el escote desgarrado.

Zimmermann vio una amplia escalinata, caminó hacia ella y subió dando largas zancadas.

—¿Podemos continuar, teniente? — preguntó burlonamente una voz.

Y se reanudó la orgía.

Se encontró en un lujoso corredor, con habitaciones a ambos lados. Las puertas que no se abrían por las buenas las descerrajaba de una patada, y echaba un rápido vistazo, prescindiendo de las protestas de sus ocupantes.

Al fin encontró a Eichmann. Al ver al teniente le saludó con la mano y sonrió.

—Podía usted avisar, Zimmermann. Ha sofocado a la señora...

Desde el marco de la puerta, Zimmermann miró por encima del hombro de su jefe y vio a Liselotte Schmidt sirviéndose una copa de rubio “champagne”.

—Que se vista y salga. Usted y yo tenemos que hablar.

La cordialidad de Eichmann desapareció.

—¡Oiga, Zimmermann...!

Pero los gritos del otro ahogaron sus palabras.

—¿O es que usted también está borracho?

Eichmann inclinó la cabeza, apretando las quijadas. En un susurro ordenó:

—Sal, Liselotte.

La mujer rebulló entre las sábanas y protestó:

—¿Vas a permitir que este jovencito...?

—¡¡¡Sal.!!!—Eichmann se levantó y la miró irritado—. ¡¡¡¡Fuera!!!

Sobresaltada por la repentina y rabiosa furia del hombre, la mujer tomó apresuradamente su “negligé”; sus brazos se movieron como torpes aspas al ponérsela; saltó de la cama; calzó sus pies en unas diminutas chinelas y, seguida por la mirada de los dos hombres abandonó la habitación.

Cuando la puerta se cerró tras ella, Eichmann dio la espalda a su subordinado y alcanzó la copa.

—¿Puedo preguntar a qué es debida su dramática aparición?

—Vengo de Birkenau.

Eichmann entornó los ojos, se acercó el “champagne” a los labios y dio un sorbo.

—Comprendo.

Zimmermann rodeo la silla, donde estaba sentado su jefe, y le miró en pleno rostro.

—¿Sólo sabe decirme esto? ¿Qué... comprende...? ¿Qué es lo que comprende usted? He visto martirizar a millares de judíos. ¿Por qué? Han sido arrancados de sus hogares en un instante y agrupados a latigazos. ¿Por qué? Se les ha cargado en vagones insuficientes y los que no han cabido han sido fusilados. ¿Por qué? Han sido desnudados sobre la nieve y apretujados en las cámaras de gas. ¿Por qué? Hombres» mujeres y niños se han estrujado en una agonía prolongada e infernal. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Qué es lo que hay por comprender?

—La orden es de que los judíos deben ser exterminados.

—¡Mentira! ¡No existe tal orden! ¡No puede existir! ¿Cree usted que nuestros soldados se batirían con tanto valor, si supieran que no defienden al Reich sino a la más monstruosa maquinaria de asesinato que ha existido? ¿Cree usted que el pueblo alemán aceptaría con los brazos cruzados esta barbaridad? ¡Publíquenlo en los periódicos! ¡Con los partes, de nuestras victorias, informe también de los asesinatos que se cometen “para servir al Reich”! ¡Cuando publiquen las bajas del enemigo no se detengan con las del campo «de batalla! Digan: “Ocho mil rusos han muerto en el frente; de alemanes sólo quinientos. Veinte mil judíos en los campos de exterminio, de alemanes: ninguno.” ¡Bravo balance! ¡Gran lección de valor! ¡Si en vez de necesitar armas, bastara con las cámaras de gas y los crematorios... seríamos únicos “combatiendo”! ¡Ardoroso ejemplo para nuestra juventud, para nuestros niños, para los alemanes del mañana! “Nuestras grandes victorias se lograron en Treblinka, en Auschwitz, en Chelmno, en Birkenau... Dunquerque, los Balcanes, el Alamein y las batallas del este no representaron más que “la preparación de los grandes éxitos”!

Eichmann estrelló la copa contra el suelo y se levantó.

—¡Está usted loco, Zimmermann! ¡Completamente loco! El cuerpo de Zimmermann temblaba de ira.

—¡Si, señor! ¡Usted lo ha dicho! ¡Estoy loco de asco; dé vergüenza; de horror...! Esta obra secreta... ¡No es el Nacionalsocialismo! ¡Es...! ¡Es un engendro de cabezas enfermas!

—¡Zimmermann! ¡Retírese! ¡Mañana partirá hacia Berlín!

Zimmermann movió la cabeza de un lado a otro, denegando.

—No, señor. De ninguna manera. Ahora mi misión es trasladar judíos... ¡Los trasladaré! ¡Usted mismo me lo dijo: “Hay que obedecer; si no lo hace usted lo hará otro.”! Y... yo... obedezco...

Su mano alcanzó el pomo de la puerta.

—¡Puede usted decir a su amiga que vuelva! ¡Esperó no haberle enfriado la cama!

Y cerró dando un portazo.

Cuando Liselotte entró en la habitación, restañó inmediatamente su discurso de airadas protestas.

Eichmann, despojado del batin, se vestía con toda rapidez.

—Pero... ¿a dónde vas?

—A salvar a este loco.

Pero no pudo. Heydrich se mostró irreductible con su argumento: “El teniente Víctor Zimmermann ha sido consultado a este respecto y no quiere abandonar su actual destino, salvo orden en contrario. Y no hay por qué dar esta orden. ¿Ha comprendido, Eichmann?”

Dos meses más tarde el teniente Zimmermann era arrestado, degradado y sometido a juicio sumarísimo por “Traición”. Las expediciones de judíos que se le habían confiado, para ser “sometidas al tratamiento especial” en el campo— de “concentración” de Birkenau, habían sido trasladadas a campos de trabajo de prisioneros “arios”.

Se le detuvo en la estación de Praga, a las nueve de la noche y a las diez empezaba el juicio, presenciado por el propio Reinhard Heydrich, protector de Bohemia y Moravia.

Cuando el comandante fiscal le preguntó:

—¿Acaso no cree usted la raza aria superior a las demás?— Zimmermann respondió:

—Sí.

—Entonces... ¿por qué se opuso usted al exterminio de los judíos? ¿Acaso no los cree usted enemigos de la civilización?

—Me opuse a su exterminio porque la orden oficial del “Führer” es que sean internados, no “liquidados”. Creo que los judíos representan un peligro para cualquier Estado, puesto que son los principales monopolizadores del capital y de las industrias y estimo, si no humana, al menos lógica la decisión de mi “Führer” de confinarlos dentro de un determinado territorio como prevención del peligro social y económico que representan cuando andan sueltos. Y creo en la superioridad de la raza aria, así como la raza blanca lo es respecto a las demás. La raza blanca ha civilizado a las demás. Los pueblos europeos han dado su cultura a los de África, América, Oceanía y Asia. La raza aria es la más excelente entre las razas blancas y esta guerra se hace para someterlas e inculcarles nuestra civilización, nuestra cultural y nuestro Sistema político y económico. Estimo todos los credos políticos decadentes; y sólo el Nacionalsocialismo representa un sistema concreto, civilizado y único. Mi “Führer” hace esta guerra, igual que los ingleses lo hicieron con razas inferiores: las sometieron por la fuerza, extirparon sus supersticiones y atraso y les enseñaron su sistema de vida. Ésta es la finalidad de esta guerra. Éste es el objetivo de mi “Führer”. Lo que se aparte de él: es crimen. Los campos de exterminio no son objetivo de mi “Führer”. Si los mantenéis, no podréis guardar el secreto eternamente. El Destino no es cómplice perpetuo de los asesinos y perderéis la guerra... y entre los pueblos que clamarán por vuestras vidas, gritará con más furor que ninguno el de sangre aria, al que sacrificáis en nombre de un ideal puro y hermoso para encubrir vuestra Apocalipsis de horror.

 

* * *

 

El barullo va aumentando; llega del fondo del pasillo. Después de una noche angustiosa, el alba ha puesto en su corazón aquella nota de ruido y de gritos, preludio del final.

¿Podrán revelar algo aquellas paredes? Todo indica que “ellos” están a unos pasos de la celda. Y la contempla intensamente; en todos sus detalles; como si quisiera dejar prendida en ella toda su esencia, toda su vida interior, todos sus recuerdos...

Una noche sin luna; de lluvia; de horas silenciosas; de espera; de nervios rotos. ¡Cuántas cosas se habían recordado! Todo el Pasado desfilando desde el principio; con sus .imágenes, sus personajes, sus escenas. Los años de la niñez, el estudio, la adolescencia, el trabajo, la primera novia... Luego, se hizo hombre y... ¡es la herencia de las generaciones! Una tras otra dejan algo inacabado; algo que conmueve a los jóvenes de corazón, a los generosos, a los justos, a los de conciencia honrada; algo que les hace sobreponer al miedo, al hastío, al dolor; algo que para desarrollarse necesita el alimento heroico de su sangre, de sus ilusiones y de su promesa.

¿En qué año, en qué siglo estamos? No importa. Ha ocurrido, ocurre y ocurrirá, mientras la moral de la civilización no se haya hundido del todo y aletee por la tierra el contenido de la esencia cristiana, su símbolo y significado...

Se corre el cerrojo; da la vuelta la llave y la puerta se abre violentamente. Los hombres que entran chocan con la mirada de él; una mirada que les impulsa a ser rudos, a portarse peor, a herir hasta el último momento, porque está llena de fuerza, de perdón, de verdad; porque es superior a ellos, indestructible, perenne...

Sí. Por un momento, parece que las piernas se han negado a sostenerle; a andar. Por ello ha tenido que sonreír. Alguien le pone la mano en el hombro, pero no llega a empujar. A su paso, va mirando las celdas que deja atrás. Dentro de ellas... otros como él. ¿Es que no reacciona? ¿Es que no se da cuenta de lo que va a ocurrir?

“Mi mujer aún estará confiando. Y hace bien. Así ha de ser... siempre. Lo pasado ¿qué importa ya? ¿No ha sido maravilloso?”

Al llegar al patio, el frío hiere sus carnes, apenas protegidas. Lo introducen al fondo de la camioneta y los hombres forman ante él una barrera imposible.

Le dan un cigarrillo y lo fuma con avidez. El coche los zarandea y las esposas le hacen daño en las muñecas. Frente a él, una breve ventanilla enrejada le hace comprender que ya han dejado atrás la ciudad y, que está avanzado el amanecer.

La camioneta frena bruscamente. Todos han dejado de respirar. Se abren las portezuelas y la reacción es casi nerviosa, histérica.

—¡Venga! ¡Venga!

La hierba está mojada por el rocío y la tierra huele a perfume; el sol ha iniciado su triunfo de cada día. ¿A dónde le conducen? Sus pies tropiezan con las piedrecillas y le pesan como si fueran de plomo.

—Aquí, contra este muro...

Los que le sujetan se apartan corriendo.

Todos los poros del cuerpo se abren a un tiempo y las manos se cierran fuertemente.

“Estoy vivo...”, “el cielo...”, “el pasado...”, “una mañana tan hermosa...”, “mi mujer...”.

—¡Fuego!

—Heil...!

Los hombres van marchando. Van marchando con el pasa cansado del que ha emprendido una tarea inútil y absurda. No saben por qué matan. Él sabía por qué moría.

Y aquel cuerpo tronchado que queda allí, desfigurado por las heridas, increíblemente enroscado sobre sí mismo, es el verdadero símbolo. Porque es un eslabón más de la grandeza, de la victoria, del verdadero final. Porque muriendo, vive; escarnecido, triunfa; burlado, convence.

Y esto ha pasado, pasa y pasará.

La Humanidad sigue adelante, ¿por qué? Fijémonos que, por sí misma, por su instinto, hace siglos o quizás milenios •que habría desaparecido. ¿Por qué esta supervivencia'?

Porque hay hombres que por encima del fracaso, de las amarguras, de las discusiones y de las ambiciones consiguen hacer triunfar su espíritu en una plenitud de esencia, que refleja fielmente el orden divino, su Providencia. Y es este espíritu, a pesar de todo, lo que alimentan. Y, si llega el momento, lo rubrican con su martirio.

¿Hasta cuándo?

“Ha pasado, pasa y pasará...”

 

* * *

 

El teniente Victor Zimmermann fue fusilado por la madrugada, antes de la salida del sol.




Capítulo V 


 

ENDURECIMIENTO...

EN LA misma primavera de 1942 pocas semanas después de la ejecución de Zimmermann, en la Ausfallstrasse, junto al Hospital Bulowka, a primera hora de la tarde, Reinhard Heydrich el “Obergruppenführer” protector de Bohemia y Moravia era víctima de un atentado.

Dos patriotas checos le lanzaron una bomba cuando pasaba su coche. La explosión le desgarró el abdomen. Dos semanas después, tras una serie de dolorosas operaciones, consumido por una agonía tan atroz como la de “sus” judíos, el verdugo de Himmler dejaba de existir.

El enlace entre Himmler y Eichmann había desaparecido.

A principios del invierno, los norteamericanos desembarcaban en Argel y Marruecos, y entre los meses de diciembre de 1942 y enero de 1943, los alemanes sufrían el espantoso desastre de Stalingrado, que les obligó a abandonar sus conquistas del Cáucaso y la región del Don.

Simultáneamente a la muerte de Heydrich, Richter se esforzaba en que Antonescu le entregara los judíos de Rumania, pero éste, al igual que Mussolini en Italia y Mannerheim en Finlandia, se negaba rotundamente puesto que “resultaba inconcebible que una nación entregara a sus súbditos”.

La actitud de estos países, la pérdida definitiva de la batalla aérea de Inglaterra, los reveses iniciales y el descontento general de la población de los países “amigos” — cuanto más de los enemigos, como Polonia, Francia, Yugoeslavia V Grecia, etc.—, provocó una política de endurecimiento que, en los judíos había de repercutir del modo más-desastroso.

Fue entonces cuando Himmler dio a Eichmann las órdenes ' por las que se abandonaba definitivamente el “Plan Madagascar” y entraba en vigor la “Solución Final”, que debía llevarse a cabo con toda rapidez y secreto.

Durante todo el año de 1942, mientras se “preparaban” otros campos de exterminio, los que funcionaban resultaban insuficientes y para poder “absorber” las interminables partidas que llegaban se recurrió a toda clase de procedimientos. Uno de ellos fue el exterminio dentro de los propios “ghettos”.

En las ciudades más importantes, los judíos fueron recluidos dentro del “ghetto”, se tapiaron las bocacalles que comunicaban con el mismo, se tendieron alambradas y cables de alta tensión y quedaron rodeados por fuerzas armadas de las S.S. Luego se esperó tranquilamente que el hambre y las enfermedades hicieran el resto. Para finalizar, estos “ghettos” fueron bombardeados e incendiados al objeto de que las “zonas arias” no quedaran contaminadas por la infección.

En el verano de 1942 Adolf Eichmann esperaba en el campo de Majdanek a los judíos de Varsovia. Sentíase irritado porque las cámaras de gas y los hornos crematorios no habían dejado de funcionar en las últimas semanas y sabía que los deportados del “ghetto” polaco sumaban varios miles, lo cual representaba un grave inconveniente para la inminente “absorción” de búlgaros, yugoeslavos, franceses, holandeses y checos.

Cuando vio los andenes abarrotados se alteró. ¡Aquellos idiotas de Viena no tenían sentido de la medida! Si en aquel instante los destinados a morir hubieran reaccionado, hubieran arrollado indefectiblemente a sus guardianes, a pesar de las armas automáticas que éstos sostenían.

Se trasladó a los barracones de oficinas y se encerró dentro de la central telefónica.

—¡Pónganme con la “Administración de Praga”! ¡Quiera hablar con Kaltenbrunner!

El sucesor de Heydrich le escuchó atentamente, lamentó la situación y se mostró de acuerdo con él. Pero las “partidas” del oeste de Europa llegarían prontamente; así que esperaba de su “indudable capacidad” la solución al problema que se había planteado. Y colgó.

Eichmann se sintió abrumado. Miró a través de la galería y cabeceó pensativo. Las cámaras no podrían con todos ellos... Y no cesaban de llegar partidas. ¡Debía descongestionar Majdanek! ¡Lo haría! ¿Quién se lo había de reprochar? ¡Le habían dado una orden! ¡Le...!

Se trasladó a su despacho e hizo comparecer al jefe de campo.

Cuando el hombre se presentó, estaba visiblemente preocupado.

Eichmann le ofreció un cigarrillo y se aproximó a la ventana.

—Acérquese. Es esto lo que le preocupa ¿verdad?

—En efecto. Es imposible...

Eichmann le miró con frialdad.

—Se equivoca, Doddek; se equivoca lamentablemente.

Señaló en dirección a unas suaves ondulaciones situadas a unos tres kilómetros del campo.

—Fíjese bien en las instrucciones que voy a darle. Es el único modo de poder recibir con normalidad las próximas expediciones.

Se sentó e invitó al otro a que hiciera lo mismo.

—La principal objeción que podría hacerme usted es que, siguiendo las órdenes, debemos quedarnos con sus ropas, sus zapatos, sus dentaduras artificiales, sus joyas — los que aún las conserven—, sus aparatos ortopédicos... — inclinó la cabeza—. Lo haremos.

El otro no pudo disimular su incredulidad.

—Y de la manera siguiente. Empezará usted por ahorcar a un centenar de muchachas. Desnúdelas, azótelas y cuélguelas. Esto les acabará de desmoralizar.

Hizo una pausa.

—A continuación separará a los hombres de las mujeres y los niños. Antes le he enseñado aquellas incipientes colinas del norte. Trasladará allí a todos los hombres jóvenes y les hará desnudar. Dejarán las camisas y la ropa interior en un montón, los trajes en otro y las prendas de abrigo en otro. Con los zapatos, ordenando que cada par sea enlazado por los cordones, formará el cuarto montón. Luego les hará cavar una fosa que rodee la colina. Cuando empiecen a trabajar, avíseme y yo le mandaré camiones en los que, por separado, se cargarán todas las prendas conseguidas. ¿Estamos de acuerdo? Pues... nada más. Puede usted empezar. ¡Ah! Diga a su segundo, a Stauffen que venga.

El comandante Doddek abandonó el despacho presa de gran agitación.

Eichmann fumaba con ansiedad, dando rápidos vistazos por la ventana hacia el otro extremo del campo, hacia los andenes, en donde rebullía la multitud de sentenciados.

El capitán Stauffen dio un taconazo y alzó el brazo.

—Heil Hitler!

—¡No estamos en una reunión del partido, Stauffen! — se revolvió Eichmann—. ¡Veamos si, por una maldita vez, deja a usted de preocuparle si le sienta bien el uniforme y se decide a trabajar!

El semblante de Stauffen se arreboló y sus labios tartajearon una protesta.

—Yo sólo...

Eichmann plantó las manos sobre la mesa y apoyó el cuerpo.

—Usted con un escuadrón de S.S. se trasladará a los andenes e irá llevando columnas de judíos a las cámaras. Las llenará una y otra vez. Llénelas hasta el máximo y no sé detenga en su trabajo hasta que yo se lo ordene. ¿Ha comprendido?

—¡Sí, señor!

—Pues lo celebro. ¡Ah! Le hago responsable del funcionamiento de los motores.

El otro quedó boquiabierto.

—Pero...

—Puede usted retirarse.

Cuando quedó solo, alcanzó el teléfono.

—¿El capitán Sónningen...? Venga usted inmediatamente.

Sónningen era el reverso de Stauffen. Tranquilo, frío y reservado.

—Le encomiendo a usted el “Comando 1.005” y la cremación de los gaseados.

—Una tarea bien desagradable — comentó el oficial—. Despojar cadáveres y echarlos al fuego, resulta asqueroso..]

—No le he pedido su opinión.

—Lo sé, lo sé. Pero... yo se la doy. ¿Nada más?

—¡Es usted un impertinente!

Sónningen le miró fríamente.

—Mire: estoy metido en esto hasta el cuello. Tanto como usted, aunque... no tengo su categoría... No me preocupa en absoluto que me llame impertinente; me tiene sin cuidado que mis comentarios le decidan a arrestarme; no movería un dedo si usted sacara la pistola, que tiene en este cajón y disparara sobre mí.

Sus ojos miraban inexpresivamente a Eichmann.

—Después de cinco meses en Majdanek he perdido el miedo a la muerte. Resulta tan sencillo destruir a un hombre... Sólo siento un infinito miedo a vivir cada vez que usted, o Doddek me ordenan: “Sónningen, el Comando mil cinco.” No me puedo acostumbrar a sus cuerpos contraídos, llenos de sangre y excrementos...

Eichmann inclinó la cabeza.

—Lo lamento, pero..., otro no lo hará mejor.

—Gracias. Creo que esto es como si a uno le felicitaran por su trabajo. ¿Puedo retirarme ya?

—Sí. Puede usted hacerlo.

Cuando Sónningen abandonó la habitación, Eichmann quedó pensativo. Jamás hubiera sospechado que aquel capitán duro, indiferente y frío pudiera sentirse afectado por su trabajo. Si hombres como Sónningen empezaban a... a debilitarse... ¿qué ocurriría? El capitán le recordó a Zimmermann, pero... no eran iguales. Zimmermann se manifestó contrario al exterminio. Sónningen, no. ¿Qué pasaba? ¿Acaso... acaso no era distinto el exterminio como idea, en abstracto, a su realización material...? Sí. Era esto: para Sónningen y muchos ya no se trataba de acabar con el judío, sino de matar, matar, matar... y se estaban matando ellos mismos...

Eichmann abrió un armario y sacó una botella de coñac. La destapó y olió maquinalmente su contenido. Se apoderó de un vaso y lo llenó hasta el borde.

Luego se sentó en su butaca y lo vació de un trago. Sintió fuego en el pecho y se desabrochó la guerrera. Miró el. reloj. Las tres.

Aquel trabajo... ¡debía realizarse!

 

* * *

 

A lo largo de la colina estaban escalonados los judíos, divididos en pelotones; aparecían desnudos y miraban tristemente sus prendas, amontonadas a cierta distancia. Un camión llegó cargado de picos, palas y azadones. Compañías de S.S. se acercaban a pie desde Majdanek, con el cañón de sus armas apuntando hacia el cielo.

El comandante Doddek las descubrió aliviado y dio rienda suelta a su “energía”.

—¡Vamos, cerdos! ¡A cavar! ¡Tomad palas! ¡Distribuiros los azadones y los picos! Y... trabajad rápido que os esperan... ¡Hay muchos que esperan!

Los condenados le miraron estúpidamente y obedecieron con movimientos de autómatas.

Los picos hirieron la tierra, las azadas la removieron y las palas empezaron a amontonarla. Las delgadas espaldas se inclinaban con fatiga y Doddek no estaba dispuesto a perder tiempo.

—¡De vosotros depende que podáis reventar de un tiro o a latigazos! ¡Cuanto antes terminéis, mejor os irá!

Todos trabajaban en silencio, jadeaban, los cuerpos empezaron a sudar; se escuchaba el sordo rumor de los picos y su tañido metálico cuando tropezaban con una piedra. El montículo se convirtió en una colmena de esclavos, que lentamente iban trazando una irregular zanja.

Doddek los observó satisfecho y se acercó al camión de herramientas, que se disponía a regresar al campo. Golpeó Ja portezuela y el chófer se asomó a la ventanilla.

—Diga usted al “Oberstumbannführer” Eichmann que estos piojosos han empezado a trabajar.

El chófer asintió y se aferró al volante; el camión describió una amplia curva y se apartó de la falda de la colina.

 

* * *

 

Eichmann volvió lentamente la cabeza y contempló al S.S.

—Bien. Trasládese con los camiones que sean necesarios a la colina, recoja las prendas y llévelas al almacén. A propósito; diga al comandante Doddek que active la excavación. Cuando las fosas estén terminadas que... ¡un momento! Abrió un cajón de la mesa, tomó una cuartilla y escribió unas líneas. Rubricó, le estampó el sello de la oficina de Majdanek y dobló la hoja, que a continuación metió dentro de un sobre y, humedeciendo los engomados bordes, lo —cerró.

—Le entregará esto, personalmente. Retírese.

El soldado obedeció.

Eichmann se desplomó bruscamente en el sillón y se apretó los ojos. Era cansancio. Un inmenso cansancio se había apoderado de él. En Majdanek, lejos de los hombres, sin recuerdos, irritado... no tenía más que una idea: acabar con los judíos de Varsovia.

La habitación iba quedando en penumbra. En la pared —de enfrente apenas podía distinguir la forma de los muebles. Pero no encendió la luz. Se levantó y arrastró el sillón hasta el pie de la ventana. La abrió, e inmediatamente con el frescor del anochecer penetró el eco amortiguado de un grito estridente. Un olor extraño se extendía por el aire.

Sentado junto al alféizar Eichmann volvió a servirse coñac. Rojas llamaradas se escapaban por la boca de las chimeneas y cada vómito de fuego iluminaba el despacho del “Oberstumbannführer” con todo detalle.

Pesados camiones, rugiendo los motores, se bamboleaban cruzando el campo. Eichmann los observó y los vio llenos a rebosar. Los camiones, teniendo por fondo el cielo iluminado por el fuego de las chimeneas, contrastaban formando dos manchas negras erizadas de lo que parecían... de lo que parecían pelos recubriendo la caparazón de... grandes insectos. Pero, no eran pelos, sino brazos y piernas rígidos, que tras media hora de agonía sólo podían doblarse a martillazos.

Oscuras formaciones, que avanzaban empujadas por los gritos y la brutalidad, se sucedían en dirección a las rampas que conducían a las cámaras de gas. Camiones repletos partían y otros esperaban. Las puertas se desplazaban sobre su corredera y apresaban a setecientos, a ochocientos— los motores Diesen rugían... el “Ciclón B” se introducía por las gargantas, martirizándolas... los tímpanos y los conductos de la nariz sangraban... se desorbitaban los ojos y los cuerpos, comprimidos, se sofocaban sin poder dar rienda suelta al frenesí de su organismo... Oscuridad... Varios centenares de seres tapiados en un nicho artificial... Pasaban los minutos... ¡Luz!... (Todavía se movían...) ¡Luz!... (¡Todavía...!) ¡Luz! ¡Al fin!

Descorridas las puertas, el “Comando 1.005” entraba en acción. Los hombres ya estaban fatigados. Los garfios tiraban de los muertos, que eran examinados por última vez. Los anillos desaparecían de los dedos..., pendientes arrancados..., ¡un hábil martillazo y los dientes de oro saltaban de las encías... Y seguía la carga de los camiones... Otras manchas, colosales avanzaban hacia el crematorio y por el lado sur, una columna de cuerpos desnudos y exhaustos de dolor daba sus últimos pasos sobre la tierra dura de Majdanek... Y los— andenes de la estación rebullían, se desbordaban de gente— que tenía que morir...

Eichmann seguía fumando y bebiendo. Por encima del fragor de las chimeneas percibió un ruido y no tardó en descubrir su origen. La zanja estaba lista y las ametralladoras de Doddek barrían a los esclavos.

Eichmann respiró aliviado; se abalanzó a un lado del sillón y tomó el auricular del teléfono.

—Avisen a la estación que puede empezar el traslado de los judíos a la colina.

Con las zanjas se abreviaría el trabajo.

Las ametralladoras volvieron a ladrar.

¿Cuánto tiempo había pasado?

Consultó su reloj. La una de la noche.

Apuró el contenido de la botella y, tumbado en el sillón, de cara a la ventana se dispuso a dormir.

 

* * *

 

El frío de la madrugada le despertó. Sus ojos hinchado» parpadearon hacia el campo. Se sintió incómodo, aterido dentro del uniforme. Encendió un cigarrillo y se recostó en la jamba del marco.

Nada había cambiado. Sólo que... ahora empezaba el día. Se acarició la barbilla y notó la aspereza del pelo en la palma de la mano.

El timbre del teléfono acabó de despejarlo...

 

* * *

 

Una hora después se trasladaba a la colina en su coche blindado. Un S.S. con el fusil cruzado le salió al paso y el automóvil se detuvo.

Eichmann esperó que el soldado se acercara y le reconociera. Cuando el hombre saludó, le ordenó escuetamente:

—Que venga el comandante Doddek.

El S.S. volvió a saludar y desapareció.

Eichmann miró distraídamente en torno suyo y fijó su atención en un pelotón de soldados que discutían. A la derecha, unas cincuenta niñas que no llegaban a los doce años se desvestían; las mayores ayudaban a las pequeñas y las sostenían en brazos.

Eichmann arrugó el entrecejo.

—¡Sargento! — gritó—. ¿Qué ocurre?

El suboficial llegó corriendo hasta él y al tiempo que saludaba, informó:

—Dicen que están hartos de disparar sobre niños. No consiguen que obedezcan, señor.

—¿Se insubordinan?

El suboficial se excusó muy nervioso:

—Mi pelotón no ha dejado de fusilar niños desde las dos de esta madrugada. Por este lado la zanja está casi llena... Los... los hombres están cansados.

En aquel momento llegó Doddek. El color morado de sus —ojeras se le extendía por toda la cara.

—¿Señor?

—Doddek — Eichmann sonrió débilmente—. Parece ser —que... este pelotón ofrece algunas dificultades.

Doddek se giró encolerizado, encarándose con el suboficial.

—¿Qué les pasa? ¿Es que no tenemos bastante trabajo— para que ustedes lo hagan más pesado?

—Los hombres están cansados — repitió el otro. Y añadió—. No quieren fusilar a estos niños.

Doddek miró a los soldados.

—¿No, eh?

Dando largas zancadas llegó hasta ellos.

—¡Pelotón! ¡Firmes!

Intimidados por la presencia de su jefe, los soldados obedecieron al instante.

—¡Vosotras!

Las niñas se sobresaltaron.

—¡A la zanja! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Adentro!

En silencio, las atemorizadas criaturas descendieron a Ja fosa.

—¡Colocaros en medio!

Tambaleándose, perdiendo el equilibrio, resbalando sobre la sangre de los cuerpos blandos y tibios, volvieron a apiñarse en el centro de la zanja.

Eichmann encendió un cigarrillo, aspiró hondamente y cerró los ojos.

Treinta fusiles apuntaron al horrorizado grupo.

—¡¡¡Fuego!!!

Y tras la primera descarga:

—¡¡¡Fuego!!! ¡¡¡Fuego!!! ¡Hasta que no se mueva ninguna!

Al fin los disparos cesaron.

Eichmann abrió los ojos. El cigarrillo estaba hecho trizas entre sus dedos.

Doddek se aproximó jadeante.

—Solucionado, mi “Oberstumbannführer”. Pero la verdad': ¡Esto es un infierno! He tenido que arrestar a un pelotón entero por este mismo motivo. Estos aún han obedecido, pero aquellos parecían dispuestos a dejarse matar antes de hacer un solo disparo. Otros han vomitado hasta los intestinos. Y dos soldados se han volado la tapa de los sesos. Otros... ¡se han escapado! Los cañones de las ametralladoras se ponen al rojo vivo y los soldados orinan sobre ellos para enfriarlos... ¡Esto es terrible!

Eichmann no podía apartar su mirada de la menuda cara de una niña, que asomaba rebosando la zanja; los ojos muy abiertos, asombrados; los labios teñidos de sangre, formando un hilo espeso que bajaba por el labio inferior hacia la barbilla; y sus dientes, descubiertos por la herida, brillaban en la débil luz del amanecer...

—¡Gállese de una vez, Doddek! ¡No se porte como un imbécil!—gritó el “Oberstumbannführer”.

El comandante calló, sorprendido por la dura e inesperada reprimenda.

Eichmann temblaba como un azogado.

—Me reclaman de Praga. Queda usted al mando en esta operación. Recuerde que dentro de tres días llegan los judíos del oeste. ¡No quiero retrasos ni excusas!

Miró ante sí y ordenó al chófer.

—¡Marcha! ¡Marcha de una vez!

 

* * *

 

Kaltenbrunner le explicó el motivo de su llamada. Varias organizaciones, sionistas, residentes en países enemigos, hacían tentadoras ofertas de rescate.

—¡Oh! No se trata de entregarles partidas enteras... Sólo unos cientos. Ellos nos darán las listas de los que les interesa y, los que aún vivan, les... les serán entregados a cambio de una determinada cantidad por cabeza, que previamente depositarán en un Banco Internacional, se hará la correspondiente transferencia al Baco del Reich, De esta manera podemos conseguir sumas fabulosas ¿no le parece? Eichmann asintió.

—En efecto.

Kaltenbrunner sonrió con afectación.

—¡Será una gran ayuda para la causa!

—Sin duda.

—Parece usted cansado, querido Eichmann. Tómese un —descanso...

Eichmann cerró los ojos.

—Sí. Lo necesito. Se lo agradezco...

 

* * *

 

En su despacho de Viena recibió la noticia del segundo alumbramiento de su esposa.

—¡También es un varón!— celebró su secretario—. ¡Ya son dos! ¿No es cierto?

Cuando llegó a la mansión de “frau” Liselotte, se sintió decididamente enfermo. “Frau” era comprensiva y dulce. “Frau” tenía en gran estima los beneficios que le proporcionaba su... “alianza” con Eichmann. “Frau” había pensado en el negocio de los “rescates” muchos meses antes que el señor Kaltenbrunner.




Capítulo VI 


 

HORROR...

BUCHENWALD. — DACHAU. — BELSEN. — CHELMNO. ROUNO-PONARY. — AUSCHWITZ. — MAUTHAUSEN. — JANOW. — NEUENGAME. — SOBIDOR. — BELZEC. — TREBLINKA...

Durante el año 19-14 la actividad de estos campos fue sorprendente, sobre todo si tenemos en cuenta que gozaron de toda clase de facilidades, así como una libertad absoluta en el obrar, sin la intromisión de los demás organismos oficiales.

Su labor se realizó dentro de los límites del más estricto secreto; no obstante, éste no se pudo guardar durante mucho tiempo, pues algunos escapados informaron a las naciones aliadas del bárbaro tratamiento que se daba a los judíos. A estos testimonios se sumaron los de un número considerable de miembros del S.S., que habían servido en algunos de estos campos, como guardianes o en pelotones de exterminio, que a costa de sus vidas procuraron hacer llegar memorias

a las embajadas de países neutrales, a fin de que se pusiera coto a la salvajada.

Pero los aliados se mostraron escépticos y los países neutrales, aunque intentaron algunas gestiones en este sentido, fueron apaciguados por el Ministerio de Asuntos Exteriores del Reich, que no se preocupó en absoluto de la auténtica situación de los prisioneros en los campos de concentración.

A principios de 1944 los americanos se habían establecido en el Mediodía de Italia, y los rusos rompieron el cerco de Leningrado y se acercaron a Polonia.

La situación de los Ejércitos del III Reich resultaba cada vez más comprometida, y para muchos la victoria empezó a representar algo lejano y difuso.

Las fábricas de industria de guerra situadas en la costa atlántica, fueron desmontadas en el cuarenta y dos e instaladas de nuevo en el este, para librarlas de los constantes bombardeos a que las sometían los continuos “raids” aéreos de los ingleses. Pero, posteriormente, las victorias rusas convirtieron en inútil aquel gigantesco esfuerzo. El problema de las comunicaciones y de los transportes se agudizó. Los trenes, sometidos al constante bombardeo de la aviación enemiga, sufrieron irreparables pérdidas y se crearon graves conflictos para el transporte de tropas y de material bélico. No obstante los delegados de Eichmann siempre dispusieron de los medios de transporte que necesitaron para sus deportaciones. Siempre los precisos, en el lugar y en el momento deseados.

Durante la primera mitad del 43 Brünner “limpió” Salómica; en enero del 44 le tocó a Grecia; en febrero Günther se deshacía de los judíos de Copenhague (Dinamarca).

A medida que las tropas germanas se iban replegando hacia el Reich, dentro de sí engullían como un imán poderoso a las poblaciones judías. Lo demás podía perderse, quedar abandonado... No importaba dejar a merced del enemigo ciudades que hablan sido conquistadas... Carecía de importancia abandonar cañones, carros de combate, batallones enteros de soldados por escasez de medios de transporte... Era indiferente que la aviación se desesperara pidiendo más aparatos... No podía ser; imposible; no más aviones... las vías férreas estaban bombardeadas, destruidas... y los convoyes que llevaban las piezas para ser montadas y entregadas en los campos de aviación permanecían abandonados en las estaciones o en vías muertas... Pero las locomotoras seguían arrastrando libremente sus cargas de victimas... Nada detenía el loco girar de sus ruedas... Ninguna razón era bastante para detener el genocidio...

 

* * *

 

Repuesto de su “shock”, Adolf Eichmann se entregó a su misión con más energía que nunca, con frenesí, dispuesto a terminar lo que se había convertido en su obra. Tal vez el “Führer” no ganara la guerra... tal vez el “Führer” fracasara... tal vez el “Führer”... Pero él, no. Él, Adolf Eichmann ¡acabaría lo que había empezado! ¡Zimmermann se había hecho matar! ¡Sólingenn se había suicidado! ¡Heydrich ya no existía! ¡Himmler lanzaba discursos locos y fantásticos, como si en vez de auténticos desastres las derrotas alemanas fueran jactanciosas retiradas! ¡Los generales eran relevados una y otra vez en los frentes; se les degradaba; se les fusilaba; se pegaban un tiro...! ¡La población alemana estaba harta de guerra!

Pero... en medio de esta mescolanza de nervios... ¡él, Adolf Eichmann, sabría conducir con mano firme su trabajo hasta el final!

Fue entonces cuando su inteligencia prodigiosa y organizada acabó de extraviarse.

No hubo en el Tercer Reich otro hombre que demostrara mayor atención, frialdad y dureza para su trabajo.

"Sus” campos, de una técnica diabólica y depurada, siguieron el asesinato en masa, gigantesco, colosal...

Dado el curso de la guerra, netamente favorable a las armas aliadas, si no se hubiera hallado poseído de aquel frenesí satánico, obcecado y frío — del fanático en que se convirtió — hubiera podido salvar millares de vidas, haciendo caso omiso de la “Solución Final” de Himmler y del decreto de Göering. ¿No se abandonaba al soldado... al armamento... los almacenes de provisiones...? ¿Cómo no pudo entonces dar por terminada su misión? ¿A quién tenía que rendir cuentas? ¿A Hitler? ¡No lo trató personalmente en su vida! ¿A Himmler? ¡A aquel demente le bastaba el papel de unas estadísticas para recrearse! ¿Cómo se comprende?

Quizás... mientras apremiaba a sus delegados... mientras éstos hostigaban a miles de infelices para que se dieran prisa en morir... viera el rostro congestionado de Zimmermann, chillándole: “¿Por qué?... ¿Por qué?... ¿Por qué?...”

“...iré riendo a la tumba porque seis millones de tumbas en la conciencia me causan una extraordinaria satisfacción...”

¿Era ésta la respuesta?

Tal vez...

Napoleón llevó millones de hombres a la muerte.

Pero... ¡Qué distinto!




Capítulo VII 


 

CANJE MACABRO...

MEDIADO el mes de marzo de 1944 las fuerzas armadas del III Reich ocuparon Hungría, y con toda celeridad comenzó la deportación de judíos húngaros a los campos de Auschwitz.

El Consejo Judío de Budapest, la capital, en vista de los acontecimientos decidieron probar fortuna y acordaron enviar unos emisarios a Adolf Eichmann con el fin de llegar a un acuerdo que remediara la situación.

Budapest se estremecía bajo las garras del terror nazi. Por doquier camiones atestados de soldados cruzaban las calles de la ciudad, aumentando el terror de sus habitantes. Las huellas de la destrucción aparecían en todas partes... Se acercaba el final... Se aproximaba el desastre... La fiera daba sus últimos zarpazos..., zarpazos sangrientos que se transformaban en incendios, crímenes y cadáveres...

Los judíos estaban aterrorizados. Si la población “no judía” era objeto de toda clase de brutalidades y vejaciones... ¿qué les esperaba a ellos?

¿Es que no existía una solución? ¿Es que nada podría librarles de su inexorable destino? ¿Es que no podrían sobrevivir... cuando les habían precedido ya seis millones de muertos?

Efectivamente: Nada pudo librarles. Nadie quiso librarles.

Enterados de que Herman y Distar, dos delegados de Eichmann, habían canjeado judíos por dólares y joyas, creyeron que éste era el camino.

Wilisceny se hallaba en la ciudad y el Consejo tenía noticias concretas de que, mediante el pago de una exorbitante cantidad, cincuenta mil judíos checoeslovacos se habían librado de Auschwitz.

Por ello no existieron demasiadas dificultades para que el teniente coronel Wilisceny accediera a una entrevista “que a nada comprometía”.

Algunos centenares de judíos empezaron a ser “perdonados” y “liberados”. Las deportaciones a Auschwitz se paralizaron y Diester Wilisceny empezó a percibir una verdadera millonada.

Joel Brand y Raszó Kasztner, que llevaban a cabo las negociaciones, bien pronto comprendieron que aquello no podría durar demasiado. Se les acababa el dinero y Wilisceny pedía demasiado. Se acercaba el momento en que ya nada podrían ofrecer.

Joel Brand propuso al Consejo algo inaudito: Entrevistarse directamente con Eichmann.

—¡Estás loco!

—¡Te hará matar!

—¡Nos odia!

Pero Brand estaba decidido.

 

* * *

 

Eichmann tomaba su desayuno con apetito. No conseguía recordar cómo se llamaba la hermosa joven, que con deliciosos bocaditos iba cercenando un pastel de nata. Ni lo sabía ni le importaba. Era espléndida. La noche anterior... ¡Humff! Se sentía espeso; turbio... le dolía la cabeza. Con sus “íntimos” y un grupo de “alegres muchachas” húngaras había celebrado una fiesta.

Lo de siempre...

Primero todos muy compuestos dentro de sus uniformes, procurando hacerse agradables. Ellas, encantadoras luciendo sus frágiles vestidos de noche... Luego... Los licores... La música...

¡Humff!

Miró a su alrededor, mientras se acercaba la tetera. Un buen hotel el “Majestic”. Magnífico.

¿Hasta cuándo duraría aquella vida intensa, agradable, cómoda...? ¿Hasta cuándo podría mandar hombres y disponer de la vida de otros?

La muchacha le sonreía con un carrillo lleno, y, cuando él le iba a hablar, un camión atiborrado de soldados, que cantaban a voz en cuello, le dejó "con la boca abierta, sin articular palabra.

Su expresión perpleja le hizo gracia a la muchacha, que estalló en sonoras carcajadas, echando la cabeza hacia atrás y temblándole la garganta. Eichmann sonrió y la atrajo hacia sí,— intentando besarla. Ella se resistía, sin dejar de reír, y entonces el hombre...

Llamaron a la puerta.

Con un gesto de mal humor, Eichmann la soltó y se sentó cómodamente.

—¡Adelante!

Wilisceny en persona le dio los buenos días. La rojiza cara del teniente coronel estaba alegre.

—¡Caramba, Dieter! ¡Parece usted muy satisfecho esta mañana! ¿Es que ese pequeño judío... Churchill se ha rendido?

—No bromee, mi coronel. Pero traigo unas noticias excelentes.

—Siéntese. ¿Ha desayunado usted?

—Sí, gracias ¿La señorita...?

—No entiende una palabra en alemán.

Wilisceny le sonrió amable, pero desconfiado.

—No obstante...

—Bien, bien, bien...—Eichmann se volvió hacia ella y agitó una mano — ¡hala! ¡Ya está bien! ¡Márchate!

La mujer le miró sorprendida y tartamudeó unas palabras en húngaro.

Eichmann hizo un gesto de fastidio.

Wilisceny, sonriente, se levantó y la tomó de un brazo.

—¡Muy bien! ¡De acuerdo, señorita! ¡Nadie tiene más razón que usted!

Cuando la dejó al otro lado de la puerta, Dieter Wilisceny conservaba su sonrisa de hombre que se dispone a hacer una gran revelación.

—Se nos ofrece la posibilidad de prestar un gran servicio al Reich ¡Ah, sí! ¡Un gran servicio!

—Siéntese, Wilisceny. Veamos en qué consiste este gran servicio.

—Pues... Pues... — el tórax del teniente coronel tembló reprimiendo la risa que lo agitaba—. Se trata de que... Verá usted: El Consejo de Judíos de Budapest ha enviado a un hombre... un tal Joel Brand para que se entreviste con usted.

Eichmann enarcó las cejas.

—¿Conmigo?

—Sí. Parece ser que están dispuestos a soltar un montón de cosas..., y no nos irían nada mal... si tenemos en cuenta el futuro.

Eichmann le miró con curiosidad.

—¿El futuro? El futuro es esta guerra. Si la perdemos no habrá futuro para nosotros. ¿Cree que nos olvidarán? No lo espere.

—Oiga, coronel. No sea pesimista. Hablando claro, esto se acaba; debemos estar preparados para cuando llegue el momento...

El otro entornó los ojos burlonamente.

—Según mis informes... usted siente una especial preocupación para asegurar lo que ocurra después de este momento; para prevenirse...

—Exacto — admitió el otro. Y añadió—: Creo que ésta es una ocasión como pocas para quedar absolutamente “a cubierto”.

Eichmann sonrió.

—En este caso... ¿cómo vamos a prestar un gran servicio al Reich?

El otro se encogió de hombros.

—Esto es lo que me ha dicho el enviado del Consejo.

—¿Quién? ¿El judío? ¿Un judío?

—Así es.

Eichmann se acarició el labio inferior.

—Esta sí que es buena. Un judío que se ofrece a prestar un “gran servicio al Tercer Reich” ¿Es que ha convencido a todos sus hermanos para que hagan testamento en favor nuestro, y luego corretear alegres hacia Auschwitz?

—No Sea cáustico. De momento que insiste en verlo solo a usted es que no debe tratarse de ninguna tontería.

Eichmann entrecerró los ojos.

—No. No debe serlo.

—¿Entonces...?

El exterminador de judíos se levantó.

—Esta noche. A las nueve. Que venga aquí; en el “Majestic”.

Dieter Wilisceny enrojeció de satisfacción.

 

* * *

 

Eichmann, atildado, burlón, elegante, rodeado de Wilisceny y de otros oficiales del S.S. miró fríamente al hombre que estaba ante él. Este era alto, de noble y decidido semblante y aparentaba una calma admirable. Eichmann consideró que un hombre que conserva el dominio de sus nervios resulta mal adversario para... negociar. Le molestó la cortés • indiferencia del judío.

—¿Sabe usted quién soy?

—Si no me han engañado, usted es Adolf Eichmann.

—Precisamente. ¿Se da cuenta de que puedo hacerle detener en el acto?

El otro esbozó una sonrisa.

—Sí, me doy cuenta; pero... no lo hará.

Eichmann se sintió irritado. Habló rápido.

—No tengo tiempo que perder, señor Brand. Me han indicado que usted quiere hacerme una propuesta. Sea breve.

Brand entornó los ojos.

—Quisiera hallar una... una fórmula que permitiera la salvación de los judíos húngaros. He reflexionado mucho sobre ello y creo... creo que bien podría usted acceder si, a cambio, el Reich salía beneficiado.

Eichmann hocicó los labios dubitativo.

—No creo que se encuentre usted en condiciones de... hacernos un favor.

La mirada inteligente de Brand no se turbó.

—Tal vez. Es posible que tenga usted razón. No soy más que un hombre sencillo ansioso de salvar a sus hermanos; pero creo que puedo intentarlo. Actualmente ustedes se hallan en pésimas condiciones en lo que respecta a material y productos alimenticios. En Alemania la población civil sufre las consecuencias de una gran escasez. En Europa sus soldados forman/largas caravanas por las carreteras. Y van andando; a pie; lentos... Mi propuesta es ésta: diez mil camiones y una cantidad de alimentos a convenir a cambio de un millón de judíos.

Eichmann no pudo disimular que estaba impresionado. Los S.S. que le rodeaban se miraron asombrados.

—¿Puede usted hacer esta entrega en el acto?

A pesar de lo grave de la situación, Brand sonrió.

—Es natural que no.

Eichmann agitó la cabeza. Cierto. No podían esconderse diez mil camiones; los hubieran encontrado. Indudablemente era una propuesta muy tentadora. Camiones, alimentos, dinero...

—Suponga usted por un momento que acepto. ¿Cuándo recibiría lo que usted me ha prometido? Usted mismo reconoce que nuestra situación es apremiante; comprenderá qué un canje a largo plazo es inadmisible.

Brand se mojó los labios.

—Escúcheme. Puedo trasladarme a la Agencia Judía de Estambul. Ellos están en estrecha relación con todos los judíos del mundo. ¡Estoy seguro de que ellos accederán, con tal de que se salve este millón de vidas!

Eichmann pareció desilusionado.

—Es decir... que... ¿no es nada seguro?

—¡En nombre del cielo! ¡Ha de intentarse!

El otro preguntó impasible:

—¿Por qué?

Brand le miró conteniendo a duras penas su desespero.

—¡Para que no vayan a Auschwitz! ¡Usted quiere mandarlos allí! ¡Piense en que son miles, centenares de miles que no han hecho ningún delito, que no han hecho nada, que no...

—Son judíos.

Joel Brand cesó de hablar y le miró con desprecio.

—No tiene usted sentimientos.

—Me limito a cumplir con mi deber, señor Brand.

—¿Deber? Resulta ridícula esta palabra en sus labios... Eichmann estaba satisfecho. Había logrado destruir su serenidad.

—Y... tiene usted quince días para lograrlo. Le invito a realizar un bonito negocio. Accedo a que usted se quede con su millón de hermanos, si dentro de dos semanas estos camiones o su valor en dólares están aquí en Budapest.

—¿Dos semanas? ¿No comprende usted que en tan poco tiempo...?

Eichmann se irguió.

—No soy yo quien debe comprender, señor Brand, sino usted. Temo que no se da exacta cuenta de la situación. Sus camiones son algo utópico. Mis judíos están vivos: comen, lloran, se mueven y duermen... Creo que está claro.

Brand hizo un gesto de desaliento.

—Lo intentaré.

—Quince días. Recuérdelo...

Cuando el judío iba a retirarse, Eichmann torció la sonrisa y le llamó:

—Señor Brand ¿Le gustaría estar en mi piel, verdad?

—No. De veras que no. Usted... caerá.

La carcajada del coronel pretendió ser espontánea.

—No piense en ello, Brand. Tal vez seamos derrotados... pero no he perdido el tiempo. No me encontrarán nunca.

—Esto es lo que usted se piensa. ¿Puedo marcharme ya? Con la sonrisa en los labios, Eichmann asintió.

Pero sintió miedo.

La primera amenaza...

Hasta entonces sólo había conocido la ira de los trastornados, de los desesperados, de los que iban a morir...

Era la primera vez que un judío se lo decía con sosiego y... convencimiento.

 

* * *

 

Pero Brand fracasó.

Acuciado por la ansiedad de salvar a los suyos, voló a Turquía, dispuesto a convencer a los representantes de la Agencia.

Fue en vano.

—Cuando tengan estos camiones, se los quedarán lindamente y no soltarán ni a uno solo de sus prisioneros.

—¿Está loco? Diez mil camiones les serían de una utilidad extraordinaria. Ello contribuiría a prolongar la guerra. Sería como traicionar a los aliados. Es imposible.

El insistió.

—Si no camiones... dinero: su valor en dinero. El dinero no son motores, ni metal, ni vehículos... Es como si diéramos un saco de brillantes a un sediento en el desierto... ¿de qué le sirve? Aplacamos el ansia de riqueza de unos pocos y salvamos a un millón de personas.

—No tenemos ninguna garantía...

—Es cierto; el dinero no perjudicaría a los aliados, pero— Bran hizo una nueva tentativa.

—Alimentos... Te, café, algodón quizás...

—Es imposible...

—No puede ser...

—Desconfiamos...

—No...

—No...

—No...

“No.” Esta es la respuesta que Joel Brand soportó amargamente durante quince días. Intentó arrancarles al menos un documento, en el que constara que celebraba las negociaciones “y no se había llegado a un acuerdo completo”, para retrasar la amenaza de Eichmann. Pero tampoco accedieron.

En Aleppo se entrevistó con Lord Moyne, ministro inglés para el Oriente Medio, quien le escuchó lleno de asombro.

—Y... aunque le diera este dinero ¿dónde Íbamos a meter a un millón de judíos? ¿Se da usted cuenta?

Brand siguió luchando en su empeño; se multiplicó; se desesperó en convencer.

—Imposible...

—De ninguna manera...

—No...

—No...

Pasó un mes... dos...

Y Eichmann cumplió su promesa: una deportación relámpago trasladó cuatrocientos setenta y seis mil judíos a Auschwitz.

Y murieron.

Y nadie lo impidió.




Capítulo VIII 


 

EL DESASTRE...

EL 6 de junio de 1944 los anglonorteamericanos realizaban su gigantesco desembarco en las costas de Normandía, con un impresionante y decidido derroche de hambres y de material.

Cuando el pueblo alemán tuvo noticia de la invasión, se sintió defraudado y amargado. Ellos, los que en 1940 tenían que invadir Inglaterra..., sufrían los duros golpes de un ejército enorme que partía y se abastecía de los puertos ingleses.

Hasta entonces habían querido creer en las explicaciones que justificaban los desembarcos aliados en África del Norte, en Sicilia y en Italia. No se había trabajado en la protección de sus costas; la única resistencia que se pudo ofrecer fue la de los bravos soldados... ¡Pero en las costas del Atlántico resultaría distinto, si los invasores osaban acercarse a ellas, pues durante años se había trazado un muro inexpugnable de hormigón y de acero, pertrechado con infinidad de armas modernas! ¡Los aliados fracasarían en el Atlántico...!

Esto lo habían escuchado centenares de veces; miles de veces... ¡Lo habían proclamado la prensa, la radio, los discursos, los noticiarios cinematográficos!

Una vez más, la realidad fue distinta de lo proyectado.

La superioridad artillera de los que desembarcaban en Normandía y su absoluto dominio del aire hizo saltar en pedazos el mito de la barrera inexpugnable.

Resulta curiosa la fe de los alemanes en esta muralla defensiva, cuando ellos mismos derribaron la confianza de los franceses en la “Línea Maginot”. No les sirvió de nada. Hitler pensaba dar la “gran batalla final” en Normandía. No le sirvió de nada.

Para agravar la situación y el desconcierto en el III Reich, el 20 de julio Stauffenberg atentaba contra Hitler en el Cuartel General del Führer en la Prusia Oriental, en Rastenburg; la explosión de la bomba causó una verdadera carnicería entre los que rodeaban a Hitler, pero éste resultó indemne.

Al anochecer empezaba la represalia. Los principales encartados sucumbían ante el pelotón de ejecución... Durante la madrugada, treinta y cuatro fusilamientos... Luego... Después... los tentáculos alcanzarían a lo más selecto del Ejército alemán: a los auténticos militares... Rommel, Kluge... ¡Y a tantos otros!

Desde entonces la desconfianza de Hitler en sus generales se hizo infinita. Después de todo, la idea de Röehm no resultaba tan descabellada: de la fusión de las S. A. y el Ejército — tal como él proponía — podía salir el Nuevo Ejército del III Reich. Hubiera resultado un Ejército de mandos leales, del Partido, llenos de fe...

Precisamente el asesinato de Römmel, seguido de unas “Honras Nacionales” que engañaron a bien pocos, puso en guardia a algunos, que, como Himmler, tras reiterar indirectamente a la viuda de Römmel que él no había participado en la muerte de su marido, decidió apearse de su mundo de lunático y estudiar seriamente el futuro...

Una de las cosas que más le inquietó fue “como se había tratado el asunto judío” — sin duda los fusilamientos de muchachas, previamente desolladas en su presencia “para fortalecer el ánimo y dar ejemplo”, era algo que no merecía ser recordado.

Empezó por ordenar la voladura de las cámaras de gas y de los crematorios, operación que en los territorios cuya ocupación por el enemigo era inminente ya realizaban por su cuenta los que los habían hecho funcionar, esforzándose en no dejar rastro de ninguna clase. No siempre fue posible, naturalmente. A veces los rusos llegaban antes de lo que esperaban y... todo resultaba muy comprometedor.

En octubre de 1944, “por orden del Reichführer”, quedaba anulada la “solución final”.

 

* * *

 

—¡Qué insensatez! — comentó Eichmann irritado—. ¡Acabo de desinfectar a Hungría de todos estos piojosos hebreos y, cuando me dispongo a achicharrar a los de Budapest, se les ocurre dejarme con las manos atadas! ¿Y todo el trabajo de este tiempo? ¿Es que los judíos han cambiado desde el 42? ¿Acaso no siguen dando el' mismo asco?

Su ayudante, Müller, hizo un gesto de impotencia.

—Es lo ordenado. Antes teníamos que perseguirlos, acogotarlos con gas y echarlos al homo. ¿Por qué? Porque nos lo ordenaron. Ahora no deben ser gaseados, ¿Por qué? Porque nos lo ordenan. Está claro.

—¡Resulta usted de una mentalidad insufrible, Müller! ¡Déjeme solo!

Müller abandonó la habitación del “Majestic” con una expresión de alivio en el rostro.

Eichmann se sintió repentinamente débil, con el estómago lleno de frío. Se apoderó de la botella de coñac, inseparable “reconfortante” de los últimos meses, y se sirvió una copa, que apuró de un trago.

Pero no se sintió mejor.

La guerra estaba perdida. La “solución final” carecía de, vigencia. ¿Y qué? Ello no remediaba las cosas. Himmler no resucitaba a los muertos con esta “decisión” de última hora...

Reflexionó. Era coronel. ¿Ascendió por ser un gran estratega, por dar pruebas de gran valor en los momentos difíciles, por su fría serenidad ante el enemigo? No, nada de eso. Sus campos de batalla: Majdanek, Treblinka, Auschwitz. Su enemigo: judíos de Polonia, Estonia, Letonia, Lituania, Rusia, Holanda, Dinamarca, Bélgica, Francia, Yugoslavia, Checoslovaquia, Hungría, Bulg... ¡Bah!

Se sirvió otro trago.

Repentinamente se animó.

La orden suspendía el exterminio de los judíos, pero no decía nada de detener la persecución.

Se levantó y se abrochó la guerrera.

—¡Müller!

Su ayudante apareció solícito.

Eichmann se caló la gorra y ordenó:

—Que todas las compañías de S. S. recorran las calles de Budapest y me cacen el mayor número posible de judíos... ¡Seguirán a nuestras tropas! Cavarán trincheras para nuestros soldados; avanzarán delante de ellos en los ataques; cruzarán los campos de minas, trazando caminos seguros, y no morirá ningún alemán...

Sonrió con cinismo tras la visera de su gorra.

—Empiezan a resultar útiles, ¿no es así? No; ya no seremos nosotros quienes demos cuenta de ellos, sino el enemigo...

Y se dedicó a cazarlos como a conejos.

Las S.S. registraban los barrios casa por casa; diariamente salían expediciones, que eran enviadas a construir fortificaciones en Viena, sometida al bombardeo de la aviación aliada.

Su último intento de deportación fue la cruel marcha de 25.000 judíos, mujeres y niños en su mayor parte, que sucumbieron casi todos sobre la nieve antes de llegar a Viena. ¡De Budapest a Viena andando sin apenas conceder reposo! ¡Y en pleno invierno!

¡Bravo, Eichmann! ¡Esto también era una orden!

En diciembre la Sección IV-B del S. D. de Berlín era suprimida.

La actividad de Adolf Eichmann ya no tenía ningún sentido.




Capítulo IX 


 

EL MALDITO

LA SITUACIÓN en Budapest resultaba insostenible. Los rusos iban forjando su cerco en torno a la ciudad, y las comitivas de fugitivos, despavoridas, huían por las carreteras y caminos que aún no habían caído bajo el control de los soviets.

Budapest sufría los inconcebibles extravíos de la soldadesca alemana y húngara, que se dedicaba al pillaje y al saqueo, como pronóstico de las calamidades que se acercaban.

En última instancia quince mil judíos fueron conducidos al Parque de San Esteban y fusilados a mansalva.

Las calles de la ciudad, con el pavimento entorpecido por los cascotes y los cristales, eran transitadas por infinidad de seres medrosos, que buscaban aturdidos un medio de salvación.

No obstante, el servicio de comunicaciones no había dejado de funcionar, y Budapest en aquellos dramáticos momentos mantenía su contacto con el exterior.

En los últimos días de abril Adolf Eichmann fue reclamado para que regresara definitivamente a Alemania. El telegrama oficial coincidió con las intenciones del “Oberstumbannführer”, pues, cuando lo recibió, ultimaba todos los detalles de su inmediata partida.

 

* * *

 

Eichmann cerró la maleta de golpe, aseguró los cierres y la dejó junto a las demás. Miró en torno de sí, reflexionando si descuidaba algo importante.

Súbitamente se abalanzó al balcón y miró a la calle. Abajo esperaban tres coches. Soldados S. S. se paseaban en torno a ellos, con sus armas montadas y lanzando miradas inquietas a la multitud.

El “Oberstumbannführer” sonrió. Más de veinte cajas llenas de metales preciosos partirían con él.

“¡Buen botín!”

Se apoderó de la gorra y del abrigo y abrió la puerta.

—¡Müller! ¡Müller, venga enseguida!

Müller, con la gorra calada y el abrigo puesto, parecía dispuesto a partir.

—¿Nos vamos ya?

Eichmann se separó de la puerta.

—Efectivamente. Que vengan a recoger el equipaje.

—¡Ya era hora! Tengo unos deseos locos de verme bien lejos de aquí.

—¿Por qué, Müller? Tal vez los rusos aún tarden un par de días; tal vez no avancen tan rápidamente; tal vez... — sonrió — no sean tan malos como nos han dicho.

Müller le devolvió la sonrisa, pero sin ninguna alegría.

—Ya puede usted bajar. Cuidaré de esas maletas. Y... piense en una cosa, mi “Oberstumbannführer”: si definitivamente el Reich se hunde, para usted, para mí y para muchos no habrá ni rusos, ni americanos, ni holandeses, ni judíos... no habrá ni buenos... ni malos.

Eichmann enarcó una ceja.

—Cree usted que para nosotros no habrá nada, ¿no es cierto?

—Eso es: nada.

—No deben perderse las esperanzas. Aún somos fuertes. Y es inminente que el “Führer” disponga de un arma terrible que los echará a todos al agua otra vez.

—Esto lo he escuchado desde que empezó la invasión.

Eichmann se dirigió al pasillo.

—Puede que ahora sea verdad.

 

* * *

 

La tormenta se había desencadenado sobre Budapest Eichmann, completamente serio y ocultando la agitación que lo dominaba, miraba a través del parabrisas desde su asiento vecino al chófer. En la parte posterior del vehículo Müller fumaba plácidamente un cigarro, mientras su mano izquierda se apoyaba distraída sobre la culata del subfusil que yacía junto a él.

Las calles, un hormiguero de gente que huía, dificultaba la marcha de los tres coches, que avanzaban con desesperante lentitud.

—Creo que nos hemos retrasado en demasía...

—Ya le dije a usted que no esperáramos hasta última hora. Eso de que Dinjen y su división acorazada corrían en socorro de la ciudad me pareció falso en todo momento.

Eichmann no hizo ningún comentario a la observación de su ayudante. Llegaban al extrarradio de la ciudad y respiró con cierto alivio.

—Ahora en la carretera todo será más fácil, ¿verdad, Steub?

El chófer, completamente concentrado en su tarea, respondió:

—Lo dudo.

—¡Caramba! Pues no...

—Sí, mi “Oberstumbannführer”— terció Müller—. Steub tiene razón. Hasta ahora nos ha sido muy fácil ir de una parte a otra. ¿Quién nos lo iba a impedir? ¡Ja! ¡Nadie! ¡Hace tres semanas estuve en Francia y vi lo mismo! Las carreteras se abarrotan; la gente quiere huir llevándose media casa encima... Luego lo abandonan. Y, ¡los muy idiotas!, van siguiendo la carretera, arracimados, agrupaditos, formando una salchicha larga y perezosa, que los aviadores enemigos cuidan muy bien de recortar. ¡Ya lo verá usted! ¡Tendremos mucha suerte si no viene la aviación enemiga!

Cinco horas después apenas se habían alejado de Budapest. Los bordes de la carretera estaban sembrados de vehículos, pues resultaba mucho más fácil y rápido avanzar andando. La gente no avanzaba sólo por la carretera, sino por el campo abierto, formando grupos asustados.

Al principio, valiéndose de su sirena y de que “se trataba” de coches del Reich, hicieron unos cuantos kilómetros, pero al fin desistieron al comprobar que la gente estaba demasiado aterrorizada pensando en los rusos para que se preocupara por aquel grupo de oficiales, acomodados en sus confortables vehículos, que les exigían paso.

Müller fumaba sin cesar.

—Celebraré que llegue la noche sin que la aviación enemiga nos salga al paso...

Pero al atardecer las esperanzas de Müller se esfumaron.

La inmensa comitiva de hombres, mujeres y niños, completamente indefensos, miró con espanto las cinco siluetas negras que se recortaban contra el sol de poniente. El lejano rumor de sus motores les hizo parecer más a cinco insectos irritados y furiosos.

—¡Ya están ahí! — La mano temblorosa de Müller, con el índice tieso, rozó la mejilla de Eichmann—. ¡Mírelos! — añadió excitado.

Los cinco aviones se remontaban, tomaban altura.

Los refugiados desde la carretera habían detenido su avance paralizados de terror. Súbitamente se desperdigaron a ambos lados de la carretera. Los aviones, perfectamente alineados, se habían inclinado y bajaban como centellas uno tras otro.

La primera pasada rasante fue desastrosa. Accionando sus ametralladoras sobre aquel hormiguero de desgraciados, dejaron caer su mortífera carga, que reventó formando un reguero de explosiones.

Los aviones hundieron sus colas y, casi en vertical, mugiendo, se elevaron a gran altura.

Vehículos alcanzados en llamas... Gentes que corrían, se buscaban, se llamaban... Muertos en poses grotescas sembrando el suelo... Sollozos, gritos, locura...

La segunda oleada de bombas fue aterradora. Los refugiados caían abrasados, en pedazos, se retorcían... ¡y los aviones se abatían otra vez en picado, anticipándoles el trazo deslumbrador de sus ametralladoras!

Los tres coches se habían detenido. Ante ellos la carretera aparecía rebosante de camiones y vehículos incendiados, de cuerpos en pedazos o que se estremecían. Todo el que podía moverse había abandonado el camino y buscaba protección entre los sembrados.

—¡Salgamos de aquí! — exclamó Steub.

—¡Ni lo sueñe! — gritó Eichmann—. ¡Ahora la carretera está libre! ¡Adelante! ¿Me oye usted? ¡Adelante!

Steub miró asustado la pistola que sostenía Eichmann. Esta pistola le estaba apuntando.

El chófer arrancó y sorteó los destrozos y las llamas que cerraban el camino. El coche se bamboleaba constantemente al pasar por encima de los cuerpos tendidos, pero no aflojó su marcha.

Müller miró por la ventanilla posterior y comprobó que los otros dos coches les seguían.

Los aviadores rusos, en vuelo bajo, proseguían su caza, derrochando granadas y plomo. Carretera arriba, carretera abajo iban cimentando su masacre.

Uno de los aviones localizó lo que, desde la altura, le parecieron tres escarabajos fugitivos.

El avión picó y el piloto se sirvió de las ametralladoras. Antes de llegar a su altura, uno de los coches estalló formando una bola incandescente, hermosa, de deslumbradores colores. El avión soltó las granadas, que estallaron a uno y otro lado.

La carretera, tras kilómetros de campo abierto, se sumergía en un frondoso bosque y los dos coches se colaron bajo la arboleda, despistando al avión ruso. Éste hizo otra pasada y, al azar, soltó el resto de sus bombas, dirigiéndose acto seguido hacia el llano, donde resultaba mucho más fácil ametrallar a aquellas figuras minúsculas, que no tenían donde esconderse.

 

* * *

 

Al llegar al bosque, los dos coches abandonaron la carretera y se colaron entre los árboles. Al vehículo de Eichmann le faltó muy poco para no resultar alcanzado por las últimas granadas. Pararon los motores y se decidieron a esperar.

Desde su ventanilla Eichmann veía el llano, donde los aviones seguían su matanza. Llamas, humo, explosiones...

Encendió un cigarrillo y miró sonriente a Steub.

—¿Qué le parece? ¿No ha sido mejor así?

—¡Hemos corrido un gran riesgo!

Eichmann se encogió de hombros.

Müller, desde el fondo del vehículo, indicó:

—El mayor Heinkel con sus ayudantes ya no pertenecen a este mundo. Una “píldora” soviética ha decidido que no irán a Berlín.

—¿Heinkel?

—Sí, mi “Oberslumbannführer”. Les alcanzaron antes de entrar en el bosque. El capitán Diectrasschit y su bagaje están perfectamente. Vea usted a su derecha.

Diectrasschit comprobaba desconsolado los desperfectos de su coche.

Se acercó al de Eichmann y dijo:

—¡El muy cerdo! ¡¿Nos ha ametrallado a placer! ¡Aun no comprendo cómo estamos vivos! El sargento Schiller está agonizando; le ha reventado el cráneo una trazadora y aún no sé cómo se aguanta...

Eichmann exhaló una bocanada de humo y entornó los ojos.

—Oiga, Diectrasschit. ¿Podrán continuar adelante?

—Me temo que no. En el depósito de la gasolina hay un desgarro tremendo. La estamos perdiendo toda.

Eichmann reflexionó.

—Bien, bien... ¡Müller! Ayuda al capitán. Usted, Steub, ayúdeles a transportar las cajas.

—¡No vamos a caber! — rezongó Müller—. No podremos avanzar ni medio kilómetro...

Eichmann tiró su cigarrillo y abrió la portezuela del coche.

—Llegaremos a Berlín.

 

* * *

 

El pronóstico de Müller no se cumplió. A pesar de la carga el coche siguió adelante. Pero tampoco Eichmann acertó. Al llegar al Alt-Ausse (Salzburgo) el desconcierto era absoluto. Allí le esperaba Kaltenbrunner, que le recibió en su despacho con visibles muestras de desagrado.

Kaltenbrunner, el sucesor de Heydrich, el promotor de la anexión con Austria, el que meses después, acusado de “autorizar, cooperar y dirigir crímenes de guerra y contra la Humanidad”, en el Tribunal de Nuremberg, se alzaría del banquillo y chillaría: “¡Yo no soy un calco de Himmler!”, miraba tensamente a aquel hombre de expresión aniñada, que le sonreía satisfecho.

Aquel 5 de mayo sería su último día de contacto. No volvieron a verse.

Las facciones afiladas del “Obergruppenführer” estaban crispadas.

—Esta guerra se ha perdido.

—Eso parece. ¿Qué piensa usted hacer? — preguntó Eichmann distraído.

—¡Desaparecer! ¡Esperar el choque entre el Este y el Oeste! Los americanos y los ingleses están locos. No quieren ver el peligro que Rusia representa para nuestra civilización., Pero llegará un momento en que no les quedará otro remedio que reconocerlo y enfrentarse. Es cuestión de saber esconderse y esperar...

Eichmann le miró con aprobación. A él no se le había ocurrido todo aquello. No era un político. No sabía leer en el presente para adivinar el futuro.

—Oiga..., esto de desaparecer..., ¿podemos hacerlo juntos?

Kaltenbrunner le miró vivamente.

—De ninguna manera.

Kaltenbrunner, el susceptible, el atormentado en los momentos difíciles, presentía su fin y ¡no quería! ¡No estaba dispuesto a que llegara! ¡No estaba dispuesto a morir! Lo demostraba entonces... Lo demostraría en Nuremberg, cuando mentiría y negaría desesperadamente... Cuando adoptaría la actitud sorprendida e indignada del inocente abrumado por las calumnias... Cuando de un modo desagradable, abyecto y rastrero apelaría a toda clase de recursos y argumentos para defenderse...

—¿Puedo preguntar por qué?

—No insista. Usted pone en peligro de muerte a quien le rodea. Usted es el responsable del exterminio judío.

Eichmann le miró inexpresivo.

—Me he limitado a cumplir las órdenes que recibí. Y estas órdenes me las dieron Heydrich y usted. No he sido más que un instrumento...

Kaltenbrunner se alteró.

—¡Yo no le dije jamás que utilizara las cámaras de gas!

—Me lo habían dicho ya, ¿qué importa? Usted no lo impidió cuando fue 'nombrado jefe de la Policía de Seguridad.

—Yo estaba al margen de este asunto... ¿No me cree?

—No.

—¡El “Führer” ordenó la deportación de los semitas; no su exterminio! ¡Esto fue un arreglo criminal entre Himmler, Heydrich y usted!

—No se excite. Ya sabré defenderme yo solo. Pero... no pretenda convencerme de que usted ignoraba este... “arreglo criminal”.

—¡En absoluto!

Eichmann sonrió.

—Veremos si le creen cuando nuestros enemigos le pidan cuentas.

Le sonrió con frialdad.

—Están tan convencidos como yo.

Kaltenbrunner se sentó, tomó unos documentos y los consultó. Sin alzar la cabeza, masculló sordamente:

—¡Retírese!

 

* * *

 

Müller le esperaba en la solitaria plaza. Al verle demostró una gran consternación.

—¡El capitán Diectrasschit se ha escapado con el coche! ¡Ha matado a Steub! Jaenisch estaba durmiendo cuando... Contrariado por su entrevista con Kaltenbrunner, aquello acabó de irritarle.

—¡Maldito cerdo! ¡Iremos tras él! ¡Vaya a buscar una compañía motorizada, Müller, y...!

Pero el otro negaba.

—No hay compañías motorizadas. Los soldados huyen en bandadas. Ya no existe la disciplina, ni el orden, ni la esperanza. Todo está perdido.

Eichmann sonrió con amargura.

—Bien... ¡Vámonos! No podemos quedarnos aquí. Llame, a Jaenisch...

 

* * *

 

Tres días después, el 8 de mayo de 1945, Alemania firmaba la paz. Dönitz, el sucesor de Hitler — que se había suicidado en los sótanos de la Cancillería—, aceptó la “rendición incondicional” que con tanto ahínco persiguió Roosevelt. El día 7 se firmaba el cese de las hostilidades en Reims y al día siguiente en Berlín.

La guerra había terminado.

 

* * *

 

Eichmann, con los dos hombres que le quedaban de su séquito, Müller y Jaenisch, abandonó el Alt-Ausse. El camino de Berlín quedaba definitivamente cerrado.

Durante su huida dos oficiales del S. D. se unieron al grupo. Uno de ellos reconoció al “Oberstumbannführer”.

—¡Usted es Adolf Eichmann! ¡Karl, es Eichmann!

La camaradería iniciada se esfumó.

El llamado Karl le miró con aprensión.

—Si me pescan, tal vez me ahorquen. Pero si me cogen en su compañía, es seguro. Nosotros seguimos solos.

Jaenisch intentó hacer valer la disciplina.

—¡Es un “Oberstumbannführer” y deben seguirle! ¡Es él quien manda!

—Ustedes vendrán conmigo.

Los otros dos titubearon. Al fin les siguieron.

Poco a poco se les fueron uniendo pequeños grupos de fugitivos, algunos de ellos pertenecientes al S. D.

—Hemos de llegar a las montañas — repetía Eichmann constantemente—. Allí esperaremos. Americanos y rusos no tardarán en agredirse. Será nuestro momento.

Una de las veces observó que los hombres que le rodeaban apenas hacían caso de sus palabras, y... le miraban como aquel que está pensando en algo muy distinto. Y en el rostro de todos había la misma expresión. Un teniente delgado, con el uniforme hecho girones, habló en nombre de sus camaradas.

—Quizás esté usted en lo cierto. Quizás americanos y rusos decidan “sacudirse” entre ellos. Pero, mientras, unos y otros pueden encontrarnos y...

—¡Seguiremos con lo que he dicho! ¡Olvida usted, teniente, que la disciplina...!

—¡Déjese de disciplinas! ¡Lo que queremos nosotros es vivir! ¡Huiremos en tanto podamos, pero si llegara a resultar imposible sabemos que nos espera el campo de concentración, la cárcel, el cautiverio...! ¿Quiénes somos nosotros? ¡Soldados! ¡Soldados o S. S. de categoría insignificante! ¿Qué nos van a hacer?

Se mojó los labios.

—Pero si vamos con usted... ¡Todo será distinto! ¡Nos obligarán a cavar nuestra propia fosa! ¡Usted se lo enseñó! ¡Si nos pillan juntos, ya no habrá esperanza! ¡Está usted maldito! ¡Maldito! ¿No lo comprende?

Eichmann llevó su mano a la pistolera, pero se detuvo. Ya no había guerra. Ya no había disciplina. Le matarían ellos.

—¡Váyase!

—¡Queremos ir sin usted!

—¡Nos creerán cómplices de sus crímenes!

—¿A qué esperamos para echarlo?

Sus dedos no llegaron a alcanzar la “Lüger”. ¿Para qué? Era inútil.

Müller se le acercó desasosegado.

—¡Tienen razón! ¡Por usted podemos morir todos!

El corazón de Eichmann se encogió. ¡Müller también!

Miró los rostros que le rodeaban... Torvos, amenazadores, huraños, decididos, desesperados, implacables...

—Está bien. Tened suerte.

Nadie contestó.

Eichmann empezó a bajar la ladera, cuando un grito le detuvo:

—¡Espere!

Jaenisch se separó de los demás y le alcanzó.

—Voy con usted.

 

* * *

 

“Estás maldito... ¡Maldito! ¿Hasta cuándo podrás huir...? ¿Hasta cuándo podrás burlarles...? ¿Un día?, ¿un mes?, ¿un año?... Tal vez... siempre... Pero... ¿y los muertos? ¡Seis millones de muertos te contemplan! ¡Te siguen! ¡Te verán siempre! ¿Podrás... podrás burlarte de ellos? ¿Es que también podrás escaparte de sus fantasmas...?”

 






Capítulo X 


 

(a) “ADOLF BARTH...”, (a) “ADOLF ECKMANN.. ”,

(a) “OTTO HENINGER...”

—¡LLEGAREMOS, Jaenisch! ¡Sigamos! ¡Alemania nos espera...!

El sufrimiento de las últimas semanas Labia imprimido sus huellas en el rostro y en el aspecto de los dos fugitivos. Les fue relativamente fácil cambiar su uniforme por el de dos soldados de la “Wermacht”; bastó con desnudar los cadáveres.

Pero al llegar a Ulm fueron detenidos por una patrulla norteamericana.

El sargenta Mac Cormick les apuntó con su metralleta, obligándoles a salir de la cuneta, donde se habían agazapado.

—Vamos, muchachos, salid — les ordenó con sosiego. V, alzando la voz—: ¡Bill! ¡Cristopher! ¡Mirad a quien he pescado) ¡A Hitler y al Mariscal Göering!

Los otros se acercaron y miraron con desprecio a los dos desastrosos prisioneros.

—No seas idiota, Mac. Ese par no han hecho otra cosa que correr como liebres durante semanas.

Los dos alemanes les miraban inexpresivos, ocultando su temor.

—¡Venga! ¡Levantaos! ¡Las manos a la cabeza!

No entendían y Mac se lo indicó por señas, golpeándose el casco con la palma de la mano.

—¡Venga! ¡Las manos sobre la cabeza! ¡Para que no se os caiga! ¡Sujetarla fuerte!

Sus compañeros rieron.

Eichmann y Jaenisch, con los brazos alzados, empezaron a andar seguidos de los norteamericanos, que no dejaban de apuntarles con sus automáticas.

 

* * *

 

En el control a donde fueron conducidos se encontraron con otros que, como ellos, habían sido capturados. Soldados de todas las armas y de toda graduación. Eichmann tuvo el secreto temor de ser reconocido por los suyos. Pero hubo suerte. Nadie se interesó por él.

Un teniente del C.I.C. (“Couter Intelligence Corps”, Servicio de Contraespionaje), les tomó declaración. Jaenisch no ocultó que pertenecía a las S.S. ni su graduación. Aquello a Eichmann le pareció sumamente peligroso. Y, cuando a su vez fue interrogado, declaró ser un simple cabo de armas de infantería.

—Mi nombre es Adolf Barth. Fui trasladado al frente del Este en la primavera del 42. Por aquel entonces...

Y una vez más Eichmann se encontró en un campo de concentración. Claro que ahora existía una diferencia sustancial. Desde la ventana de su despacho, mientras fumaba apaciblemente un cigarrillo, vio a millares de seres forma, dos, mojándose bajo la lluvia... ¿Cuánto tiempo hacía de eso? No demasiado. En cambio, ahora, era él quien junto a centenares de teutones miserablemente uniformados soportaba las lluvias de Ulm, y esperaba con paciencia que los americanos — fumando apaciblemente sus cigarrillos—acabaran de pasar lista, y les permitieran retirarse a los barracones.

Casi cada día llegaban hombres del C.I.C., que se paseaban por el campo observando detenidamente a los prisioneros. A una señal suya soldados armados de pistolas ametralladoras separaban al que les señalaban y se lo llevaban para someterlo a un interrogatorio especial.

El miedo de Eichmann aumentaba. Tal vez entonces pudo tener una ligera impresión de cuál debía ser el pánico de sus “judíos”, cuando hombres de las S.S. invadían los campos del Este, y a capricho señalaban los que tenían que morir. Y también, como los S.S. en “sus” campos, los hombres del C.I.C. no vinieron una sola vez, sino muchas y cuando querían.

Y la mayoría de prisioneros que se llevaban “para el interrogatorio”... no regresaban.

Había algo que le obsesionaba: el tatuaje de su grupo sanguíneo, señal obligada y ritual del partido. Por más que se hiciera o intentara nunca desaparecería. Un día u otro se darían cuenta y... entonces... sabrían que había mentido... ¡Sospecharían!

Y los hombres del C.I.C..., volvían. Y nunca marchaban sin llevarse a una docena de hombres flacos y mirada apagada, que nada esperaban.

Era menester escapar.

Cuando le propuso a Jaenisch que le acompañara, éste se mostró de acuerdo.

—Veremos en que acaba todo esto. Francamente no me produce ninguna alegría pensar que en cualquier momento un tipo de estos que mascan chicle se pueda “enamorar” de mí. Voy con usted.

Eichmann ya lo tenía todo preparado. Como era característico en él, los menores detalles habían sido previstos. ¿Qué importaba el grupo sanguíneo, si le apresaban de nuevo? ¡Nada! Él era el “Oberscharführer” Adolf Barth. ¿Podrían demostrarle lo contrario? En aquel tiempo las tropas de ocupación tenían que hacer caso de lo que les decían sus prisioneros, puesto que la mayoría habían destruido su documentación personal.

Al “Oberscharführer” Adolf Barth podían ocurrirle muchas cosas... pero al “Oberstumbannführer” Adolf Eichmann sólo una. Y no le seducía.

Aprovechándose de las enormes proporciones del campo, cuyo perímetro no estaba debidamente vigilado, una noche escapó con su ayudante, el fiel Jaenisch.

Pero no llegaron muy lejos.

Esta vez fueron internados en Weiden, y, en el interrogatorio, Eichmann se mostró claro y conciso.

—“Oberscharführer” Adolf Barth, de las S.S., nacido en...

Jaenisch, como la vez anterior, no ocultó ni su nombre ni su categoría como miembro de la Gestapo.

Allí se estaba mejor que en Ulm. Mejor alimentación y un trato menos duro, pero se tenía que trabajar. Los prisioneros de Weiden eran empleados en la reconstrucción de carreteras y redes ferroviarias. Pronto Eichmann descubrió las facilidades que tenía un jefe de pelotón; y con laboriosidad pronto consiguió el puesto. Pronto... para poder escapar. Porque los hombres del C.I.C. también escudriñaban en Weiden, también señalaban a unos cuantos y se los llevaban en sus camiones. Y, también, eran pocos los que volvían.

Aquel apellido... Barth... no lograba familiarizarse con él. En cierta ocasión el soldado que vigilaba su brigada le pidió:

—¡Eh, Barth! ¡Acérqueme la cantimplora!

Y él siguió con su trabajo. Pensaba en Auschwitz, en Majnadek, en Liselotte Schmidt, en sus días de Praga... ¿Barth? “¿Quién era ese Barth?” Eh su mujer... en la guerra perdida; “Están llamando a Barth”... En sus tres hijos tal vez.

Se sintió agarrado del hombro y violentamente echado hacia atrás.

—¡Escucha, majadero! ¡No me agrada repetir las cosas! ¡Y óyeme bien, Barth! ¡Ahora somos nosotros los amos!

“¡Cierto! ¡Soy Barth!”

—¡Vete a por la cantimplora!

Era peligroso aquel apellido; no resultaba familiar; podía comprometerle.

Aquella tarde después de pasar lista se presentó en las oficinas.

—¿Qué quiere usted? ¡Bastante hacemos con no ahorcarlos a todos!

Eichmann miró mansamente al irritado capitán americano.

—Perdóneme, mi capitán. Quisiera decir la verdad sobre mi filiación; quién soy en realidad... eso es todo.

El otro le miró fastidiado.

—¡Ahora viene con ésas! ¿Por qué no lo dijo el primer •día?

Eichmann le miró con timidez.

—Temía ser reconocido por algún miembro del partido Nacionalsocialista. Una obsesión, un miedo... una tontería, si quiere usted. Pero, yo no fui un simpatizante... sólo un... un miembro más entre tantos que... que se afilió a él para no sufrir las consecuencias.

Se alteró.

—¡Usted no estaba aquí! ¡Usted no estaba en Alemania, cuando no bastaba ser alemán para poder vivir como un ciudadano cualquiera! ¡Era imprescindible pertenecer al partido! En el caso contrario... apenas se tenían derechos. El norteamericano le miró pensativo.

—Entiendo. En fin; espero que todo se aclare y salga pronto. Verá usted un mundo distinto. Un mundo libre: esto es la Democracia.

Eichmann miraba al suelo desencantadamente.

—Sí. Tal vez.

El otro tomó una ficha.

—Bien. Vamos a lo que le interesa. ¿Cómo se llama usted? — “Understumführer Adolf Eckmann; nacido en Breslau, el 19 de marzo de 1905...

Dos semanas después un contingente de prisioneros, entre los que se encontraban Eichmann y Jaenisch, se trasladaba al campo de Oberdachstetten.

Allí las condiciones eran inmejorables para los internados. Sólo había una cosa que hacía perder a Eichmann su satisfacción por el cambio. El C.I.C. trabajaba incansablemente. A principios de diciembre Jaenisch fue trasladado al campo de Deppendorf. Aquellos dos hombres ya no volverían a verse.

—Espero que tenga usted mucha suerte.

—Te la deseo a ti, Jaenisch. Es difícil en mi caso poder esperar algo de la suerte.

Jaenisch le estrechó la mano.

—Debe esperar de ella más que de Dios.

—¿Dios? ¿Cree usted en él, Jaenisch?

Los sospechosos localizados por el Servicio de Contraespionaje eran conducidos a Ausbach, en donde eran sometidos a rigurosos interrogatorios. En Oberdachstetten Eichmann no se pudo sustraer a ellos.

En la segunda mitad de diciembre tuvo que sufrir dos interrogatorios que fueron una verdadera prueba para sus nervios. Debían rellenarse unos formularios especiales, en los que era fácil perderse y escribir algo comprometedor, algo que fuera una pista, un indicio positivo para un técnico de su lectura. En las dos ocasiones procuró repetir siempre lo mismo.

Pero en enero de 1946, después del tercer interrogatorio, aunque fue devuelto a Oberdachstetten, comprendió que los norteamericanos habían entrado en sospechas.

Dos meses antes, el 20 de noviembre de 1945, el Tribunal de Nüremberg había empezado su famoso proceso contra los jerarcas del Reich, al que seguirían los de los principales “criminales de guerra”. Y Eichmann sabía que su nombre fatalmente estaría entre ellos.

Ahora ya la huida era algo absolutamente necesario.

Jaenisch se separó de los demás y le alcanzó.

—Voy con usted.

 

* * *

 

“Estás maldito... ¡Maldito! ¿Hasta cuándo podrás huir...? ¿Hasta cuándo podrás burlarles...? ¿Un día?, ¿un mes?, ¿un año?... Tal vez... siempre... Pero... ¿y los muertos? ¡Seis millones de muertos te contemplan! ¡Te siguen! ¡Te verán siempre! ¿Podrás... podrás burlarte de ellos? ¿Es que también podrás escaparte de sus fantasmas...?”

El coronel Bluchestein, el prisionero que llevaba más tiempo en el campo, se dirigió al reducido grupo de oficiales— que había reunido. Siguiendo una norma inveterada, cuando un prisionero decidía escapar se ponía en contacto con el más “veterano”, que inmediatamente se ocupaba de ello.

Eichmann se le presentó confesándole su verdadera identidad y el hombre, prescindiendo de cuáles habían sido sus actividades — pues esto no se tenía en cuenta—, siguió la costumbre de los campos de concentración. Dada la graduación de Eichmann, reunió en su barracón a un grupo de oficiales, para decidir entre todos la manera más eficaz de procurar la evasión.

—Yo sé quién es; pero no hace falta que lo haga extensivo a ustedes. Este hombre quiere huir; es un superior nuestro y debemos hacer lo conveniente.

Los oficiales miraron con curiosidad a aquel hombre de •expresión animada, que parpadeaba un tanto confuso.

Jaenisch se separó de los demás y le alcanzó.

—Voy con usted.

“Estás maldito... ¡Maldito! ¿Hasta cuándo podrás huir...? ¿Hasta cuándo podrás burlarles...? ¿Un día?, ¿un mes?, ¿un año?... Tal vez... siempre... Pero... ¿y los muertos? ¡Seis millones de muertos te contemplan! ¡Te siguen! ¡Te verán siempre! ¿Podrás... podrás burlarte de ellos? ¿Es que también podrás escaparte de sus fantasmas...?”

 

* * *

 

El encargado del aserradero miró escéptico a aquel hombre delgado, de facciones hundidas y vestido miserablemente, que le pedía trabajo.

—Dudo que sea usted capaz de levantar un hacha. Está hecho una calamidad.

El hombre sonrió tristemente.

—Si no me da usted trabajo, esta noche estaré peor.

—¿No tiene adónde ir?

El otro sacudió la cabeza negativamente.

El encargado quedó reflexivo.

—¡Hum! Mal asunto.

La comarca de Celle en aquella época del año no era precisamente acogedora; el invierno era crudo y todo el Lüneburger Heide sufría las consecuencias de una temperatura detestable. No obstante a Adolf Eichmann le pareció que el norte de Alemania, en aquella región boscosa, sería un seguro refugio. Y no se equivocó.

El hombre se chupó los labios con visible malestar y miró compasivo al desharrapado.

—No puedo permitir que un cristiano se esconda esta noche en un hoyo de nieve y quede tieso a la madrugada. Venga usted conmigo.

Las cansadas facciones de Eichmann se iluminaron.

—¡Muchas gracias!

—No debe dármelas. Usted debe ser uno de esos pobres muchachos que tanto han sufrido en esta guerra. ¡Dios mío, cuánta desgracia! ¿Qué es lo que hemos ganado? Basta con verle a usted para comprender que hemos dado mucho para no conseguir nada. ¡Absolutamente nada! ¡Un asco! ¡Una estafa! ¿Cómo se llama usted?

Eichmann sonrió con humildad.

—Henninger. Otto Henninger.

El hombretón le pasó una mano por los estrechos hombros y lo sacudió.

—Ven conmigo, Otto. Para algo servirás.

Y sirvió.

Desvirtuando el pronóstico de su capataz, a pesar de su débil constitución, trabajó como un leñador más.

Acabada la jornada, en el comedor común los leñadores se despojaban de sus zamarras y bromeaban entre ellos, esperando la cena.

Eichmann siempre se mostró reservado, aparte... educado pero sin afán de entablar lazos.

Desde que se separó de Kaltenbrunner no había recibido noticias de Vera, su mujer, ni de los tres pequeños... Klaus ya sería un hombrecito; lo mismo Dieter; en cuanto a Horst... apenas había tenido tiempo de conocerle...

Los años pasados... ¡qué pesadilla! Su actividad del pasado le parecía algo irreal... Aquella niña judía en la fosa de Majdanek con el horror clavado en su rostro sangriento... ¡Aquellas...!

—¡Otto, acércate! ¡Vamos a cantar esa canción tan estupenda...!

Sus compañeros enmudecieron. Se había levantado con su eterna sonrisa de hombre cohibido, y abandonó el comedor.

El maderero que le había llamado se encogió de hombros y todos empezaron a cantar.

En su habitación apoyó sus brazos en la pared y escondió la cara entre ellos.

 

* * *

 

Aquel domingo por la tarde resultaba extraordinariamente agradable.

Dos leñadores del aserradero de Celle descansaban plácidamente al pie de un árbol, en tanto rellenaban sus pipas..

—¡Magnifico día! ¿Eh, Kurt! Pronto tendremos la primavera...

El llamado Kurt, con los ojos achicados miraba en dirección al fondo del valle.

—¿No es aquél nuestro callado Otto?

Un hombre distribuía grano en un pequeño cercado abarrotado de polluelos.

—En efecto — confirmó el otro, que después de encender su cachimba, confirmó:

—Es listo ese tipo. Quiere montar una granja avícola.

—Eso da dinero.

—Así es. Y lo conseguirá; estoy convencido de ello. Cuando se le mete algo en la cabeza no para hasta conseguirlo. ¡Qué fulano! ¿Recuerdas que a Shep siempre le gusta hacer— apuestas sobre adivinanzas? Pues bien; el viernes se apostó cien marcos a que nadie sabía resolver un chascarrillo de matemáticas... Un mejunje de los suyos, ya sabes... Unos cuantos se arriesgaron y los plumo a todos. Otto preguntó si podía participar en el juego. Shep aceptó riéndose de lo lindo... ¡Pues qué! ¡Perdió hasta el cinturón! Y se empeñó— en seguir apostando con nuevos acertijos y Otto se forró. ¡Vaya cabeza! ¡Parece una máquina de esas que utilizan en el almacén! Pones los datos, das la vuelta a la manivela y... ¡Plam! ¡La solución! Listo, sí. Es muy listo.

Abajo, en el valle, Eichmann miraba a sus polluelos con ojo crítico. Si podía seguir adelante con su idea, ganaría bastante dinero. Lo suficiente para poder marcharse de Alemania.

Nadie le había reconocido, pero se sentía intranquilo.

Sabía que si conseguía llegar a la Argentina ¡estaba salvado! Eran muchos los alemanes que se habían refugiado en aquel país que se reía de las peticiones de extradición.

Pero era imprescindible el dinero.

Y pasaron cuatro años.

 

* * *

 

En la primavera de 1950 estableció su primer contacto con los “Comités de Fugas”, asociaciones que, a cambio de una fuerte cantidad, proporcionaban la huida del país a aquellos que, como Eichmann, sentían una gran desconfianza por su seguridad.

Con la documentación conveniente y con dinero, a principios de abril, junto con otros dos nazis, atravesaba la frontera austro-alemana.

Atravesó Austria, su tierra, sin dificultades de ninguna clase. Y llegó a participar de la confianza de sus dos compañeros de fuga.

Brauer, un ex-capitán de las S.S., hacía gala de su buen humor cuando aquella tarde, una hora antes de llegar a la frontera con Italia, subió al tren la policía.

—¿Documentación? Gracias...

Los tres se sintieron sobrecogidos... ¿Era posible que entonces... en aquel momento...? No. No debían ser pesimistas. No debían esperarlo. No debían...

—¿Documentación?

El joven oficial de la policía fue consultando los pasaportes. Brauer esperó en vano que se lo devolviera.

—¿Tendrá usted la bondad de apearse conmigo, cuando— lleguemos a la frontera? ¡Oh, no se alarme! Una simple comprobación.

Y les miró inquisitivo.

—¿Van los tres juntos?

Eichmann tomó la palabra.

—Si quiere decir si hemos hecho el viaje en común desde Viena, sí; hemos coincidido en este departamento, y, al ser los tres alemanes, hemos simpatizado inmediatamente. ¿Por qué? ¿Existe alguna dificultad...?

El oficial sonrió.

—Nada de eso. Puro formulismo...

Pero no se movió del departamento.

 

* * *

 

Brauer se quedó en Austria. Pero Eichmann y el otro pudieron respirar relativamente tranquilos al otro lado de la frontera: en Italia.

Una vez en Italia, siguiendo las instrucciones del “Comité de Fugas”, se dirigió a Génova, y allí sin revelar jamás su auténtica personalidad, consiguió un pasaporte a nombre de Ricardo Klementz.

El día antes de su partida hacia la Argentina, Eichmann sentíase sumamente excitado.

Hasta que no pudiera embarcar en el “Giovanna C” seguiría sintiéndose inseguro. Y en aquellas horas decisivas, la tensión se agudizaba.

Iba a abandonar Europa. ¿Qué le depararía el futuro?’ Ya hacía algunos años que Kaltenbrunner había sido ejecutado. Otros seguían cayendo...

Para ello no era menester Nuremberg. Bastaba ser reconocido, y las exvictimas del nazismo sentían una rara desconfianza por los tribunales. Pocas penas de muerte... pocas— de cadena perpetua... La mayoría, unos cuantos años de cárcel, y después debía ser olvidado, porque todo estaba pagado... No, eso no satisfacía a los supervivientes de Majdanek, Birkenau y Pinsk...

Y, muchos amaneceres, en muchas ciudades de Europa» se encontraban muchos cuerpos mutilados por la tortura, o... con más suerte, acribillados a balazos. Y en todos— ellos, en su brazo se descubría tatuado el grupo sanguíneo. La “huella dactilar” del S.S.





TERCERA PARTE 




Capítulo I 


 

“RICARDO KLEMENTZ”

EL AUTOBÚS empezó a descender la colina, acercándose al enorme brasero que parecía la ciudad, al oscurecer. Faltaba poco para el final del trayecto; sólo faltaban tres cuadras más, y una vuelta a la derecha, junto a la estación, en donde las charlas, el ominoso pitido de las locomotoras y el traqueteo de los portaequipajes trenzaban una aturdidora mezcolanza.

El frío viento que chocaba con el imperial del autobús penetraba por la rendija de las ventanillas, agitando a los viajeros, que se estremecían con la frialdad del crepúsculo.

En el asiento posterior a la escalera de ascenso, un hombre embutido en-un abrigo oscuro alzaba las solapas hasta la altura de la boca. Los ojos del individuo taladraron la desolada avenida y siguieron distraídamente el paso de un tranvía.

Era un hombre sin amigos, sin dinero y rabiosamente angustiado. No. No era tan fácil encontrar trabajo. Entrevistas, cartas, promesas, tarjetas de recomendación, poner anuncios, contestarlos; leer día tras día el periódico, confiar, esperar...

Se apeó en la estación y sus pasos se encaminaron hacia un callejón lateral. Su situación era tremendamente difícil; si aquella semana no encontraba un empleo, tendría que pensar en el Brasil, o tal vez en Chile... Pero, primero era menester documentarse debidamente. Se sentía harto de utilizar nombres que le eran extraños, pasaportes falsos, tarjetas de identidad amañadas...

Cuando aquella mañana se dirigió a la Dirección de Identificación Civil de Buenos Aires, sabía que se arriesgaba hasta más allá del límite, pues junto con sus datos personales tuvo que someterse a la prueba dactilográfica.

“Ricardo Klementz, hijo natural de Anna Klementz, nacido el 23 de mayo de 1913 en la localidad de Bolzano...” después de especificar su profesión de mecánico, sus estudios y sus títulos, tuvo que dejar la impresión de sus huellas digitales “inmutables; no modificables patológicamente ni por la voluntad del sujeto; jamás idénticas en dos individuos...”.

Su mano aterida acarició el flaco rostro. Sus facciones, ligeramente transformadas, suponían una gran tranquilidad, aunque le molestaba la cicatriz que descendiendo de la comisura derecha del labio inferior rozaba la barbilla. No gran cosa. Se portó bien aquel médico de Rosario. Pero se le llevó demasiado dinero... Demasiado.

Dejó atrás el oscuro callejón, cuyas fachadas en lo alto parecían precipitarse la una sobre la otra y empezó a caminar por una extensión despejada de construcciones.

Por el momento residía en una pensión económica en uno de los barrios satélites de la ciudad de Buenos Aires.

Llegó a un grupo de edificios, y rodeándolo, se filtró por una calle relativamente ancha, con arbolitos plantados en las aceras. Entró en una casa recia y encalada y empezó a subir las escaleras. Se detuvo ante la puerta del segundo piso y tocó el timbre. Una mujer, entrada en años, le abrió la puerta. Al verle, le dijo con cierta excitación:

—Han dejado una carta para usted, señor Klementz.

¿Una carta? ¿Sería posible que al fin...? La tomó en silencio y rasgó el sobre. Después de leerla, dejó caer el cuello del abrigo y se despojó del sombrero. Verdaderamente, había tenido suerte. ¡Un empleo!

 

* * *

 

Con el cubresábanas por encima de la nariz Eichmann escuchaba chillar el viento. La ropa del lecho estaba helada, parecía húmeda y le absorbía el calor de su cuerpo, que se removía inquieto entre la ropa. Temía la noche. Hacía años que la temía.

Sus ojos se clavaban en la oscuridad y veía trenes llenos de judíos miserables y apaleados, que sumisamente se encaminaban hacia su fin. Un sudor frío le brotaba del rostro y se sentía enfermo, descompuesto.

“Yo cumplía órdenes. ¡Cumplía órdenes!”.

Y una legión de fantasmas repetía a coro:

“Cumplías órdenes...” “Cumplías órdenes...” “Cumplías órdenes...”

Cuando no podía más, sacaba el brazo, alcanzaba el interruptor y encendía la luz. Entonces veía la pequeña estufa de petróleo apagada, el escritorio, la butaca, la pequeña ventana sobre la fría calle, las dos sillas de madera, la fotografía de una mujer con tres niños...

Entonces intentaba arreglarse un poco y encendía un cigarrillo... pero el sabor del humo le molestaba... A veces se distraía y sólo veía humo... humo que se escapaba de entre sus dedos y ascendía ante sus ojos... y su mente retrocedía y entonces veía el pasado... las chimeneas de Majdenek, siempre escupiendo una columna espesa y rojiza..., las hileras de cuerpos blancos y desnudos que esperaban su entrada en las cámaras... los camiones, como las manchas negras de torpes insectos avanzando por la explanada del campo, portando su carga de cuerpos envarados... ¡Veía hombres cavando donde, una hora después, caerían unos sobre otros, segados por una ametralladora...! ¡Veía muchachas ahorcadas, con los senos fláccidos, las caderas estiradas y sin gracia, los dedos contraídos como garras...! ¡Veía a la pequeña judía de la fosa, con los ojos espantados y la sangre resbalándole entre los dientes...!

Y, agotado, con los nervios desquiciados, aniquilado, acababa por perder el sentido, por dormirse... quedando la humilde bombilla de la habitación iluminando el cuerpo de un hombre inconsciente, que temblaba de miedo, que gemía, que empezaba a perder el control de sí mismo... Un hombre sin hogar, que había aniquilado millares de hogares con la frialdad y detenimiento con que se exterminan los insectos de un viñedo...

 

* * *

 

Sentado junto a otros emigrantes, esperó impaciente que le llamaran. Por el momento, las cosas habían salido a pedir de boca. Había vuelto a su antiguo oficio, trabajando en una modesta factoría de artículos mecánicos. Pagaba puntualmente su hospedaje y empezaba a sentirse relativamente seguro. Al principio, le sobresaltó reconocer a unos cuantos ex miembros del S. D., pero ellos no repararon en él y Eichmann no hizo nada de su parte para que así fuera... Él era Klementz. “El señor Ricardo Klementz, nacido en Bolzano...”

—¡Ricardo Klementz!

Había llegado el momento. ¿Qué ocurriría? ¿Le detendrían? No sería el primero que al acercarse a la ventanilla, sintiera a su espalda una voz que rogara en dulce castellano:

—Tenga la bondad de seguirme; y, por favor, no se violente ni llame la atención. Está usted detenido.

Pero, no. Cuando bajaba las escaleras de la Dirección de Identificación Civil, Eichmann apenas podía reprimir su alegría. ¡Todo había salido bien! ¡Al fin podía circular libremente por todas partes; con una documentación auténtica; expedida por el Gobierno argentino! ¡Sí! ¡Sí, era Ricardo Klementz! ¡Lo decía su tarjeta de identidad! ¡Se acabaron las documentaciones falsas! Ahora, si alguna autoridad le exigía la documentación, ya no sentiría un peso helado en el estómago, ni se paralizaría la respiración. Ya no sufriría aquellas agonías breves y dolorosas, que tanto le sobresaltaban. Era... ¡Ricardo Klementz! Y miraba excitada a los tranquilos viandantes de aquella luminosa mañana. “¡Soy Klementz! ¿Quieren ustedes verlo? Me agradaría que lo comprobaran.”

 

* * *

 

Una vez más — una vez más y todas las que vinieran — se destacó en su trabajo y los modestos industriales de aquella factoría de artículos mecánicos le nombraron capataz. Se hubiera podido sentir feliz, si no hubiera sido por las noches... Estaba demasiado solo.

¡Qué contraste su vida pasada! ¡Los fastuosos y desenfrenados días de Praga y Viena, rodeado de mujeres hermosas, organizando las deportaciones durante el día y aturdiéndose por la noche con el “champagne”, la música y los encantos femeninos! ¡En aquella, época llegó a olvidarse de su mujer» de sus hijos, de todo lo que no fuera vivir de un modo intenso, violento y brutal!

Aquello había pasado... Ya no quedaba nada... El tiempo— calmaba las aguas revueltas y todo volvía a su sitio. Eichmann ya no era un oficial orgulloso de la Gestapo, sino un hombre de cuarenta y cinco años, encogido de miedo y deseoso de seguir una vida sencilla. Su mujer... Vera y los tres, niños... ¿Qué habría sido de ellos? ¡Si pudieran reunirse! ¡Qué distinto seria todo! Empezar... ¡eso es!: empezar una auténtica vida de familia en aquella patria nueva...

La idea de verse pronto con los suyos empezó a rondarle» cada vez con más fuerza. Y se decidió. Si venían Verónica y los tres pequeños, su empleo no cubriría las necesidades de la familia.

Por aquel tiempo la compañía “Capri”, dedicada a la construcción de presas y pantanos para la producción de energía eléctrica, necesitaba personal especializado. Eichmann no dudó de que se le ofrecía una oportunidad de mejorar y la aprovechó. Abandonó la pequeña fábrica y pasó a la “Capri”, trabajando como organizador en las construcciones. Su cargo le obligaba a constantes desplazamientos en busca de terrenos apropiados, y al cabo de unos meses, notablemente mejorada su situación, decidió que ya podía mirar el porvenir con optimismo.

Ya podía buscar a su familia.

 

* * *

 

Verónica Lieber, la “viuda” de Adolf Eichmann, se quedó perpleja contemplando al repartidor del correo, que cruzaba la Bischofsstrasse con su carga de correspondencia.

Era en diciembre de 1950. La localidad de Linz se disponía a celebrar las Navidades y, aunque no se habían podido disimular todas las huellas de los bombardeos, la guerra parecía algo pasado y lejano.

Verónica Lieber leyó una vez más el dorso del sobre: “Remite Ricardo Klementz. Río Portredo. Provincia de Tucumán. Argentina”.

El corazón de la mujer latió desacompasadamente. “¿Seria Adolf?”. No lo había vuelto a ver desde semanas antes de que finalizara la guerra. Y su nombre no había aparecido entre los ejecutados en Nuremberg ni entre los que sufrían condenas de prisión. Ella, para conseguir una pensión para ayudarse en el sustento de la casa, había logrado ser declarada “viuda de guerra”, pero no tenía ninguna prueba ni noticia que lo confirmara directamente.

Se sentó en el sofá del reducido recibidor y rasgó el sobre, leyendo su contenido con suma excitación.

No podía ser más sorprendente. El “tío Ricardo” les recordaba; lamentaba aquella guerra que a todos había dañado; se sentía feliz en la Argentina; esperaba noticias de ellos; si su esposo había muerto... ¿qué la retenía en Linz? Argentina era un país nuevo y joven. Él había enviudado y se sentía muy solo; ellos eran sus únicos parientes... tal vez se decidieran a venir; ella y sus hijos estarían bien...

Verónica Lieber releyó la carta hasta sabérsela de memoria, buscando su verdadero sentido, el mensaje que escondía...

Klaus y Dieter, sus dos hijos mayores, bajaban persiguiéndose y riendo por la escalera. Al ver a su madre, cesaron en su bullicioso juego al verla extremadamente pálida.

—Mamá, ¿ocurre algo?

La mujer apretaba fuertemente el sobre en su regazo.'

—Nada... nada particular... Es decir: creo que esta Navidad nos ha traído un magnífico presente.

Los dos muchachos se animaron.

—¿Un regalo? ¡Enséñanoslo!

—¿Son juguetes? ¿Cuándo los han traído?

La mujer denegó sonriendo, con la boca apretada.

—Nada de eso. Es que pap...¡el tío Ricardo me ha escrito! Sus hijos la miraron estupefactos.

—¿El tío Ricardo? ¿Quién es, mamá?

—¡Oh! No os había hablado de él, porque es un pariente lejano. Marchó muy joven a la Argentina y, parece ser que supo crearse una situación desahogada. Ahora... Bueno. Se casó y enviudó sin hijos. Y... y no tiene más familia que nosotros. Por lo visto le... le encantaría que fuéramos a vivir con él.

—¿A la Argentina?

—Sí. ¿No os gusta? Es un país bonito. Allí seremos... felices... tal vez...

Verónica Lieber les hablaba sonriente, pero las lágrimas corrían por su cara.

Los dos muchachos estaban sorprendidos y embobados.

 

* * *

 

“Ricardo Klementz” se paseaba por el andén de la estación de Tucumán.

Indudablemente arriesgaba mucho con la llegada de su familia. Ella era la señora Eichmann. No obstante, podía arreglarse: se volverían a casar. Para todo el mundo ella sería la señora Klementz; en cuanto a los chicos..., claro que no podía cambiarles el apellido de sus hijos... Resultaba comprometedor, pero... debía arriesgarse...

La locomotora aulló en la lejanía. Eichmann hizo visera con la mano para protegerse de los rayos del sol y sus ojos se clavaron en un extremo del camino de hierro.

Su impaciencia aumentó.

Al igual que él dos años antes, su familia había embarcado en Génova. Casi habían repetido la misma ruta de su fuga.

Cuando el tren ya entraba en la estación, su mano, hundida en el bolsillo de la americana, estrujó el telegrama que había recibido el día anterior. “Llegamos sin novedad. Mañana estaremos en Tucumán. Besos. Vera.”

El tren emitió un silbido y la hilera de vagones empezó a detenerse.

Los ocupantes del andén se alzaban de puntillas y estiraban el cuello. Las ventanillas de los vagones mostraban caras curiosas. En algunas el cristal había sido bajado y los viajeros asomaban medio cuerpo, gritando, riendo y señalando a los que esperaban.

Entre la gente que descendía, Eichmann vio a una mujer cargada de bultos que apremiaba a sus hijos.

Por primera vez Eichmann se desprendió de su amargura, mientras contemplaba a Verónica Lieber y a los muchachos. Se acababa la soledad... la felicidad llegaba a él en forma de insoportable ahogo. Mientras les veía mirar a todos lados ansiosamente, temerosos, perdidos, sintió dolor. Por fin se veía libre de la soledad y empezó a andar hacia su familia, que le libraba de la desolación.

Vera descubrió a aquel hombrecillo calvo, vestido con humildad y que sonreía contrayendo la boca hacia arriba.

Esperó tenerlo a unos pasos y, mirándole fijamente, apretó a sus hijos con suavidad.

—Este es vuestro tío Ricardo.

 

* * *

 

Y pasaron ocho años.

¿Importa mucho lo que ocurrió durante este tiempo? No.

No es esencial para nuestro relato. ¿Interesan las dificultades domésticas de “Ricardo Klementz”? En absoluto. Se comportó, ni más ni menos, como todo hombre trabajador, celoso de los suyos y de sus ocupaciones. La única diferencia que existe entre “cualquier” hombre, que durante este tiempo se afanó por la tierras argentinas, y Adolf Eichmann... es que no pesaba sobre él un pasado asombroso y criminal.

Cierto que recibió órdenes. Cierto... y relativo. Siempre tuvo la ocasión de no cumplirlas o, en todo caso, de abandonarlas.

Si alguien opina que no es así, convendrá al menos que para ejecutarlas se tenía que ser especial. Y Eichmann lo fue.

Sus correrías por Argentina, Brasil, Paraguay y Bolivia, siempre trabajando, siempre huyendo de la ciudad, de la aglomeración, de donde muchos se encuentran, se ven y se saludan... Sus noches de terror escuchando el bronco escupir de las chimeneas de Auschwitz o de Majdanek... Su miedo indescriptible a ser reconocido, que le acompañó siempre, en todo momento, durante años enteros... Sus sobresaltos, su agonía mental, su eterna soledad espiritual... ¿pueden conmovernos?

Sí. Los años han pasado y hablar de la guerra, en ocasiones— y más entre alemanes— resulta incómodo. Hubo mucho engaño y se enterraron en ella demasiadas esperanzas. Siete millones de alemanes fueron sacrificados entre el 1939 y el 1945. Y todos no eran Eichmanns. Si lucharon fue por un mundo mejor. Si sus dirigentes soñaban en un mundo de esclavos, a ellos les fue ocultado. Cierto que se creían mejores. Hubo muchos Zimmermann y, aunque fuera extenso el número de jerarcas asesinos, su número queda ridículamente reducido al lado de los Victor Zimmermann que murieron en los frentes o se hicieron matar, siguiendo los dictados de una misión superior a la política: su servicio a la Humanidad. Combatieron por su patria, por un Imperio prometido y necesitado, por una idea llena de proyecciones gigantescas e irresistibles, que supo atraer y cautivar a toda una generación. Si tras ellas se abalanzaron acciones de locura y barbarie, no podemos culparlas ni condenarlas en abstracto. Sí, rechazarlas. Sí, no admitirlas. Sí, mostrar abiertamente nuestra disconformidad. Pero nunca injuriar a los que lealmente murieron por defenderlas.

Adolf Eichmann no defendió nada.

Fue un hombre que, como muchos, ansió auparse del anónimo, de la oscuridad, del tedio de la normal existencia. A él no le remontó una idea. Se sirvió de ella, que es completamente distinto. Y como no defendió nada... de nada le sirvió. Los hombres que sucumbieron en Nüremberg asombraron al Tribunal con sus defensas. Muchos de ellos fueron locos, verdaderos fanáticos, pero sintieron hervir en sus venas la necesidad, la casi mística necesidad de lanzarse a su homicidio de pueblos. Se defendieron, perdieron y fueron ejecutados. Ninguno de ellos lamentó nada y, en su último minuto, dieron “Vivas” a Alemania.

Pero Eichmann no podía tener integridad, porque Alemania era él y donde iba él iba Alemania; porque no podía ^comprender que se recurriera a la guerra para hacer algo que— para Unos cuantos locos— se estimaba grande; porque el Nacionalsocialismo jamás hizo vibrar la fibra de su sentido político, sino que fue un medio rápido y seguro de ascender, si se sabía leer tras las palabras gloriosas y se adivinaban — y se acataba — los medios brutales para realizarlas e imponerlas.

A los veintiún años era mecánico de la “Vacuum Oil”, en Austria; a los cincuenta y. cuatro era mecánico de la “Mercedes Benz”, en la Argentina, en la localidad de San Justo.

Como hombre, como individualidad, nunca supo realizarse, nunca pudo ser nada concreto; nunca brilló, ni admiró, ni despertó afectos.

Como asesino, su nombre pasa a ocupar un puesto preferentísimo entre los asesinos de la Humanidad.

Su talento, que no le permitió organizar su propia vida, le sirvió para organizar de un modo científico la muerte. Fue estéril ante uno sólo; prodigioso ante millones,

“Cumplía órdenes”.

Moralmente... ¿Quién puede creerle?

 

* * *

 

El 5 de febrero de 1960, una noticia luctuosa enturbió la felicidad de los “Klementz”.

Eichmann se defendía estupendamente como jefe de almacén de la casa ¿‘Mercedes Benz”. Sus hijos ya habían crecido y trabajaban. Klans, el mayor, se había casado y ya tenía una hija.

Era una época tranquila, sosegada y prometedora. Había tenido otro hijo, al que le puso su mismo nombre, Ricardo.

El mundo se había olvidado incluso de Nuremberg. La “guerra fría” entre dos civilizaciones era demasiado absorbente para que de pronto se pensara en que todos los criminales de guerra nazis no habían acudido a la cita.

¿Para qué inquietarse? Adolf Eichmann ya no existía. Quedó enterrado en los campos de Checoeslovaquia, entre las. ruinas de un ejército en retirada.

El telegrama comunicándole la muerte de su padre le sobresaltó. No quería volver a Europa. A pesar de su confianza en no ser reconocido, estimó que el riesgo resultaba excesivo. En Alemania, de vez en cuando, se capturaba a un nazi y se le refrescaba la memoria. No. El no acudiría a las honras, fúnebres. Podía ir su mujer.

—Irás tú, Verónica. Explícales a mis hermanos que es mejor que yo no venga. Lo comprenderán.

Daba igual.

El águila del destino, en todo lo alto, lo había localizado. Sus alas extendidas planearon trazando círculos y sus garras afiladas se contrajeron. Cuando llegara al fondo...

¡Qué broma! ¡Qué broma tan terrible! Como los judíos de Hungría, temerosos y fugitivos hasta el cuarenta y cuatro... para ser exterminados en un santiamén.

Y, sin prisas, el águila, descendía...

 






Capítulo II 


 

LA POLICÍA JUDÍA

HUBIERA podido ser una mañana radiante, pero no lo fue. Verónica Lieber pasó del otoño argentino a una insípida primavera europea que olvidaba la comarca de Linz. Desalentada, comprobó a través de la ventanilla del raudo convoy la niebla que envolvía la tierra.

Habían transcurrido ocho años desde su marcha a la Argentina y, a partir de entonces, la correspondencia que cruzó con sus familiares mantuvo la máxima discreción y cuidado, pues cualquier imprudencia podía perder a su marido.

Se recostó en el asiento y suspiró. ¡Hacia tanto tiempo...! ¿Cómo transcurriría ahora la vida en Linz? Miró su diminuto reloj de pulsera. Las seis de la mañana. Ocho años atrás, en aquella hora, salía diariamente de su casa antes de que los niños se hubieran levantado y emprendía el camino del mercado. El lechero se detenía en cada puerta... El muchacho de los periódicos cruzaba la calle en zigzag haciendo el reparto... El droguero Müts barría ante su establecimiento y la saludaba con una sonrisa cargada de sueño...

Fue una época difícil, verdaderamente... Tras la guerra, los bombardeos y la derrota, la ocupación representó una dura prueba para aquella mujer, que nunca se separó de sus hijos.

Por fortuna, su suegro y sus cuñados la ayudaron en cuanto pudieron. ¿Qué tal se defendería Emil en los ferrocarriles? ¿Y Robert — doctor — en su despacho de letrado? El padre — llamado también Adolf — siguió con su oficio de instalador eléctrico, y en los últimos tiempos había prosperado. Otto, el último de los hermanos, le ayudaba en el negocio de instrumentos eléctricos.

Volvió a suspirar. Su marido siempre fue un excelente técnico en mecánica y electricidad. ¡De no haberse mezclado en política...! Y... ¡en fin! Mejor no pensar en ello. Los periódicos habían contado tantas atrocidades.

“Todo mentira”, pensó.

El tren tomó una curva con apagado estrépito de railes. Entre las nieblas guiñó una luz verde de señales, y los vagones, con el lechoso trazo de las ventanillas iluminadas, describieron un arco, apartándose del bosque, del grupo de fábricas y del río.

¡Todo le resultaba tan familiar!

“Nadie quiso cargar con la responsabilidad y fue muy fácil culparle de lo que no hizo...”

Cerró los ojos y aspiró profundamente.

“... tal vez.”

“Sí. ¡Qué tremenda situación! Ahora podría estar con su padre y su hermano Otto. Bueno... su padre ya no. ¡Pobre viejo! Los años le han vencido...”

La “señora Klementz” se levantó y se arropó con su gabardina forrada de franela; alcanzó la maleta y abandonó el departamento. El pasillo aparecía atestado de viajeros que escudriñaban tras la mancha gris de las ventanas.

La velocidad del tren había descendido, y lentamente entró en la estación. Un empleado, con el rostro ojeroso y soñoliento, atravesó el coche informando del nombre de la localidad y del andén en que podía descenderse.

El tren silbó y a los pocos segundos los vagones se detuvieron.

Desde la puerta Verónica Lieber localizó a los dos hombres enlutados, que movían vivamente los brazos para llamar su atención.

Pero no interesaron a la esposa de Adolf Eichmann... tan sólo, sino también, al hombre que permanecía junto a una tablilla de señales, de espalda a la pálida luz de un faro. Su recia cazadora, con la solapa alzada hasta las orejas, dejaba al descubierto el pelo rizado y la frente ancha y tostada.

Los ojos grandes y luminosos del hombre se fijaron con curiosidad en los dos caballeros que ayudaban a la mujer a alcanzar el andén.

El tabique nasal del observador era característico de la raza hebrea.

Los Eichmann y su cuñada abandonaron el andén y se dirigieron a la puerta de la estación. El judío les siguió apretando el paso y se colocó a su altura. Al llegar a la calle, resbaló y tropezó con el grupo.

—¡Cuánto lo siento! ¡Ustedes perdonen...! ¡Este suelo resbaladizo...!

Y desapareció antes de que tuvieran tiempo de reparar en él.

Dos hombres, elegantemente vestidos, interrumpieron la amigable charla que sostenían junto al escaparate de una tienda de discos y contemplaron el incidente con despreocupada curiosidad.

El más bajo de los Eichmann recorrió la acera en busca de un coche de alquiler y, al encontrarlo, se metió dentro. El taxi avanzó suavemente hasta colocarse a la altura de Verónica Lieber y su otro acompañante. Mientras subían, los dos hombres de aspecto elegante se despidieron, entrando el más joven en un coche de dos plazas, de potente motor, aparcado ante ellos.

El taxi abandonó la cercanía de la estación y, cuando se perdía por un extremo de la calle, el motor del otro coche rugió unos segundos y arrancó en la misma dirección.

El hombre que quedó en la acera los contempló unos segundos hasta verlos desaparecer a ambos. Hizo un gesto de aprobación con la cabeza y entró en la próxima cafetería, guardándose en el bolsillo interior de la chaqueta la fotografía de una mujer: Verónica Lieber.

Al acercarse el gordo camarero, el hombre sonrió.

—Café. Bien cargado; tenga la bondad...

F!1 empleado se animó ante el aire satisfecho del cliente.

—No hace una mañana demasiado hermosa y es lamentable. ¿Usted no es de aquí, verdad, señor?

El desconocido denegó sonriente.

—No. No lo soy, ¿por qué?

El camarero quedó desconcertado. Él sólo quería hablar, mostrarse agradable, locuaz.

—¡Oh, por nada! Su rostro no me era familiar. Lamento que haga este tiempo por los forasteros. Van a creer que en Linz no tenemos sol. ¡Es una comarca muy bonita!

—Lo creo. Seguramente permaneceré unos días y tendré ocasión de comprobarlo.

—Le agradará.

El otro volvió a sonreír y preguntó:

—¿El teléfono, por favor?

—Al fondo, a la izquierda; junto a la puerta del lavabo. Voy a prepararle su café.

El hombre se encerró dentro de la cabina y marcó un número. Escuchó en silencio y, cuando descolgaron al otro lado de la línea, sólo pronunció una frase:

—Ha llegado.

Y colgó.

Al salir se dirigió al mostrador.

—¡Bien! ¡Probaremos su café!

—¡Caramba, señor! ¡Está usted muy alegre! Tiene el mismo aspecto que los cazadores, en el otoño, cuando han cobrado una buena pieza y lo celebran empuñando un buen jarro de cerveza.

El hombre entornó los ojos y musitó:

—Nosotros... yo no lo he cazado, todavía... Pero... caerá pronto. Esta vez... caerá pronto.

Tuvia Friedman, Director del Instituto de Documentación del Estado de Israel, leyó una vez más el mensaje recibido aquella tarde y quedó pensativo.

¿No se habrían equivocado, como en ocasiones anteriores? Simón Wiesenthal, uno de los principales testigos, ya había sido llamado y comparecido veinte veces para identificar a “probables” Eichmann. En todas ellas, la prueba grafológica demostró que se habían equivocado. Los presuntos Adolf Eichmann eran hombres que se le parecían de un modo notable, pero nada más. Por otra parte, “oficialmente” Eichmann había sido declarado muerto y toda indagación que se hizo en torno a la familia, en este aspecto, siempre resultó negativa. “Murió en Checoeslovaquia.” Luego, la reserva más absoluta.

La desaparición de la señora Eichmann en el cincuenta y dos resultó sorprendente. Le perdieron la pista por completo y no volvieron a saber de ella. Aquello llamó poderosamente la atención y no pasó por alto. Confirmó una vez más la tesis de Wiesenthal: “Eichmann vive.”

Simón Wiesenthal, un ingeniero de nacionalidad polaca. cuya familia fue exterminada por completo en las cámaras de gas, después de luchar durante la guerra, sumándose a los partisanos polacos, se instaló en Linz. No tenía a nadie, y las Naciones Aliadas durante la guerra parecieron quedarse muy satisfechas con la ejecución de los jerarcas nazis por sus “crímenes de guerra”. Pero esta satisfacción no alcanzó a Wiesenthal, puesto que entre los que se sentaron en el banquillo de los acusados en Nuremberg no apareció el principal exterminador de su raza.

Seys-Inquart, Frick, Streicher... uno tras otro... Kaltenbrunner, Rosenberg, Göering, Von Ribentrop, Frank, Keitel, Sauckel... en la madrugada del 18 de julio de 1947 abandonaron sus celdas escoltados por la policía militar americana para emprender su viaje a la Eternidad... Su castigo fue muy comentado, al ser condenados todos ellos a sufrir la misma pena. Pero... aquel, a quien Wiesenthal esperaba, no compareció en Núremberg, ni en los procesos siguientes, entre ellos, los que condenaron a Oswald Phol, Otto Ohlendorf y a otros veintinueve médicos, partícipes en la muerte de millones de seres en ciento noventa campos de concentración. Entonces se nombró mucho al coronel de las S.S. Adolf Eichmann; todos le declaraban el principal responsable. Pero no fue condenado, como Martín Bormann, en rebeldía.

Entonces Wiesenthal se dedicó a un estrecho espionaje de la familia Eichmann, al mismo tiempo que recogía toda clase de pruebas contra el “ex-Oberstumbannführer” y las remitía a Israel. La cantidad de documentación recogida llegó a alcanzar el asombroso peso de quinientos kilogramos.

Entre los últimos documentos que recogió hubo uno que no era ninguna prueba personal contra Eichmann, ni le acusaba de nada. Simplemente... una esquela. Una esquela que participaba la defunción de Adolf Eichmann “padre”, adjuntando la relación de sus doloridos familiares.

Inmediatamente el Servicio Secreto Israelí estableció contacto con los judíos de Linz. Cada uno de los nombres de parientes que aparecían en la lista podía ser una pista de incalculable valor.

Tuvia Friedman contempló el panorama al otro lado de la ventana. Tal vez sus ojos taladraban el pasado observando los espectros de los que pedían venganza.

Juda Halevy, Magistrado de Tel-Aviv, entró en su despacho.

—Buenas noches, Friedman. Perdone usted el retraso, pero, cuando me llamó no estaba en casa. ¿Es tan urgente lo que...?

Calló. Friedman le tendía una cuartilla. El magistrado le consultó con la mirada y el otro asintió con un gesto de cabeza para que la tomara. Después de leer su contenido, el juez suspiró.

—Es notable que esta mujer haya vuelto a Linz.

—Sí, en efecto; lo es.

—¿Dónde estuvo durante estos ocho años?

Friedman sonrió.

—Pronto lo sabremos. Llegó portando un maletín y sola, todo lo cual hace suponer que su estancia en Austria será breve. Volverá a marchar y... entonces...

—No nos forjemos muchas ilusiones. Ya nos hemos equivocado más de una vez..., pero, la verdad, Friedman, convengo con usted en que la presente ocasión es la que resulto más interesante. Durante quince años, nuestros agentes han trabajado por todo el mundo, han seguido infinidad de pistas equivocadas. Se ha supuesto que Eichmann vivía en Italia, en España, en Egipto, en Arabia... Y nuestros agentes son buenos cazadores de “nazis”. No olvide usted que la mayoría llevan grabada en el brazo la numeración de los campos de concentración. Nuestros hombres tienen un fuerte sentido de desconfianza por todo lo que parece superfluo y siempre se aseguraban de que tras una barrera de humo no hubiera una realidad, o tras unos detalles insignificantes no se agazapara un acontecimiento... La verdad; se ha trabajado mucho y de modo experto en el “affaire” Eichmann, y ¿qué hemos conseguido? Hasta el presente confirmar la noticia oficial: murió en Checoeslovaquia. ¿No cree usted que resultaría extraordinario que por esta esquela en el periódico llegáramos hasta nuestro hombre? ¡Resulta tan fácil! Usted supuso que la esposa, o tal vez los dos, se trasladarían a Linz para los funerales. Acertó. Ello demuestra claramente que él vive. En otro caso, si la mujer hubiera enviudado y contraído posteriormente nupcias, se hubiera limitado a mandar un telegrama de condolencia. Incluso me inclino a creer que, aunque no se hubiera casado de nuevo, se hubiera conformado con quedar bien a distancia, ¿no le parece?

—Así es.

—Confío en que estará allí una corta temporada.

—Esperémoslo así. De todas maneras, hemos tomado toda clase de precauciones. Vera Lieber no se nos despistará. La seguiremos hasta el fin y, si su esposo vive, lo sabremos.

El juez contempló la mirada aguda de Friedman y reflexionó sobre el aplomo con que aseguraba hallarse en el verdadero camino. Sí..., era muy posible que aquella corazonada suya sobre la esquela mortuoria diese resultado.

En este caso... ¿qué ocurriría? ¡Nüremberg estaba tan lejos! La generación de los que empezaban a ser hombres también se hallaba distante de la guerra... La habían conocido; la habían sufrido siendo niños o muchachos; la habían soportado... ¡Pero qué distinto era el problema que se planteaba! Para el pueblo judío, casi exterminado en Europa, la visión del caso, cuando se presentara, sería completamente distinta... No se trataría de juzgar a un agresor, a un enemigo de la libertad, a un tirano; no sería — incluso — lo mismo que sí, sorprendentemente, Inglaterra o Francia localizaran a Martín Bormann y le detuvieran. ¿Acaso le condenarían a muerte? Era posible, pero no probable. No se trataba de capturar y juzgar a un enemigo político, sino a un verdugo.

Y un verdugo especialista, dedicado al meticuloso exterminio de una raza. ¿Podrían comprender los demás pueblos del mundo las razones de esta raza para erigirse, por decisión propia, en perseguidora, juez y ejecutora de su asesino? ¿Acaso se airearían fórmulas legales? ¿Podrían las normas de Derecho Internacional inclinar desfavorablemente para Israel el fiel de la balanza, cuando en el otro platillo se estremecía el peso de seis millones de muertos?

Juda Halevy sonrió con tristeza. Hacía unos pocos meses había aparecido por todo el mundo una sucesión de cruces gamadas, se atentó contra alguna sinagoga y la policía de diversos estados detuvo a miembros del partido Neo-nazi. Casi todos los responsables eran muchachos jóvenes, saturados de una civilización supermaterialista, que se manifestaba en todos los órdenes de la moderna delincuencia infantil. Los jóvenes delincuentes mostraban una rara crueldad.

Y Juda pensó en que el calificativo de “rara” era plenamente justificado, ya que la mayoría cometían sus actos “porque sí”, para ser “más duros”. ¿Qué mejor doctrina para conducir los impulsos salvajes dé la nueva generación, sino la nazi? El nazismo ensalzó la crueldad, el odio y la separación de razas. Si Hitler y su Nacionalsocialismo hubieran triunfado en Norteamérica, las cámaras de gas se hubieran tragado a los negros y a los chinos. Seguramente no hubiera sido el judío el “corruptor” de la civilización, sino el negro, con su constitución atávica, sus instintos, su antepasado de caníbales... Sí; para una propaganda bien montada hubiera resultado un argumento excelente: “Los esclavos se han convertido en amos y ahora se revuelven contra el blanco — el “ario” hitleriano— y pretenden esclavizarlo. El negro es nuestro enemigo — el antípoda del ario es el judío—. Eliminémosle”. Y, seguramente, hubieran pensado en otro Madagascar más extenso: el África entera; pero... tal vez hubieran surgido dificultades y, entonces, se aventuraran con el único recurso que les quedaba a mano: las cámaras de gas. Y los chinos hubieran seguido el mismo camino.

Sí; la nueva generación buscaba en el pasado, en la historia una glorificación de la maldad del instinto y la cacareada salvajada nazi les hacía sentir una especial avidez por * el Nacionalsocialismo y los apóstoles del exterminio. “Guerra de razas.” ¿Algo más seductor? Y siempre agredir a los más débiles, a los indefensos, a los eternamente despreciados, apartados y humillados...

Halevy recordó el informe que descansaba en su biblioteca, respecto a la actividad antijudía en el mundo; y sentía un profundo pesar en su corazón, cada vez que pensaba en los tres muchachos detenidos en el pasado enero en el estado de Nueva York. El mayor, John Wallace, tenía veintiún años, y el más pequeño, Richard Phelps, dieciséis. Es decir, cuando Alemania capituló, John tenía seis años y Richard sólo ano... ¿Qué podían saber ellos ’del Nacionalsocialismo, del antijudaísmo, del odio? Por lo visto, no bastaba la válvula de escape del “negro’’. El negro era una realidad palpable; no una inspiración; no una idea abstracta, saturada de palabras enérgicas proclamando y santificando la opresión, la bravuconería y las amenazas... El comunismo ¡bah!; representaba luchar contra una idea. El nazismo estimulaba algo perceptible por los sentidos: el exterminio de una raza. Las ideas, por ejemplo, el comunismo, declarado fuera de la ley en el inundo Occidental pueden resucitar constantemente, a pesar de que constantemente se les combata. Los muertos no resucitan: se pudren.

Y el temor de Juda Halevy crecía, al recordar que en los países occidentales se formaban clubs ¡con su “führer, su cancillería y sus ministros de la guerra”! ¿Era un juego? Las jóvenes bandas de delincuentes que se persiguen y matan no juegan. La tortura, la indiferencia religiosa y el exhibicionismo hacían demasiadas presas en las mentes jóvenes. “¡Somos los nuevos nazis! ¡Temblad judíos, temblad amarillos, temblad negros! ¡Seremos fuertes y acabaremos con vosotros! Luego... más tarde... cuando ni uno solo de vosotros aliente en la Tierra, nos dedicaremos a una escrupulosa selección de los nuestros. Nos dedicaremos al exterminio de los más débiles, de los enfermos, de los deformes... Crearemos una raza que se irá puliendo constantemente... Tal vez... tal vez os conservemos a algunos de vosotros para encerraros en jaulas y parques; allí os reproduciréis y, generación tras generación, os echaremos a nuestros circos de tortura, para satisfacer nuestras ansias de ver sangre y dolor en vuestra carne impura e impotente. Será un bello espectáculo y vuestro sufrimiento será una constante renovación y confirmación de nuestra victoria.”

Una oleada de antisemitismo se cernía sobre el mundo y muchos imberbes la celebraban jubilosos porque tenían un credo proscrito: el Nacionalsocialismo. ¿Sabían lo que era? ¿Pensaron en su idea, en su programa, en sus aspiraciones? ¿Lo veían como algo político, social, humano...? ¡Qué más daba! Veían lo que querían ver. Veían su obra; su rastro espantoso de cadáveres. Tenían bastante.

“¿Si se llega a detener a Eichmann — se preguntaba el por enésima vez — cómo reaccionará el mundo, tan preocupado entre dos civilizaciones que quieren, pero no osan agredirse?

Y, por encima de todas reflexiones, el juez Halevy escuchaba el lamento de hermanos anónimos, cuyos espíritus se removían en espera del desquite que debía apaciguarles. ¿Era esto o... o el miedo a un resurgir de Majdanek, Birkenau, Treblinka, Belsen, Auschwitz? ¿Acaso con la muerte de Eichmann los judíos que se pasean por la tierra olvidarán el dolor de sus tatuajes?

Juda Halevy parpadeó; ¿era posible que hubiera pensado tantas cosas en unos segundos? Friedman se hallaba ante él y le miraba interrogante.

—Supongo que todo resultará muy complicado. 'Friedman no respondió.

 

* * *

 

Un mes más tarde, Tuvia Friedman recibía la confirmación de su corazonada. Aquella caza, iniciada quince años, atrás, llegaba a su momento culminante. ¿Cómo se apresa— ' ría al ejecutor de las órdenes de Himmler y de Heydrich? Ya se sabía el país donde residía: Argentina. ¿Cómo pedir le extradición, si sólo podía hacerlo Alemania? ¿Debería intervenir la O.N.U.? ¿Y si Eichmann no era 'ejecutado?

Consultó pensativamente el detallado informe que aparecía ante él.

“Adolf Eichmann, ex coronel de las S.S. (a) Ricardo Klementz, en la actualidad. Trabaja como jefe de almacén de la casa “Mercedes Benz” en la sucursal de San Justo. Sus facciones fueron notablemente alteradas por haberse sometido a una operación quirúrgica. Medio calvo, delgado y un tanto cargado de espaldas, completamente desprovisto de su aspecto arrogante cuando era uno de los jefes de las S.S. Por los informes obtenidos, hace relativamente poco que trabaja en la capital, Buenos Aires, habiéndose desenvuelto durante años en el interior del país. Tiene pocos amigos y no ha entablado contacto con ningún antiguo nazi de los que residen en la Argentina. Ha eliminado una de sus debilidades del pasado: no bebe por temor a delatarse o a que le hagan hablar.

’’Esta vez no existe ninguna clase de error. Uno de nuestros hombres se presentó en su casa simulando el transporte de unas muestras de propaganda de una industria radiotécnica. Eichmann dio las gracias por el envío y firmó el acuse de recibo. Su grafología y sus huellas dactilares, sin que exista error de ninguna clase.

’’Por otra parte, si bien Vera Lieber es la “señora Klementz”, según su actual nombre de casada, y el cuarto hijo se llama Ricardo Klementz, los otros conservan el apellido Eichmann.

’’Adjuntamos fotografías obtenidas y esperamos órdenes.”

Tuvia Friedman reflexionó durante largo rato. Al fin se levantó, atravesó su despacho y llegó a la puerta. Sin acabar de abrirla, llamó:

—Rachel

Y volvió a su mesa. Una mujer de unos treinta años, vestida con sencillez, de aspecto eficaz y facciones reposadas, entró en la habitación.

—Usted dirá, señor Friedman.

—Comunique a los hombres de Buenos Aires lo siguiente: “No perdáis la pista de la fiera. Llegará el momento de enjaularla.”

Su secretaria no demostró ninguna sorpresa. Estaba acostumbrada a esta clase de mensajes.

—¿Nada más?

El hombre arrugó el entrecejo y asintió lentamente.

—Sí..., si, por favor, Rachel. Póngame en contacto... Mejor dicho: telefonee usted misma al magistrado Juda Halevy, a Joel Brand y a Simón Wiesenthal... Dígales que acudan a casa del señor presidente con toda urgencia.

Se levantó y miró a la mujer, que, en esta ocasión, sí que reveló cierta sorpresa. Una reunión relámpago e improvisada en la residencia de David Ben Gurion exigía un motivo grave.

—Lo hemos encontrado, Rachel.

—¿Eichmann? ¿Adolf Eichmann?

—Sí. Quizás pronto... esté entre nosotros.

Y abandonó el despacho con presteza.

 

* * *

 

David Ven Gurion escuchó con expresión sumamente atenta la opinión de cada uno de los reunidos. Simón Wiesenthal le hizo una minuciosa descripción de las pruebas conseguidas y de las enormes listas de testigos de cargo; Joel Brand, cuya gestión dieciséis años atrás fracasó, recordaba aún al Eichmann orgulloso que le preguntaba fríamente: “¿Sabe usted quién soy?” El destino invertía los papeles y Brand sentía una irreprimible necesidad, ahora que Eichmann se hallaba a su alcance, de poderle preguntar: “¿Sabe usted quién soy?” Juda Halevy informó al presidente de toda la gama de problemas de Derecho Internacional que se plantearían en el caso de que Eichmann fuera secuestrado. Tuvia Friedman se limitó a informar que el ex coronel nazi estaba vigilado y que se esperaban órdenes.

David Ben Gurion recapacitó. Miró detenidamente sus rostros preocupados y, al fin, con lentitud, espaciando las palabras, pero con voz firme e inflexible, ordenó:

—Quiero a Eichmann. Y lo quiero vivo.

Y, sin más comentario, dio la reunión por terminada.

Tuvia Friedman fue el primero en abandonar la casa del presidente.

 

* * *

 

Yehudah Shimoni miró fijamente al director del Instituto de Documentación del Estado de Israel.

—¿Ha comprendido usted?

Sí. Había comprendido. Una misión muy delicada, que requería gran dominio de nervios, audaz y... peligrosa.

Friedman se levantó y le dio las últimas instrucciones.

—Irá usted acompañado de cuatro hombres. Los dejo a su elección para formar el comando. ¡Ah! Y... no olvide usted que lo queremos vivo.

Yehudah Shimoni se encogió de hombros.

—Es una lástima. ¿Para qué complicar las cosas? Podemos secuestrarle igual y no sacarlo del país. Nos “entretenemos” con él y, cuando nos parece, lo despachamos al otro mundo.

—Sí, pero la orden...

—Escuché" usted, Friedman: si secuestramos a ese puerco y lo sacamos del país nos abrumarán con monsergas legales. En Nüremberg se saltaron la ley a la torera y ahora pretenderán mostrarse peripuestos y buenos chicos. Tal como está planteado es un mal asunto.

—Tienes razón, Shimoni. Pero... ha de ser así.

El otro volvió a encogerse de hombros.

—Muy bien. Traeré al hombre.

Al mismo tiempo, Joseph Klein, director de la Compañía Aérea Israelí en Nueva York, desde la inmensa altura en que volaba el avión de pasajeros, veía parpadear las luces de Buenos Aires al anochecer. Mientras el avión volaba por encima del campo de aterrizaje, solicitando pista libre, Klein consideraba todos los detalles de su misión de preparar el viaje de la misión oficial israelí, que presidiría el ministro Abba Eban, con motivo del ciento cincuenta aniversario de la Independencia de la Argentina.

Joseph Klein apagó el cigarrillo que fumaba y, atendiendo el amable requerimiento de la azafata, se abrochó el cinturón de seguridad.

El avión se disponía a aterrizar.




Capítulo III 


 

LA CAPTURA

—ÓYEME, Klementz—. ¿Has leído el periódico? Resulta magnífico esto de la celebración de la Independencia. Han venido de todas partes... Me refiero a representantes de naciones... Delegados creo que les llaman, ¿no es así?

El semblante regordete de Hugo Ruiz se estremeció de satisfacción. Sus ojos de pez, tras las gafas de concha, viraron como dos anfibios en sus peceras, apuntando a Eichmann. Era la hora del almuerzo en la “Mercedes Benz” y sus empleados aprovechaban aquel lapsus de descanso para comer y cambiar impresiones.

—Sí; me parece bien eso de “delegados”, Hugo—asintió el jefe de almacén; y añadió—: ¿Dices que han llegado de todos los países?

Hugo Ruiz masticaba con energía una empanada de verdura; asintió con rápidos movimientos de cabeza y pasando—, se el reverso de la mano por su bigote untado de aceite, se tragó la comida y declaró:

—Así es. Resulta muy curioso, pues acuden países que existían hace centenares de años, como España, Francia, Italia, Inglaterra... y otros, de “vida nacional” muy reciente, como algunos Estados Africanos, Israel...

Eichmann vació el contenido de una cerveza en su vaso y apartó el botellín. Antes de acercar a su boca los bordes rebosantes de espuma, preguntó:

—¿También han mandado sus representantes los judíos?

Hugo contempló con desconsuelo el último bocado y empezó a masticarlo.

—Es natural. Es un país con el que sostenemos relaciones. ¿Por qué? ¿Te hacen poca gracia los hebreos?

Eichmann hizo un gesto de fastidio.

—Ni fú, ni fá. Me importan poquísimo.

Hugo Ruiz se escarbó los dientes con una palillo en tanto su mano libre tanteaba la bolsa del “mono” para atrapar el paquete de tabaco.

—Pobre gente. Lo pasaron bastante mal durante la guerra. Aunque... creo que se ha exagerado mucho en torno a este asunto. Casi todos los muchachos de la fábrica son alemanes y no demuestran ser malos chicos. Ya se sabe: ¡la perdieron y no pueden rechistar!

Eichmann prestaba sus servicios en el almacén, ocupando un puesto importante, conseguido merced a su capacidad y laboriosidad desarrolladas desde el día de su entrada en la importante empresa.

Su sueldo le permitía mantener ahora un decoroso nivel de vida, hallándose a gusto con su trabajo, ambiente y amistades. Había trabado cierta relación con algunas familias argentinas de ascendencia española o italiana; pertenecía al centro recreativo de la entidad — con su club, en donde se' reunían los muchachos de la “Benz” y echaban un trago mientras se entretenían con inofensivas partidas de “poker”—y dedicaba los momentos de ocio a su familia y a sus-pasiones favoritas: la música y la lectura científica.

Sentíase francamente optimista. Sus ojos vagaron por la pared de la cantina y sonrieron a la muchacha litografiada en un calendario. Aquel día era el 13 de mayo y Eichmann contempló el atrevido dibujo a placer.

El 8 de mayo de 1960 prescribía el plazo de persecución y procedimiento contra los criminales de guerra nazis en la Alemania Occidental... y Alemania era el único país que podía pedir su extradición. Legalmente, no cabía ninguna acción contra él. ¿Qué le estaba diciendo Ruiz?

—¡Lo debieron pasar terriblemente!

—¿Quiénes?

—¡Caramba, Klementz! Estamos hablando de los judíos; de la persecución que sufrieron durante la guerra; de los campos de concentración... Los cazaban como conejos.

“Como conejos”. Eichmann volvió a concentrar su atención en la muchacha del calendario. Con toda intención, el dibujante había exagerado la proporción de las piernas y los senos; pero... tal como estaba, sentada y con las rodillas dobladas... quedaba bien... “Como conejos”. Miró a Ruiz y se sintió fastidiado ante aquella cara gorda, con las gafas acuosas y el bigote espeso y lacio. ¿Por qué se empeñaba en hablar de “aquello”? Ahora él ya no estaba perseguido. Más que nunca le sería bueno olvidar...

Se sintió invadido de una desagradable sensación. De todas maneras... no se hallaba enteramente a salvo. Cualquier judío con buena memoria podía sospechar de él. Durante la guerra fueron miles los que le conocieron, pero para él todos habían sido iguales*, obedientes, asustados y con los ojos llenos de estupor. Podían reconocerle. ¿Quién le protegía de una venganza personal? ¡Rah! Se estaba dejando llevar por la imaginación. Estaba seguro; ¿qué temer, pues? Comprobó aliviado que Ruiz también distraía su tiempo observando a la muchacha de la litografía. El argentino meneó la cabeza y sonrió avergonzado, al ver que su compañero le miraba fijamente.

—Demasiado pintada, ¿verdad? Prefiero a mi Chacarita, sin tanto colorín, pero limpia y fuerte como el viento de la Pampa.

Eichmann tomó de nuevo su vaso de cerveza.

Lo que él ignoraba era la Ley vigente en el Estado de Israel, a partir de 1950, por la que “se castigaban los crímenes de guerra cometidos por los nazis contra el pueblo hebreo en cualquier nación del mundo”. Claro que esta Ley especial hace presumir que los “nazis” deben ser capturados dentro del territorio israelita. En todo caso, el precepto quedaba un tanto oscuro. ¿Se castigaba a los “nazis”..., se permitía el castigo de los “nazis” en cualquier nación del mundo o se les castigaba por sus crímenes cometidos en cualquier nación del mundo? Tanto en un caso como en el otro, la cosa no dejaba de ser inaceptable. ¿Qué Estado permitiría la ejecución de un residente, dentro de las fronteras de su territorio, por un sistema legal que no fuera el del país? Ninguno. ¿Qué Estado permitiría la extradición de un residente por delitos cometidos contra otro que no existía cuando se cometieron? Ninguno. Podía pedir la extradición “cualquier nación del mundo” en la que los “nazis” hubieran cometido atrocidades. Pero no Israel.

La Ley votada por el Gobierno israelí tan sólo podía tener valor nacional, con vigencia exclusiva en su territorio. Y no era ninguna tontería. Muchos de los guardianes de los campos de concentración “nazis” fueron judíos, que ayudaron al exterminio de sus hermanos, con la esperanza de salvar sus vidas.

No obstante, los juristas israelitas debieron tomar ejemplo de quienes fueron sus verdugos durante un decenio de indescriptible horror. La orden oficial de exterminar al judío no apareció nunca. Se le podía insultar; podían aparecer letreros degradantes del judío..., pero después de todo la cosa no era tan grave. En los Estados Unidos aparecían inscripciones parecidas en los puestos públicos y nadie se escandalizaba por ello. Oficialmente, en el III Reich se le hizo la vida imposible al judío. Si a consecuencia de ello... se moría, ¡mala suerte para él!

Pero hemos dicho que los israelitas tomaron ejemplo, para la realización de su proyecto, nada menos que de los “nazis”. ¿Quién no recuerda con franco asombro el famoso “Decreto de los Comisarios”? El Comunismo es enemigo del Nazismo. El Comunismo fue concebido por Carlos Marx. Carlos Marx era judío. El Comunismo es el Judaísmo. El Judaísmo es enemigo del Nazismo. (Lógica pura.)

Y en el Este se empezó a ejecutar a todo ser viviente que alabara a Jeovah. Que el “Comisario” fuera un ser de cinco meses era un detalle accidental; no se le podía hacer crecer de golpe. Lo importante es que, con el tiempo sí que crecería, y entonces ¿no sería acaso un comisario, comunista y judío? Cabía dentro de lo probable; por lo que lo más sano era prevenir.

¡Ah! Pero... ¿y los judíos internados en los campos de Alemania, Austria, Checoslovaquia, etc...? ¡En el Reich no estaba en vigor el Decreto de los Comisarios! Después de grandes esfuerzos, algún genio encontró la solución. ¿Acaso no circunscribe esta Ley los territorios del Este? Pues bien... ¡mandemos a los judíos al Este! ¡Así serán, además, comunistas y comisarios!

¿Es que nuestra Ley sólo puede aplicarse en Israel? — pensaron los hebreos—. Pues... ¡hagamos venir a Eichmann, así será “nazi” y “criminal de guerra”!

Y Adolf Klementz, el jefe meticuloso y eficiente de la “Mercedes Benz”, que en aquel momento daba fin a su almuerzo, jamás podía suponer que los hebreos iban a practicar con él el procedimiento “nazi”.

Los altavoces de la fábrica reclamaron el regreso de operarios y oficinistas a sus talleres y dependencias.

—¡Son unos granujas! — murmure') Hugo Ruiz de buen humor—. Ni tiempo le dejan a uno para comer un poco.

Ambos se levantaron y el argentino dirigió una melancólica mirada al calendario.

—Ellos a ganar dinero y nosotros sin apenas tiempo de... distraernos.

Y guiñó un ojo a Klementz.

 

* * *

 

Yehudah Shimoni bebió calmosamente los últimos tragos. Las luces de la tarde porteña asomaban débilmente tras la ventana y el cielo amenazaba lluvia.

Durante toda la tarde habla intentado en vano conciliar el sueño. Estaba tumbado a un lado del camastro colocado en el fondo del cuartucho. Oía el ruido de pasos, risas y el rumor de una charla sostenida por los ocupantes del piso inferior.

Tenía todos los nervios en tensión, pero los dominaba de un modo admirable, fumando cigarrillo tras cigarrillo. Aquel día de otoño, cargado de nubes, con una atmósfera intensa, parecía aplastar las azoteas y las fachadas de los edificios. Intentando dormir, cada vez que acababa con un cigarrillo, terminaba por abrir los ojos y le embargaba una especie de sobresalto. Entonces miraba el reloj y, a pesar de que sabía que era temprano, instintivamente sus ojos enfocaban el teléfono, esperando que éste, de pronto, repicara. Pero el teléfono se mantenía mudo desde su púlpito adosado a la pared. Entonces encendía otro cigarrillo y se echaba de nuevo.

“Hoy es el día. Lo he de coger vivo. Todo debe salir bien.”

¿Y si la Policía argentina lograba impedirlo? ¡Era un plan tan sumamente arriesgado!

Se sentó en la cama, esforzándose en hallar sosiego. Su mano alcanzó una revista deportiva e intentó distraerse con la lectura de una reseña de un combate de lucha libre.

La preocupación que le causaban sus pensamientos era ahora muy fuerte. Por más que intentaba concentrar su atención en los detalles del combate deportivo, de un modo obsesivo, insistentemente, una y otra vez, la pregunta volvía a su pensamiento.

“¿Y si nos descubren?”

Recordó a Friedman y consideró que era un hombre muy agudo, pero no se dejó impresionar por sus razones.

El timbrazo del teléfono hendió el silencio de la habitación.

Desde las primeras horas de la mañana hasta las seis de la tarde las cosas tuvieron un aspecto. Éste cambió en aquel momento. El drama iba a iniciarse.

Lo que sucediera después tomaba a los ojos de Yehudah Shimoni un cariz nuevo, especial, sosegado.

Saltó del lecho y alcanzó el teléfono. Escuchó y contestó lacónico. Dio una orden y colgó.

Entró en el cuarto de aseo, tomó una ducha y se afeitó. Luego se vistió con suma elegancia, se caló un sombrero y del cajón de la mesita de noche tomó una pistola y tres cargadores completos. Se puso el abrigo y alcanzó la puerta.

 

* * *

 

Los empleados de la “Mercedes Benz”, acabada su jornada de trabajo, se disponían a regresar a sus hogares. Jóvenes y viejos charlaban animadamente, reían y cambiaban bromas entre ellos. Algunos comentaban las fiestas que aquellos días se celebraban en el país. Los desfiles resultaban brillantes y vistosos, siendo siempre un espectáculo bien acogido por la población. Algunos mecánicos argentinos instruían a otros de nacionalidad alemana sobre el significado de aquella conmemoración.

Formando grupos, abandonaban el patio de la fábrica y se dirigían a la puerta de la salida, en donde les esperaban los autocares, propiedad de la empresa, dedicados a su traslado al centro urbano. Los vehículos recorrían una ruta fija, con determinadas estaciones de parada, donde por la mañana recogían a los obreros para trasladarlos a San Justo, y al atardecer los apeaban en el mismo sitio.

Al otro lado de la carretera, en dirección contraria y con los faros apagados, un coche se camuflaba con los altos matojos que limitaban la cuneta.

Shimoni, sentado junto al chófer, miraba atentamente a los que subían en los autocares. Un hombre de mejillas hundidas, medio calvo y delgado se agarró al breve pasamanos de la portezuela y desapareció en el interior del autocar.

Shimoni entrecerró los ojos, sin acusar cuáles eran sus emociones.

—Pon el motor en marcha.

Un susurro estremeció blandamente el coche. En el asiento posterior, donde reinaba la oscuridad más completa, una voz preguntó:

—¿Le viste?

Yehudah Shimoni asintió con un gesto de cabeza, sin apartar sus ojos del parabrisas.

La voz rió ahogadamente.

—Hay algo que no se lo perdonaré jamás. Te lo aseguro.

—Cállate, Abraham.

El autocar arrancó cabeceando bruscamente, se apartó de la fachada de la fábrica y enfiló la carretera en dirección a la ciudad.

Desde la cuneta, el coche ocupado por los judíos describió una limpia curva, colocándose en la misma dirección del autocar, y emprendió su seguimiento.

 

* * *

 

El temor que le había asaltado aquella mañana durante el almuerzo volvía ahora, mientras regresaba a casa. No era algo definido; una leve presión en un lugar del pecho, un tenue ahogo en el cuello y cierta pesadez en el cerebro... Al fin la idea surgió como un fuego de artificio... “¡Cazados como conejos!” Y... pareció sentirse mejor. Ya no sentía aquella presión en el pecho ni el envaramiento de la nuca. ¿Llegaría a olvidar todo aquello alguna vez? ¡Lo deseaba! ¡Lo deseaba!

Le hubiera agradado hablar con Hugo Ruiz, pero éste se retrasó para volver a la cantina.

“— Iré en el otro coche, Klementz. Es una lástima que ese calendario se quede en el comedor, ¿no te parece?

Y su compañero de asiento parecía un hombre abstraído, reservado. Eichmann le ofreció un cigarrillo y se encontró con la dura mirada de sus ojos azules. En un castellano rebozado de inflexiones germánicas, el hombre rechazó la invitación.

—Permítame que se lo agradezca..., pero no fumo.

—Bello anochecer... — se aventuró Eichmann.

El otro no respondió.

Eichmann se guardó la pitillera y ladeó la cabeza hacia la ventanilla. Sin poder explicárselo, aquella negativa le había irritado. “¿La negativa”? Volvía a sentir aquel malestar. La angustia le invadía por oleadas.

Yehudah Shimoni no apartaba sus ojos del autocar, que corría a través de la campiña, aureolado por la luz de las ventanillas. A veces, su cerebro se desdoblaba y, en un rincón remoto de sus células grises aparecía un hombre vestido con uniforme de las S. S., de facciones aniñadas y sumamente atildado; el hombre sonreía despectivo y se balanceaba sobre sus negras botas de montar... De pronto el hombre se iba acercando hasta que sólo se veía su rostro... Entonces el brillo de sus ojos se apagaba, desaparecía la sonrisa y encanecía súbitamente... y surgía otra cara, que era la misma, pero pálida y enflaquecida, con los labios resecos y temblorosos... Luego, el cerebro se oscurecía y Yehudah mantenía las cámaras de sus ojos enfocadas hacia el autocar.

Detrás de él, en la oscuridad, Abraham repetía sordamente;

—Deberíamos matarle.

 

* * *

 

El pálido resplandor del atardecer apenas se insinuaba en el horizonte de un cielo cargado de nubes. Eichmann depositó el apagado cigarrillo en el cenicero metálico adosado al pie de la ventana. Oscurecía y se complació en distraerse adivinando, más que viendo, el panorama al otro lado del cristal. Había hecho aquel camino centenares de veces... Pasaban frente a una zona ondulada de campos dedicados al pasto, moteada de casitas bajas y pajares.

El autocar hizo su primera parada y descendieron unos cuantos empleados, despidiéndose, como cada día, hasta el siguiente, con el mismo saludo y las mismas palabras.

Sin darse cuenta, Eichmann se encontró pensando en su portentosa huida de Europa y en la posterior venida de su familia. Diez años atrás estaba poco menos que desesperado; sin embargo, ahora había comprado una casita de propiedad y se hallaba muy a gusto con su empleo. Recordó cuando los americanos lo detuvieron. No parecía posible, pero se escapó las dos veces y, después, tras cinco años de paciencia, logró romper el cinturón de vigilancia en que la policía internacional le había colocado. Suspiró con sosiego y comprobó que su malestar le había abandonado definitivamente.

Se incorporó y sonrió a su mudo vecino.

—Tenga la bondad. He de apearme.

El otro encogió las piernas y Eichmann se encontró en el pasillo, dispuesto a bajar.

 

* * *

 

El autocar se detuvo en la avenida del General Paz, y Shimoni no pudo contener una exclamación de alegría al comprobar que su hombre había descendido... sólo.

—Acércate con cuidado.

Las manos anchas y fuertes del conductor imprimieron un giro al volante.

 

* * *

 

Eichmann se arrebujó en el abrigo y empezó a dar cortos pasos, acercándose a un caminito que, campo a traviesa, le conducía en pocos minutos al grupo de viviendas donde residía.

Pasaba junto a terrenos oscuros, en los que la mirada nada podía encontrar. A lo lejos, las luces de las viviendas parecían diminutos faros que le invitaban a iniciar la última caminata de la jornada. .

Decidió fumar otro cigarrillo. Se lo colocó en los labios y protegió la llama del encendedor con la mano libre. Un pálido resplandor anaranjado plasmó sus facciones. De pronto, dejó de chupar y se le cayó el cigarrillo. Dos hombres corpulentos aparecían a cada lado, y un coche, que no sabía cómo diablos podía haberse acercado con tanto sigilo, se detenía ante él con las portezuelas de los costados abiertas.

Lo primero que pensó es que se trataba de un atraco. Desde la caída de Perón el país andaba revuelto y eran frecuentes situaciones como aquélla.

Los dos desconocidos no hablaban. Simplemente, permanecían a su lado y Eichmann adivinaba sobre él la mirada de sus ojos atentos.

—¿Qué quieren, muchachos? ¡Yo... no soy un potentado! ¡Yo...!

Algo duro le dio en la cadera y siguió allí. ¡Una pistola! El hombre situado a su derecha le tomó el brazo con fuerza y susurró en alemán:

—Ven con nosotros.

Le pareció que aquella angustia que le había rondado durante el día le agarrotaba de pronto, como si le hubieran dado un mazazo entre las costillas y le faltara el aire. ¡No era posible! ¡No era posible! Se sintió desesperado.

Un camión bramó por la carretera y se perdió en la oscuridad.

Nadie por el borde de la carretera. Sólo algún vehículo veloz, que pasa de largo, ignorante de que se está llevando a cabo el secuestro más sensacional desde que Otto Skorzeny liberó a Mussolini de su inexpugnable cárcel.

Junto al chófer un hombre de facciones duras hace una seña. Los que le guardan le obligan a inclinarse y penetrar en la parte posterior del coche, donde le está esperando un tercero, que le registra en el acto.

—Va desarmado.

Lo sientan entre dos, y el último de los que habían bajado abre la portezuela de delante y se sienta junto a Yehudah Shimoni.

—¡Escapa ahora!

Eichmann acabó de perder la esperanza. Sus temores se confirmaban. Aquella orden había sido dada en hebreo. El coche avanzó un centenar de metros con los faros apagados, iluminó súbitamente la carretera y describió una curva cerrada, tomando la dirección opuesta.

Toda su esperanza hacia el futuro... se esfumaba. Miró a sus dos vecinos. Éstos no apartaban sus ojos de él. El más viejo le sonrió heladamente.

—¿No te acuerdas de mí? — y rió—. No es fácil. Te haré memoria. Deberás recordar muchas cosas, “Oberstumbannführer” Eichmann.

El revólver automático que sostenía se mantenía pegado contra el lado izquierdo del pecho del secuestrado. Eichmann se sentía atontado; como... como si repentinamente se hubiera detenido el tiempo. El que le encañonaba reía enseñando los dientes apretados.

—Nos conocimos en Auchswitz. Vino uno de vuestros “sabios” de la Facultad de Medicina de Estrasburgo, muy deseoso de poder exponer sus teorías sobre los huesos humanos. Tú le escuchaste muy atento y te mostraste verdaderamente comprensivo. Los estudiantes de Medicina no pueden basarse siempre en el esqueleto de los que mueren sin familia; es difícil encontrar una constitución ósea que resulte interesante...

Las venas del cuello del judío temblaban de rabia y emoción, pero seguía hablando con los labios estirados por la forzada sonrisa.

—Y aquel “amante de la Ciencia y del Progreso” te rogó encarecidamente que le dejaras escoger los tipos cuya constitución pudiera interesarle. ¡Cómo no! Debiste sentirte muy orgulloso cuando aquel asesino se paseaba entre los presos formados y los miraba con sumo detenimiento... ¡No toda la basura hebrea tenía que desperdiciarse! ¡Para algo servirían algunos! Y consentiste que aquel insecto se mezclara entre nosotros, nos examinara, nos hiciera extender los brazos, hinchar el pecho: “¡Éste sirve!”..., y tu jauría de atormentadores arrancaba al infeliz de la fila y se lo llevaba a las cámaras de gas... ¿Cómo ibas a impedirlo... si estabas colaborando con la “Ciencia”? Cincuenta hombres corrieron la misma suerte.

La voz del judío se apagó.

—Entre ellos... mis dos hermanos. Fueron gaseados... ¡Se les despojó de la carne! ¡Los esqueletos fueron tratados químicamente y enviados a la Facultad de Estrasburgo para que aquel engendro pudiera explicar con mayor comodidad sus teorías sobre la constitución ósea del hombre!

Eichmann, con los ojos cerrados, respiraba entrecortadamente. Se acercaba el final. Se internarían en cualquier carretera vecinal y lo coserían a tiros. ¡Todo estaba a punto de acabar! ¡Cuando la vida ya estaba restablecida y...!

La voz del otro ahogaba inflexiones de ira.

—¡De buena gana te...!

—¡Cállate, Abraham!

Shimoni seguía mirando a través del parabrisas.

El coche disminuyó la velocidad y se internó por una carretera secundaria. Eichmann, completamente amargado, sonrió. Sus temores se confirmaban.

Nadie volvió a dirigirle la palabra. El coche volaba hacia los campos del Oeste. Eichmann se violentó para serenarse. Tuvo la certeza de que iban a darle un pico y una pala. En algún rincón remoto de la Pampa le forzarían a cavar su propia fosa... Después de todo... Se mojó los labios y dijo:

—Esto, tarde o temprano, tenía que suceder.

El peso de los quince años pasados le comprimió la sienes.

—...tal vez esta detención suponga el verdadero descanso. Shimoni se volvió.

—Tienes razón. Ahora quedaremos en paz.

 

* * *

 

Pero los temores de Eichmann no se confirmaron. El coche avanzó durante horas por la pampa solitaria, atravesando zonas que Eichmann desconocía por completo. Faltaba poco para que amaneciera cuando se detuvieron cerca de un soto.

Las portezuelas se abrieron y le invitaron a bajar.

—Sal. No te ocurrirá nada.

Eichmann abandonó el coche y miró a su alrededor. Estaba perdido. Sólo hierba y cielo.

Custodiado por los cinco judíos se acercó a la casita que aparecía en la hondonada del soto.

Era una edificación confortable; sorprendía la cantidad de comodidades que guardaba, hallándose tan lejos de puestos habitados. Los cinco hombres se despojaron de sus abrigos y sombreros. Eichmann hizo lo mismo y dejó sus prendas sobre una silla. Su rostro brillaba de sudor y el corazón le latía aceleradamente. No obstante, cada vez sentía una mayor sensación de alivio. No podría escapar; cualquier intentona fracasaría, pero por el momento no le causaban ninguna violencia.

Abraham se le acercó portando unas esposas.

—Lo siento, pero no quiero que cometas ninguna tontería...

Le esposó las muñecas a la espalda y le hizo sentar.

—Abre la boca. Vosotros, los “nazis”, acostumbráis a camuflar en la dentadura diminutas porciones de veneno muy activo. No queremos que nos gastes la jugarreta con que el doctor Göering les dio en las narices a los aliados.

Satisfecho de su examen, Abraham esperó que los demás llegaran.

—Bien, herr Eichmann. Ahora... espero que tendrá usted la bondad de contestar a nuestras preguntas, ¿verdad?

—Ustedes van a matarme.

—¿Le sorprendería?

Eichmann sonrió por primera vez.

—Francamente..., no.

Lo que le dijeron a continuación aumentó su sensación de alivio. Podía ser que lo hubieran atrapado para siempre; que su vida. de hombre escondido hubiera terminado; pudiera ser que hubieran trenzado en torno a él una red de la que nunca pudiera escapar; pero... ¡no iban a matarlo! Al menos... por el momento. Le hablaban de que sería juzgado.

—Por los Tribunales alemanes, como es natural.

—Te equivocas. Te juzgaremos nosotros; con nuestras leyes; y te sentenciaremos.

—Desde un punto de vista estrictamente legal, nada podéis contra mí.

—Aquí, no; pero en Israel, sí. ¡Israelí ¡Iban a llevarle a Israelí — ¿Y mi mujer? ¿Y mis hijos? ¿Qué será de ellos? Abraham sonrió, pero Shimoni ahogó su comentario con un ademán.

—Tal vez se te ocurra pensar que esta misma pregunta te la hicieron miles de hombres. Y no les diste ninguna respuesta.

—¿No les ocurrirá nada?

—No. Nada les pasará. Ellos están al margen — afirmó Shimoni suavemente, con un poco de tristeza. Veía a un hombre que se hallaba en el umbral de la vejez; un hombre sobre el que se abatirían todas su atrocidades del pasado. ¿Era posible que aquel individuo, vestido sencillamente, medio calvo y con la fatiga de los años en el cuerpo... pudiera ser cómo él? ¿También tenía cerebro y sangre... y uñas y corazón... y ojos... y...? ¿También había sido un niño con sus juegos inofensivos y sus sueños de inocencia? ¿’Cómo era posible? ¿Cómo podía creerse que aquel ser, ahora tan indefenso, no hubiera sentido ninguna inquietud al llevar a la práctica el sistemático exterminio de una raza?

El más joven de los comandos apareció en la puerta.

—Shimoni. Todo a punto.

El otro asintió con la cabeza.

—Abraham; dadle de cenar y que descanse. Que duerme y... cuando despierte me avisáis.

Y se acercó al muchacho.

—Voy contigo, David.

 

* * *

 

El presidente, recostado en la silla giratoria y con el cuello de la camisa abierto, tomaba un refresco mientras consultaba la enorme cantidad de documentos que inundaban su mesa de trabajo.

Israel era un estado muy joven, rodeado de enemigos irreconciliables: los árabes. Después de la “Campaña del Sinaí” los problemas de la pequeña nación con el mundo árabe se habían agudizado. No obstante Ben Gurión, “el hombre fuerte” del pueblo hebreo, los afrontaba sin desmayo y sin fatiga.

Pero la repentina presencia de Tuvia Friedman hizo que por un momento dejara a un lado los problemas del Estada,

El hombre que había planeado y dirigido la captura de Eichmann le entregó una nota:

 

“LA FIERA HA SIDO ENCADENADA"

 

Ambos se miraron.

—¡Alabado sea...!

V No se precipite, Friedmann. Todavía han de salir de la Argentina.

Ben Gurión se acercó al espacioso ventanal, desde el que podía ver una gran franja de mar.

—Debemos esperar.

 

* * *

 

Una semana después, Eichmann y sus guardianes abandonaron la casita perdida en la Pampa y regresaban a Buenos Aires. Llegaron a la noche y, sentado entre dos judíos, que le tenían inmovilizado, Eichmann vio por última vez los neones luminosos de los comedores nocturnos, los distritos fabriles, con sus fábricas de altos muros, los laberintos de calles cuajadas de almacenes, tiendas y salones de espectáculos.

El coche avanzaba a una marcha moderada a través de las calles menos concurridas. Después de una semana de interrogatorios sabía que efectivamente le llevaban a Israel.

Yehudah Shimoni le había dicho:

“—Deberá usted poner en claro muchas cosas. Y nadie mejor que usted puede saber la verdad. Podrá defenderse; no se lo impediremos, pero los magistrados que le juzgarán serán judíos.”

Y Eichmann recordaba estas palabras; sus ojos, con un peso de infinito desaliento, contemplaban, tras la húmeda oscuridad, las tiendas cerradas, los rascacielos de oficinas, los centros comerciales con los escaparates iluminados y desiertos, los almacenes, las fábricas, los suburbios...

Entraron en el aeropuerto. El coche se detuvo y sus ocupantes lo abandonaron. El apretado grupo se encaminó a la puerta' destinada a los pilotos y a los mecánicos del campo.

Joseph Klein controlaba la toma de combustible del cuatrimotor “Britannia”. Los ojos de Eichman se clavaron en el nombre de la compañía a que pertenecía el avión: “El Al”. Sí; decididamente iba al encuentro de su destino.

El avión disponía su salida para Dakar, Roma y ulteriores destinos que ordenara la central de “El Al”.

Eichmann tiritaba de frío. Se sentía fatigado y nervioso.

La portezuela de los pilotos se abrió y unas voces apremiaron al grupo. Los representantes de Israel regresaban a su país. Eichmann se sintió empujado, unas manos lo alcanzaron y tiraron de él; Shimoni y los demás le siguieron con presteza y la portezuela se cerró tras ellos.

Los pilotos ya estaban en sus puestos.

Nadie hablaba.

Eichmann se sentó y se le indicó que se abrochara el cinturón de seguridad. Iban a despegar de un momento a otro. El aparato empezó a rodar lentamente y buscó la pista por la que debía emprender la carrera hasta remontarse. Se detuvo de nuevo. Ante él aparecía un camino cuyos bordes estaban marcados con bengalas. El cuatrimotor aceleró los motores. Todo el aparato se estremecía y temblaba.

La voz del telegrafista se escuchó por encima del amortiguado ronquido del avión.

—Avión 4X-Age con destino a Dakar, Roma y otras ciudades, según disponga la Central de la Compañía “El Al”.

La torre de control contestaba:

—O.K. El 4X-Age puede partir. Buen viaje.

Segundos después, el cuatrimotor rodaba impetuosamente.

Eichmann vio la rápida sucesión de las bengalas y comprendió que abandonaban la pista. El “Britannia” se elevó, rozó de nuevo la tierra con sus ruedas y tornó a subir. De pronto, se encontraron en el aire.





CONCLUSIÓN 




I 


 

EL FANTASMA DE NUREMBERG

Acababan de dar las nueve cuando Robert Savage abandonó su despacho, situado en el segundo piso del edificio “Ambletts”.

Con un rápido gesto guardó su llavero en el bolsillo y bajó la escalera. Mientras atravesaba el vestíbulo, pensó si la conversación telefónica que acababa de sostener con Macklin no sería una exageración.

Al llegar a la calle se entretuvo un momento y sus pupilas vagaron por las imprecisas siluetas de los coches aparcados. Al localizar su “Jaguar”, levantó los hombros y suspiró profundamente.

Trepó al asiento del conductor y encendió un cigarrillo. Estaba pensando en el problema que acababan de insinuarle. Decididamente era... grave.

Después de trabajar toda la tarde en la oficina, había pensado tomar unos bocadillos en el “Bar Chilli Grill”, leer los periódicos de la noche, ir a casa, descansarse con un buen baño y acostase. Tan feliz proyecto fue barrido por los insistentes timbrazos del teléfono.

Savage tomó el auricular con irritación; pero, aparte de mascullar un “¡Diga!”, que significaba claramente “¡Váyase usted al diablo!”, su cansancio desapareció de súbito, mientras entrecerraba los ojos con expresión de asombro.

Macklin — uno de los “hombres de Nuremberg”, actualmente juez de la Corte — le hablaba con aquella voz tan suya, de tono grave, conciso y solemne a la vez, que — cosa rara en él — no podía disimular cierta excitación.

—¡Hola, Bob! Siento molestarle; pero... necesito verle inmediatamente.

—Bien, juez. Vendré tan pronto como...

—Inmediatamente. Han “cazado” a Adolf Eichmann. Robert dejó escapar un silbido.

—¡Dios bendito! ¿Cómo ha sido posible? ¡Caramba...? Nuremberg volverá a la actualidad.

El otro contestó cauteloso.

—Tal vez.

—¿Cómo “tal vez”? Este hombre es un genocida. Es el responsable y causante de la muerte de millones de judíos. La Convención de Ginebra...

—Ni Convención de Ginebra, ni O.N.U. ni... ¡nada! Le han detenido los israelitas.

El Juez creyó percibir un matiz de incredulidad en la voz de Savage.

—¿Los judíos?

—Los I-S-R-A-E-L-I-T-A-S, Bob. Hoy son un Estado. Savage reflexionó unos segundos y comprendió el alcance de la noticia,

—¿Y dónde lo han cogido?

—En la Argentina.

—Extradición, naturalmente.

—No patine, Bob; no me resulte un jurista de tercera categoría. He dicho Israel, no Alemania.

Robert Savage quedó silencioso. Al otro lado de la línea» Macklin le apremió:

—No perdamos más tiempo. Le espero dentro de media hora en la Sala de Letrados de la Corte de Justicia. Vendrán Kingsley Arrow, uno de los suplentes de Francisco Biddle, que representó a los Estados Unidos en el Tribunal de Nuremberg; Randolph Tadcaster, — “mano derecha” de Friesling en el mismo Tribunal—; y Leshley Manson, que formó— parte en el Ministerio Público. Supongo que todo esto le dirá algo.

—Demasiado — dijo Robert—. Oiga, Macklin: yo... ¿qué represento en todo esto?

—Usted estuvo en el cuarenta y seis en Berlín, formando parte de la defensa en los Tribunales que juzgaron a los nazis.

—Por señalamiento — cortó Savage.

—Por señalamiento — concedió el Juez—. Le espero, Bob. Cuelgo.

Minutos después, meditando en el coche, Robert Clements comprendió que se acababa de plantear unos problemas jurídicos fantásticos.

“ I-S-R-A-E-L-I-T-A-S” había remarcado el juez.

Muy significativo.

Su pie buscó el acelerador. Miró por un momento la calzada y tomó el volante. Apretó firmemente en la palanca de marchar y el “Jaguar” describió una hábil curva al abandonar el aparcamiento.

 

* * *

 

Randolph Tadcaster, sentado a la izquierda del juez Macklin, hacía evidentes esfuerzos para ocultar su ansiedad, y ponía en juego sus aires mundanos, en los que la capacidad y la inteligencia aparecían secundados por su aspecto aristocrático y extremada elegancia personal.

A la derecha del juez, un hombre de mediana estatura, •enjuto y esbelto se mostraba sorprendentemente risueño, si bien sus pestañas largas y sedosas no permitían captar la expresión de sus ojos entornados. La abultada frente de Kingsley Arrow denotaba en él a un hombre de suma inteligencia.

El tercer personaje impresionaba por su aspecto insensible. La potente mirada de sus ojos encajaba perfectamente en aquel rostro de mandíbulas grandes y fuertes. Leshley Manson siempre consiguió veredictos de culpabilidad cuando •desarrolló su labor fiscal en Nuremberg. Jamás tuvo un solo fallo.

El último, Macklin, era el más conocido por Robert Savage. Con los otros su trato había sido superficial y esporádico. No obstante, con el juez las cosas habían sido distintas, pues ambos coincidieron en el mismo distrito cuando acabó la guerra y reanudaron el ejercicio de su profesión.

Bob les envolvió a todos en una rápida ojeada y les saludó.

' —Espero que no habré llegado tarde, señores.

Los cuatro personajes que se sentaban alrededor de la mesa fijaron su mirada en él. Macklin levantóse lentamente extendiendo la mano,

—Imagino que todos ustedes se conocen — dijo Macklin—. Randolph Tadcaster... Robert Savage.

El aludido estrechó la mano de Savage con delicadeza.

—He oído hablar frecuentemente de usted, Savage. Se está destacando como un brillante procesalista.

Macklin tomó a Bob del brazo.

—...Leshley Manson...

Le conocía. Resultaba siempre un adversario terrible. El fiscal estrechó la mano de Bob con energía.

—Encantado.

El juez detuvo a Savage junto a Kingsley Arrow.

—Se conocen... por supuesto. Siéntese, Bob.

Una vez acomodados los cinco hombres en torno a la mesa circular, Macklin pasó al asunto, por el cual les había reunido.

—Caballeros. Vamos a tratar directamente del rapto de Adolf Eichmann. Dado el carácter particular de esta reunión, prescindiremos de preámbulos inútiles.

Hizo una pausa, entrelazó los dedos y apoyó suavemente las manos sobre la mesa.

—Actualmente, la eficacia de nuestra justicia está en duda. Concretamente, de nuestra justicia: la americana. La ejecución de Caryl Chessman el pasado día 2 y el incidente del avión “U-2”, pilotado por Powers, que, como todos ustedes saben, fue derribado en territorio soviético, nos ha colocado en una grave situación. Por si fuera poco, se nos acaba de plantear un problema insólito: el rapto de Adolf Eichmann dentro del territorio soberano de la República Argentina por comandos del Estado de Israel.

Macklin observó el efecto de sus palabras en cada uno de aquellos hombres. Todos denotaban un profundo interés, excepto Manson, que parecía ignorarlas, mirando ante sí, distraídamente. Pero Macklin sabía que no se perdía ni una sílaba.

—‘Yo quisiera saber lo que opina cada uno de ustedes, antes de seguir adelante.

—Me agradaría preguntar—dijo Savage— ¿qué tiene que ver este rapto con nuestra justicia?

—Nosotros representamos al Mundo Libre, Bob. Y, cuando alguien, sea persona o nación, se considera modelo y marcha a la cabeza de los demás, debe obrar acertadamente en todo momento. En los últimos tiempos parece que nuestra gestión en el Mundo Occidental no es acogida con demasiado calor. Nuestros aciertos no son tenidos en cuenta; por el contrario, se airean nuestros fallos; y el comunismo, la oposición, etc., les confieren magnitud; les dan proporciones gigantescas, desmesuradas. Usted debe saber por experiencia propia que un error no se perdona nunca.

—Es verdad — murmuró Tadcaster.

—Siga, Macklin. Me agradará saber dónde vamos a parar—intervino Manson—; por favor.

El Juez sonrió ligeramente y continuó:

—Los hombres de Nüremberg fueron sentenciados y condenados. Muchos pagaron con sus vidas; otros, con penas de prisión. El mundo les había olvidado ya.

—Sí — dijo Manson con un matiz irónico en el tono—; hasta el extremo de que, hace unos meses, aparecieron cruces “svásticas” por todo “este” mundo, predicando la resurrección del nazismo. Y el detalle más colosal es que se llegó a atentar contra algunas comunidades judías.

—Verá, Manson, este rapto hará resucitar aquel proceso, que será revisado con la perspectiva del tiempo, con la objetividad de los que no vivieron aquellos días... y se hallarán puntos inaceptables.

—Tal vez, Macklin, tal vez. Pero ni conciencia de fiscal en Nüremberg no me reprocha nada. ¿Qué puede esperarse de un sistema o de un ideario político cuyo primer objetivo es el exterminio de una raza? ¿Acaso no combatimos al comunismo porque representa la eliminación espiritual de la Humanidad? ¿Qué diferencia capital existe entre comunismo y nazismo? Los extremos se tocan, juez.

Tadcarter carraspeó.

—Considero las “svásticas” a que usted ha aludido últimamente como un “snob” más, como una manifestación extravagante y de mal gusto de la nueva generación. Fíjese en todos los órdenes de la delincuencia infantil...

Manson le miró con dureza.

—Si un muchacho quiere imitar los andares de Marlon Brando, pensaré que es un deficitario mental; pero si me espeta que se siente nazi y que es menester acabar con la comunidad de cualquier raza o religión, opinaré que en sus venas hierve el crimen.

Tadcaster parpadeó. Arrow abrió la boca para decir algo, pero volvió a plegar los labios. Manson observó burlonamente al juez.

—Continuemos, Macklin.

Este se aclaró, la garganta.

—Se sostiene que nuestra gestión en Nüremberg fue “un crimen impune”, que nuestro procedimiento fue una demostración flagrante de la injusticia; que el Derecho Penal fue pisoteado. Se olvida que Hitler franqueó las fronteras de Austria y de Polonia de un modo premeditado, irresistible y brutal.

Bob Savage entornó los ojos.

—Macklin. Yo fui defensor en Nüremberg por señalamiento; por mi gusto hubiera precipitado a la horca a quienes defendía; pero... desde el momento en que se me encomendó tal misión, sabía que se trataba de un deber. Y un deber siempre debe cumplirse bien.

Manson se levantó con lentitud y se colocó detrás de su asiento, asomando su cuerpo por encima del sillón como si fuera un atril.

—Las leyes que se aplicaron en Nüremberg fueron creadas con posterioridad a los actos que debían ser juzgados. El procedimiento penal se creó después de los hechos. Y se condenó a los acusados con penas dictadas “post facto”.

Lashely Manson rió enseñando su fuerte dentadura.

—No se excite, Savage.

Los ojos de Bob se clavaron en él.

—Recuerdo que uno de sus argumentos favoritos era acusar al supuesto culpable de “sangriento nazi“. Una cosa es, ser “sangriento” y otra es ser “nazi”.

—Es como el humo y el fuego, Savage. Nunca van separados.

—Pero en sus veredictos de culpabilidad su cargo decisivo era el del nazismo. Yo pregunto: ¿Acaso antes de la guerra no habían manifestaciones de nazismo en los mismos Estados Unidos? Recuerden ustedes la gran concentración de Chicago antes del treinta y nueve. Miles de jóvenes norteamericanos, con sus camisas marrones, sus estandartes flameando cruces gamadas y sus rígidos saludos se declaraban nazis, y, aparte de la crítica de determinados sectores de la prensa, nadie se metió con ellos. Hagan memoria y no olviden la actividad del Partido Comunista Norteamericano. Tenía hasta sus periódicos. Y el Estado no se inmiscuía. Sin embargo, hoy día, el Partido Comunista está declarado fuera de la ley. Ser comunista es un delito. Social o político, pero lo es. Y cualquier ciudadano americano que se afilie a él, sabe, tiene conciencia de que está cometiendo una infracción que está penada.

—¿Adónde va a parar, Bob?—preguntó Tadcaster nervioso.

Savage apretó fuertemente el respaldo del sillón.

—Antes de la guerra nuestro país sostenía relaciones de todo orden con una Alemania que ya era nazi. Y lo mismo— Francia. Igualmente Inglaterra. ¿O es que han olvidado a los políticos franceses... o a Chamberlain? Si el nazismo se consideraba una plaga, era precisamente entonces cuando debían dictarse leyes de carácter preventivo y coercitivo. Era entonces cuando cada uno de los países aliados debía perseguir el nazismo dentro de sus fronteras. Era entonces cuando se debía condenar y ejecutar al nazi. No después.

Manson rió guturalmente.

—¡Es usted fantástico, Savage! — entornó los ojos y murmuró—: El “Principio de la Legalidad”: “Nullum crimen, nulla poena, sine previa lege poenale...ⁿ — dejó de reír—. Vamos, olvídese de esto. Recuerde que ellos tenían un principio mucho más drástico que nuestra... digamos “irregularidad de Nüremberg”: el “Principio de la Analogía”. No hay crimen sin pena. Nosotros para sentenciar a un delincuente necesitamos que el acto cometido sea formalmente antijurídico, es decir: tipificado en y por la ley, imputable y penado, apareciendo descrito en el precepto el castigo aplicable. A los “nazis” les bastaba considerar una acción como— lesiva al Estado o a la Sociedad para que fuera brutalmente sancionada. Recuerde usted que en 1938, antes de la guerra en el campo de concentración de Buchenwald fueron torturados y fusilados más de 10.000 judíos, confiscados sus bienes y saqueadas sus sinagogas y comercios. No habían cometido otro “delito” que nacer judíos. Heydrich había considerado que tal delito merecía la aplicación de una eutanasia; pero... no precisamente piadosa. Estimó el judaísmo como contrario al Nacionalsocialismo y sin previa ley condenatoria, mi querido Savage, se dedicó al sistemático exterminio de aquellos desgraciados. Sus escuadras de S.S. y S.D. hicieron un eficaz alarde de orden y método. Muchas naciones, al enterarse, protestaron airadas invocando los Derechos del hombre, en vista de lo cual Göering emprendió una sistemática campaña de persecución organizada en gran escala. Y, como bien ha dicho usted, Savage, ni los Estados; Unidos ni nadie tomó una medida seria.

Hizo una pausa.

—Ante este crimen frió y sin límites, ¿cree usted que iba a detenernos “su” principio de la legalidad, Savage? Utilizamos sus mismos procedimientos. En este caso tan especial ¿qué más daba que el legislador condenara al nazismo antes o después?

Manson se removió en su asiento y miró a Bob conciliador.

—Savage: Nosotros para condenar a un individuo hemos de demostrar que ha cometido un delito señalado por el Código y aplicarle la pena que le corresponde. A ellos, repito, les bastaba que al juez le pareciera un hecho como atentatorio al Estado o al interés individual para que el juez aplicara la pena que le viniera en gana. Es absurda su alegación.

Bob se mojó los labios y miró a Macklin. El aspecto de éste le reconfortó.

—Mire, Manson, si ellos lo hicieron mal, no se justifica que nosotros lo hiciéramos peor. Olvida usted que entre nuestros jueces de Nüremberg se hallaba un representante de la Unión Soviética; que en 1939 Polonia se defendía de una agresión conjunta, injusta y simultánea: la de Alemania por el Oeste y la de Rusia por el Este; que la guerra de agresión es un crimen internacional; que Rusia desató sobre Polonia una guerra más cruel e injustificada que la de Hitler...

Leshley Manson se irguió tiesamente:

—¡Oiga, Bob!...

—Y, olvida usted, Manson, que, cuando sir Hartley Shawcross— el fiscal general—, David Maxwell, R. Jackson y... y ¡usted mismo!... cuando acusaron a Von Ribbentrop de “criminal de guerra”, éste era el hombre que había firmado con los rusos el pacto de agresión a Polonia y... ¡y Nikitchenco y Volchkof eran jueces del Tribunal de Nüremberg! Y ambos se sintieron implacables. Llegaron a pedir la pena de muerte para todo el Estado Mayor Alemán. Si tan hambrientos de justicia se sentían ¡tenían que exigir la presencia de Joseph Stalin y Vladimir Molotov en el banquillo de los acusados, acompañando a Von Ribbentrop, a Kaltenbrunner y a los demás jerarcas nazis! Polonia fue desgarrada y martirizada por el pacto ruso-alemán. En Nuremberg se condenó a una de las partes firmantes. Dígame usted ¿con qué derecho la otra parte se consideraba juez y exigía la pena capital? ¿Qué argumento podíamos esgrimir los aliados para tolerarlo?

Manson palideció, pero no contestó. Miró a Robert Savage con sus ojos grandes e inexpresivos y empezó a sonreír débilmente.

Kingsley Arrow les observó disgustado a los dos.

—No empiecen a acalorarse. No estamos en la audiencia. Señores... tengamos en cuenta que la guerra es un fenómeno netamente humano... como lo es el pecado... — torció la cabeza imperceptiblemente y murmuró—: “Fue un Tribunal •compuesto por los vencedores para condenar a los vencidos.” Los romanos, en la Antigüedad, ya supieron algo de esto. “Vae victis!”

—¡Hitler hubiera hecho lo mismo! — masculló Manson. Tadcaster le miró pensativo.

—Escúchenme un poco a mí, por favor. El veintitrés de enero de mil novecientos cuarenta y tres estuve en la Casa— blanca. El presidente Roosevelt dio un banquete en honor de sir Winston Churchill al que asistieron mister Elliot Roosevelt y mister Harry Hopkins, entre otros.

El tono suave y persuasivo del aristocrático Tadcaster suavizó la tensión del ambiente.

—Durante la cena, y en las postrimerías de sus conversaciones, mister Roosevelt propuso un brindis: “Por la rendición incondicional.” Sir Winston acogió tal brindis con poco entusiasmo. ¿Saben por qué? Porque sus resultados han sido deplorables. Y él lo sabía.

Manson se inclinó hacia adelante.

—Estimado Tadcaster. Debo advertir que la rendición incondicional, esta fórmula... “contraproducente”, era la única manera de acabar con el poderío militar de Alemania y el Japón.

Tadcaster le miró escéptico.

—¿Y no se da usted cuenta de cuáles han sido las consecuencias de esta fórmula imprudente? El poderío de los. “soviets” ha aumentado de forma incontenible, haciendo amarga la paz presente y limitando peligrosamente la paz futura.

Las puntas de sus dedos blancos y largos acariciaron pensativamente las rasuradas mejillas.

—Y todo empezó en Nüremberg, con la parcialidad de los jueces, en primer lugar. Es evidente que un tribunal compuesto por magistrados pertenecientes a naciones neutrales hubiera resultado lo justo... los jueces de Göering, Hans Frank, Jold y los demás fueron escogidos exclusivamente entre los pertenecientes a países que lucharon contra el Eje.

Arrow se removió en su sillón.

—Si se me permite... recuerdo que Jaspers, en su libro “¿Es culpable Alemania?”, apunta que el juicio de Nüremberg fue... digamos... “de cara a la galería”... A los agresores de pueblos, a los culpables de la deportación y muerte de millones de seres humanos, era menester eliminarlos a “bombo y platillo”. Con ello no se curaban las heridas que habían causado, pero su castigo representaba un... desquite, una cumplida venganza del mundo amargo y torturado que crearon.

Macklin carraspeó con discreción.

—Perfecto, Tadcaster. Pero... yo quisiera tratar las posibles consecuencias del “affaire Eichmann”. Estimo que es sustancial. Por un lado ha sido violada la soberanía de un país; por otro, los hechos imputados van a ser juzgados por am Estado que, cuando se cometieron, no existía como tal... Arrow alzó la cabeza vivamente.

—Miren. Es un problema duro. Ustedes saben que Hitler tenía sobre su pueblo un ascendiente y prestigio casi divinos; que el Ejército le obedecía automáticamente; que el Führer eliminaba a sus contradictores con una indiferencia aterradora; que el comentar que Alemania pudiera perder Ja guerra era un “delito” de “traición”, que se pagaba con Ja vida; que nadie osaba hacer reparos a Hitler... Recuerden Ja suerte de Von Papen y Schacht, o la del mismo Rommel — más trágica—, cuando pugnaron por hacerle comprender la verdad. Los dos primeros fueron internados en campos de concentración y el último invitado a que se suicidara... 'Todos, sin excepción, obraban limitados por una disciplina tajante, que no permitía el pensar y decidir por cuenta propia. Tengan en cuenta la semidivinidad del “Führer” que he apuntado anteriormente; y existen dioses buenos y malos. Para unos alemanes fue un conductor del pueblo; para otros, fue una maldición. La población civil que pululaba y trabajaba entre las ciudades destruidas, lo que menos deseaba —era sostenerle, puesto que él era la causa de incesantes bombardeos, que durante día y noche machacaban los centros urbanos. Por culpa del régimen Nacionalsocialista, diariamente morían millares de hombres, más de la mitad alemanes. Él consentía, fomentaba, un régimen político interior, de puro terror, dirigido exclusivamente a los “traidores alemanes”— súbditos alemanes — que “desconfiaban” de la victoria. Y, a medida que las tropas Aliadas iban alcanzando victorias este terror se iba acentuando. Todos obedecían...

Tadcaster paseó la mirada entre sus interlocutores.

—Recuerdo que en marzo de mil novecientos cuarenta y ocho, en el campo de Dachau había dos mil internados que habían sido miembros de las “S.S.”, del Sicherheitsdient. Los papeles se habían cambiado. Los que antes eran prisioneros, vigilaban y administraban a sus antiguos guardianes. Los hombres que en mil novecientos cuarenta y ocho estaban en Dachau eran en su gran mayoría jóvenes que fueron llamados a filas en los últimos meses de la guerra y obligados a ingresar en las “S.S.”. Buena prueba de ello es que, cuando, vencida ya Alemania, se les hacía comparecer ante los supervivientes de los campos de concentración, raramente se daba una acusación personal. ¿Por qué? Pues, sencillamente, habían sido tan Victimas de aquel sistema cruel como los propios internados. Hago referencia a estos hechos, porque quiero que quede bien clara en la mente de todos esta distinción: una cosa es, por ejemplo, fusilar a un grupo de prisioneros, por orden arbitraria de un superior, y otra es dar esta orden. Muchos soldados que sirvieron al Reich, y que nosotros ahorcamos como “criminales de guerra”, mataron porque no tuvieron otra solución. Casi diría que se trataba de un caso de legítima defensa. No se defendían de los que caían delante de sus mosquetones y ametralladoras, sino de quienes les hacían matar.

Arrow se retrepó en el sillón comentando:

—Muchos de estos muchachos acabaron suicidándose... Tadcaster asintió.

—Lo cual demuestra que aquellos crímenes repugnaban a la gran mayoría. Miren; una cosa es que se diga se ha de hacer tal cosa, y otra “cómo” se ha de hacer.

Manson se inclinó bruscamente.

—¡Bravo, Tadcaster! Consideremos pues el caso por el cual nos ha llamado Macklin. Enjuiciemos a Adolf Eichmann, “genial” artífice de estos “cómo”. Hablemos de este hombre exterminador, que convirtió su macabro cometido en una. cuestión científica, en un arte.

—“Pero un día estas semillas de odio tendrán una retribución espantable...”— recitó Macklin.

Arrow golpeó suavemente la superficie de la mesa,

—¡Eso es! ¡Usted ha recordado la verdad! Los israelitas se han apoderado de Adolf Eichman. ¿Cree usted que se dejarán intimidar por las protestas que formulará la Argentina? ¡No! ¡No lo harán! Este hombre es un símbolo, Macklin. Una pesadilla angustiosa y sangrienta. Auschwitz, Dachau, Bergen— Belsen, Mauthausen, Buchenwald... Las víctimas de los campos nazis... Cuando acaben con él, los judíos no se fijarán en el hombre, sino en lo que representa. No repararán en la humanidad individual de Eichmann, sino en la candente angustia que él provocó. Al destruirle a él vengan a todos sus muertos. Alemania arrebató millones de vidas judías y ellos, quince años después, no dejarán escapar la oportunidad.

—Es su talión — murmuró Macklin.

—Al ajusticiarle a él — siguió Arrow — barrerán el símbolo más importante que queda de la Alemania nazi de hace quince años.

—Específicamente: su verdugo — apuntó Macklin.

—Es su talión — repitió el juez.

—Pero no creo que se trate de otro Nüremberg—dijo Manson con aspereza.

—Oiga, Savage — exclamó Macklin—. Dentro de unas horas la Secretaría de Prensa de la Casa Blanca se pondrá en contacto con nosotros — consulto su reloj y arrugó el entrecejo— concretamente... a las cuatro de la mañana. Se trabajará de firme. La detención de este hombre ha causado lo que vulgarmente se dice “el efecto de una bomba”. Hemos de estar preparados para definir nuestra posición en el caso Eichmann. A las cinco nos reuniremos con mister Hagerty y a las seis tendremos conferencia de prensa. Estén preparados.

Savage se despidió de su baño y de sus esperanzas de dormir toda la noche. Manson miraba inexpresivo al juez. Tadcaster y Arrow se miraban extrañados.

—Macklin: ¿Por qué precisamente nosotros? Hubieron otros jueces,_ magistrados y defensores en Nuremberg...

—Efectivamente — concedió Macklin—, pero, en primer lugar ustedes son los que están más cerca — sonrió—; después les diré que casi todos o han muerto o están retirados de la profesión, o han escogido una especialidad no penal. Así que...

—Adelante, juez — dijo Manson.

—Mañana seremos interrogados, más o menos sobre los siguientes extremos. Presten atención.

1. ° ¿Ha sido violada la Soberanía Argentina?

2. " ¿Puede Israel juzgar a Adolf Eichmann, habida cuenta de que éste cometió sus delitos cuando tal Estado no existía?

3. ° ¿Puede solicitar Israel la extradición a Argentina?

4. ° Siendo las víctimas de los nazis procedentes de todas partes de Europa... ¿puede reclamarlo, por ejemplo, Polonia, u Holanda, o Francia o la misma Checoslovaquia; es decir, cualquier nación que hubiera sufrido exterminio de súbditos suyos de raza judía?

5.° Desde un punto de vista estrictamente legal: ¿cuál sería el delito imputable a Adolf Eichmann?

—Genocidio — sentenció Savage.

—Esto es lo que tenemos que ver. En las oficinas de la Audiencia nos ha sido trasladado material jurídico de toda clase: Bibliografía, Jurisprudencia, comentarios, legislación, etcétera..., referentes al nazismo y todos los datos personales, biográficos, de Adolf Eichman, con su actuación desde su ingreso en las S.S.

Hizo una pausa.

—Atiendan. Vamos a estudiar a Eichmann sobre su “obra”. Repito que es deseo expreso de la presidencia informarse de cuál debe ser nuestra actitud.

Macklin miró a sus colegas. Los creía capacitados.

Se levantó.

—A trabajar, señores.

Los otros le imitaron.

—Olvidaba decirles — se excusó Macklin — que se nos ha instalado una centralita telefónica con personal a nuestra disposición; en caso de necesitar una consulta, un dato, en fin... si es menester ponerse en contacto con Europa, o cualquier Estado de la nación... la llamada será directa, sin pérdida de tiempo y a donde ustedes quieran.

Los cinco hombres abandonaban la Sala de Letrados.

Manson y Savage se rezagaron. El fiscal se acercó a Bob y sonrió con afabilidad, desprovisto de su habitual expresión de dureza.

—Como en los viejos tiempos ¿verdad?

El otro suspiró.'

—¿Un cigarrillo?

Cruzaron la puerta y avanzaron meditativamente hacia la amplia y suntuosa escalinata.

—Savage, si me lo permite, quisiera hacerle una pregunta.

—Usted dirá.

Manson le miró directamente a los ojos.

—Imagine que tuviera que defender a Eichmann... Tuviera, ¿entiende usted?

—Entiendo.

—¿Le... le defendería usted como lo hace habitualmente con cualquier reo?

Bob aspiró hondo.

—Por supuesto.

—¿Y si consiguiera la absolución?

Habían empezado a subir la escalera, siguiendo a los demás.

—Usted sabe que no es posible.

Manson le tomó del brazo y le detuvo.

—Insisto.

Bob no se deshizo de la mano que le detenía. Miró a los ojos de Manson y dijo con sencillez:

—En esta ocasión, lo que yo piense, vale bien poco. La respuesta está en el corazón y en la mente de todos, ¿no le parece?

 

* * *

 

Los cinco expertos habían sido instalados. Una docena de ayudantes les atenderían proporcionándoles los libros y detalles que necesitaran. Podían pedir cualquier obra..., cualquier cosa..., los acuerdos de Derecho Internacional...,'la Carta de San Francisco... O un bocadillo de verdura...

Mientras el falso “Ricardo Klementz” esperaba en la prisión de Haiffa lo que le depararía el destino, los cinco juristas norteamericanos desenterraban afanosamente el pasado de Adolf Eichmann.
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